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SERMONES DE CUARESMA 


SEMANA SANTA. 


PROLOGO. 


Muy pocas observaciones haremos en este lugar. 
La Cuaresma que hoy damos á luz no es más que el 
conjunto de un corto número de Sermones morales. 
Aunque en otra ocasion, contando con los auxilios 
del ciclo, pensamos publicar una larga Coleccion de 
Sermones dogmáticos y apologéticos, hoy solo he- 
mos querido hacer, y solo hemos hecho, un brevísi- 
mo Sermonario, puramente moral, con el fin de que 
pueda ser provechoso para la inmensa mayoría de 
los fieles. Ñ 

Hemos procurado espresarnos con sencillez y 
claridad. Nuestro método consiste únicamente en 
esponer el Evangelio del dia, y hacer sobre él al- 
gunas reflexiones cristianas, encaminadas á comba- 
tir los vicios que más pululan en nuestro tiempo. 

No hemos querido hacer muchas cilas, con el 
doble objeto de evitar el cansancio de la memoria, y 
no aumentar demasiado el volúmen. 

Le hemos puesto un precio sumamente módico, 
con el fin de que esté al alcance de los más pobres, 
y de que pueda circular por todas partes como obra 
de propaganda 


SERMON 


PARA EL MIERCOLES DE CENIZA. 


Pulvis es, el in pulrerem rererteris. 
Eres polvo, y en polvo te has de convertir. 


(Genrsas, cap. u1, v. 19.) 


Amados hermanos mios en Jesucristo: La ver- 
dad , decia Santa Teresa de Jesus, es la huwmildad.' 
—Y yo añado: El orgullo es la mentira. El hombre 
que conoce su debilidad y se humilla ante Dios, y 
cautiva su entendimiento en obsequio de la fé, y 
cree con fé viva en Jesucristo, aunque cierra sus 
ojos para la vida de la tierra, vivirá eternamente 
con su espiritu en el cielo. Y es que la humildad lo 
lleva á la verdad, le dá la verdadera luz y lo libra 
de caer en el abismo insondable que entreabre la 


mentira, el orgullo, debajo de nuestros pies. 
TOMO 1 1 
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Todo lo que hay en el mundo es concupiscencia 
de la carne, concupiscencia de los ojos y soberbia 
de la vida. No busqueis las cosas que se ven, porque 
son temporales, sino las que no se ven, las del 
espíritu, que son imperecederas.. Busquemos prime- 
ro el reino de Dios y su justicia; que todo lo de- 
más se nos dará por añadidura. No fijemos nues- 
tro corazon en los tesoros de la tierra, que pere- 
cen; elevemos. nuestra alma á las infinitas rique- 
zas del cielo, que no se agotan ni pueden perderse 
nunca. 

Hé aquí lo que nos enseña la humildad. Hé aquí 
lo que aprende el hombre de fé. Hé aquí, por últi- 
mo, lo que propone á nuestra meditacion la Iglesia 
al poner hoy la ceniza sobre nuestra frente, para 
recordarnos que somos polvo, y que en polvo nos he- 
mos de convertir. 

¡Recuerda, hombre, que eres polvo, y que en 
polvo te has de convertir? ¡Qué gran sentencia! 
¡Cuánta y cuán útil enseñanza encierran estas pala- 
bras! El espíritu tentador, el enemigo del humano 
linage halaga al hombre, y le dice: Serás como 
Dios, conocerás el bien y el mal, desprecia la ley di- 
vina, y sigue la inspiracion de tu soberbia. Y el pri- 
mer hombre, seducido por el orgullo, cree en la 
mentira, quiere ser como Dios, olvida que es polvo, 
y queda para siempre confundido en justo castigo 
de su insensata vanidad. El hombre, siempre ciego. 
por su orgullo, para emanciparse de Dios , quiere 
erigir una torre, cuya cúspide sea tan alla, que ni 
aun el mismo Dios con toda su omnipotencia pueda. 
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ahogarla, haciendo que un'nuevo diluvio lleve 
hasta ella la superficie de las aguas. ¡Cuán ridículo 
y cuán pernicioso engreimiento! El hombre es polvo, 
es débil, y todas sus obras, cuando no tienen el 
apoyo de Dios, se convicrten en polvo, se hunden 
aplastadas por su propia impotencia. 

Cuando el hombre lleno de orgullo quiere esta- 
blecer una religion, ó fundar una filosofía, ó juntar 
tesoros, Ó constituir imperios, apartándose de los 
caminos de lios, ¡ah! entonces, como Adan, es arro- 
jado del Paraiso, ó cual los que constituian la Torre 
de Babel, es confundido y terriblemente escarmen- 
tado en el Valle de Sennaar. 

Por esto la Iglesia, nuestra Madre , que en todo 
busca nuestro bien, nos humilla para que seamos 
ensalzados; nos recuerda nuestro orígen para librar- 
nos del engreimiento; nos advierte, en fin, que so- 
mos polvo y en polvo hemos de convertirnos, para 
que podamos, libres de la vanidad y la soberbia, al- 
canzar la verdadera vida, que solo obtienen los que 
siguen los caminos del Señor. 

Y ¿qué medios podremos adoptar para esclare- 
cer nuestro entendimiento, dar fuerza á nuestra vo- 
voluntad, preservar nucstro espiritu del influjo de 
las malas pasiones, y obtener la gran merced, la vi- 
da eterna que Dios concede á los humildes? Hé aquí 
lo que siguiendo las huellas de nuestra Santa Madre. 
la Iglesia intentamos esponer en este dia. 

Imploremos los auxilios de la divina gracia, pa- 
ra que libres de todo sentimiento mundano, guiados 
por un espíritu de sencillez y humildad, verdadera- 


á 
mente evangélico, podamos esponer algunas refle- 
xiones morales acerca del asunto que la Iglesia con- 
memora en este dia. Sí, pidamos todós con fé los 
auxilios de la divina gracia, y sea por la intercesion 
de la Vírgen Santísima. 


1] 
Ave María, 


PRIMERA PARTE. 


Pulvis es, el in pulterem rererteris. 
(crxesis, 11, 19.) 


Amados hermanos mios en Jesucristo: Los maes- 
tros del error que hoy tanto pululan por el mundo, 
hálagando vuestra soberbia, os dirán que podeis ser 
como dioses. No los creais. Apartaos de ellos, como 
del fuego abrasador. Alejad tan perniciosa doctrina 
de vuestra alma con el propio cuidado y con la misma 
prontitud con que arrojaríais al suelo la copa em- 
ponzoñada que viérais ya en el borde de vuestros la- 
bios. Todo lo que halaga vuestro orgullo, entraña 
vuestra temporal y eterna perdicion. 

En nosotros ha y tres cosas, se observan tres fe- 
nómenos muy diversos, que debemos examinar con 
atencion profunda. Cuando las malas pasiones no em- 
bargan ntiestras almas, observamos que nuestro es- 
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píritu, como decia Tertuliano, es naturalmente reli- 
gioso, y nuestros pensamientos, nuestros deseos, toda 
nuestra esperanza, con feliz espontaneidad, se elevan 
al cielo. Y es que está profundamente grabada cn 
nuestra alma la luz del rostro de Dios; es que el 
reino de Dios está dentro de nosotros; es que Dios 
nos ha criado á su imágen y semejanza; es, en fin, 
que cuando el hombre está libre de la gpresion del 
pecado, es poco ménos que un ángel, conoce que 
no tiene sino una morada transitoria en la tierra, y 
desea disolverse para vivir con Cristo, y con ánsia 
quiere volar para hallar su morada permanente en 
el ciclo. 

Hay , por el contrario , en el hombre sentimien- 
tos carnales, de grosera sensualidad, que lo apartan 
de la contemplacion del espíritu, y lo clavan y lo 
encadenan con los engañosos deleites del mundo. 
Hay en nosotros una lucha perpétua, como decia el 
Apóstol, entre la carne, que conspira contra el es- 
píritu, y el espíritu, que sin cesar hace implicable 
guerra á la carne. Sentimos una ley en nuestros 
miembros, contraria á la inclinacion de nuestra al- 
ma, que nos cautiva, que nos lleva hácia el pecado. 
Al ver que no hacemos el bien, que nos agrada, si- 
no el mal, que reprobamos, no podemos ménos de 
levantar nuestros hrazos al cielo, y con los ojos ar- 
rasados en lágrimas, y el corazon lleno de angus- 
tias, esclamar como San Pablo: ¿Quién me librará 
del cuerpo de esta muerte? 

Y en efecto: así como la inclinacion santa del 
espíritu; cual si fuésemos ángeles, nos eleva hácia 
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Dios, la inclinacion sensual de la carne, las in- 
nobles pasiones que inundan nuestro pecho, nos ha- 
cen con frecuencia cerrar los ojos para no ver la luz, 
porque obramos mal, y pegar nuestro corazon á la 
tierra, en la cual nuestra condicion miserable se ha 
empeñado en hallar una felicidad que solo existe, 
que solo puede existir en el cielo. 

Y como si esta tendencia sensual no fuese bas- 
lante para llenarnos de temor y desconfianza, todavía 
hay dentro de nosotros una inclinacion perversa, un 
pecado infernal, la soberbia, que no contenta con 
arrojarnos como á los ángeles rebeldes del cielo; que 
no satisfecha con relegarnos, cual seres inmundos, 
al grosero y repugnante materialismo de la tierra, 
aspira á labrar nuestra eterna desgracia, sepultán- 
donos en los abismos de fuego destinados por la jus- 
ticia infinita de Dios para castigar á los hombres so- 
berbios que mueren impenitentes. 

Sí, amados hermanos mios: todos encontramos 
en nuestra propia conciencia una inclinacion santa, 
Que nos lleva á Dios por el camino de la humildad y 
la mortificacion, y otra inclinacion malévola, que nos 
arrastra hácia el infierno por el camino de la corrup” 
cion y la soberbia. 

Los que humillándose conocen que son polvo, 
que: por sí mismos no lienen fuerzas bastantes para 
rechazar y vencer las tentaciones, y piden á Dios los 
auxilios de su gracia, estos ganan su alma; estos 
no perecerán jamás; la muerte de estos será eter- 
namente preciosa en la presencia del Señor y de sus 
Santos. Los que siguiendo opuesto rumbo, infatua- 
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dos por la vanidad y la soberbia, creen que son dio- 
ses, creen que por sí mismos pueden adquirir la sa- 
biduría ó las riquezas, cual vil polvo serán esparci- 
dos por el viento; como débil barro, verán destruidas 
y despreciadas las obras, las hechuras miserables de 
su egoismo 6 su vanidad. Quien se ensalza , será 
humillado. Quien solo piensa en la vida, será horri- 
blemente sorprendido por el ángel del juicio que le 
anuncia la muerte. Quien, por el contrario, recuerda 
que es polvo y que en polvo ha de convertirse, en- 
cuentra la vida y la felicidad imperecedera, cual co- 
rona de justicia, como justa recompensa de su hu- 
mildad. 

Para lograr que nuestra alma, libre del influjo 
de las malas pasiones, pueda aceptar y cumplir la 
ley santa del Señor, solo podemos y debemos se- 
guir el camino que hoy nos traza la Iglesia. 

La soberbia y el amor desordenado á los place- 
res sensuales, son la causa única de la mucrte de 
nuestro espíritu. Por esto hoy la Iglesia cubre con ce- 
niza nuestra frente y mortifica con el ayuno nuestra 
carne. La ceniza que cae sobre nuestra frente nos 
indica que solo polvo miserable serán nuestros pro- 
yectos, si el orgullo nos impide. humillar nuestra 
flaca razon ante la infinita razon de Dios. 


SEGUNDA PARTE. 


Tres fines, dice el Angélico Doctor Santo Tomás, 
tienen los ayunos que en este dia nos prescribe la 
Iglesia. 

4.” Refrenar los aviesos instintos de la carne, 
porque con la abstinencia se conserva la castidad, 
y, no habiendo desenfreno en la comida y la bebida, 
se mortifican de hecho nuestras pasiones. 

2.” Librar el alma del peso de las inclinaciones 
terrenas, para que con entera libertad pueda elevar- 
se á la contemplacion de las celestiales. . 

3.. Y último. Satisfacer por nuestras culpas, 
por lo cual nos escita Dios por medio de un Profe- 
ta á que nos convirtamos, á que hagamos peniten- 
cia, á que obtengamos el perdon de nuestros peca- 
dos con ayunos, gemidos y llantos. 

Y ¿quién putde dudar que estos son los tres 
efectos que producen en nuestra alma los ayunos y 
mortificaciones que en los dias de salud y peniten- 
cia que hoy comienzan á trascurrir nos impone la 
iglesia? 

El ayuno, dice San Agustin, purifica el alma, 
eleva los sentidos, sujeta la carne al espíritu, hu- 
milla y contrista el corazon, disipa las tinieblas de 
la concupiscencia, estingue el ardor de las pasiones 
y enciende la luz verdadera de la castidad. Apren- 
ded, esclama San Juan Crisóstomo, cuán gran bien 
es el ayuno, y cuán impenetrable escudo para re- 
chazar los dardos del enemigo de nuestras almas. 
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Hay pasiones, dice el Venerable Beda, que no se 
vencen sino con la oracion y el ayuno. Con el ayu- 
no, que nos arranca del fango de las malas pasiones 
en la tierra, y.nos permite elevarnos por medio de 
la oracion al cielo. Los malos apetitos, añade San 
Gerónimo, que nos'inclinan á la concupiscencia de 
la carne, se disipan, se estinguen con la mortífica- 
cion del ayuno. Con cl ayuno se combaten las pa- 
siones del cuerpo, como con la oracion se cura ra- 
dicalmente la vanidad en el alma. El ayuno, dice 
el Aguila de la Iglesia, San Agustin, escluye las va- 
nas palabras, no se deja embargar por el afectó á 
mal adquiridas riquezas, desprecia la soberbia, re- 
comienda la humildad y abre los ojos del alma, pa- 
rá que rota la venda de las malas pasiones, pueda 
comprender cuán miserables y perecederas son las 
cosas del mundo. Los ayunos, concluye Santo To- 
más, son necesarios, no para oprimir al hombre, si- 
no para darle la verdadera libertad, para preservar- 
lo de la esclavitud del pecado, ropiendo las pesadas 
cadenas de la carne. 

Quizá los incrédulos desprecien esta doctrina 
que con su ejemplo y su palabra nos han enseñado 
los Santos Padres. ¡Compadezcamos á los que tie- 
nen la inmensa desgracia de haber perdido la fé! 
Creen que serán como dioses, destruyendo el Arca 
Santa, y no ven que como Adan, serán en justo cas- 
tigo arrojados del Paraiso; ó como los que edificaban 
la Torre de Babel, serán confundidos; si no es que co- 
mo Oza y los Bezamitas, hallan la muerte en su pro- 
pio sacrilegio, ó cual Coré, Datam y Abiron, son se- 
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pultados en los abismos de fuego que se abrirán de- 
bajo de sus propios pies. Nosotros nos humillamos, 
para que Dios no confunda nuestra soberbia. Nos- 
otros conocemos que somos polvo, y recordando que 
en polvo hemos de convertirnos, con humildad nos 
acercamos á Dios, rogándole que nos envie sus au- 
xilios para justificarnos con la mortificacion y el 
ayuno. 

Pero mo basta, amados hermanos mios, un 
ayuno aparente. Ya en el Antiguo Testamento, en 
Isaías, capítulo Lv, se quejaban los hebreos por 
que, segun decian, ayunaban, y Dios no daba la 
bendicion del cielo á sus ayunos. ¿Por qué hemos 
ayunado, esclamaban, y Tú no atiendes, y Tú no 
apruebas nuestra abstinencia? ¡Ah! les contesta. el 
Señor, por medio de Isaías; mo apruebo vuestros 
ayunos, por que en vuestros dias se encuentra vues- 
tra voluntad; es decir, por que ayunais para pare- 
cer tristes como los hipócritas, para ser venerados 
como Santos en el mundo, para presentaros ante las 
gentes con una aureola de justicia, tan propia de la 
vanidad, como agena del espíritu de penitencia. 
Habeis ya recibido vuestra merced. Queríais que el 
mundo os recompensara mirándoos como justos en 
la tierra, y Dios mo puede daros segunda recom- 
pensa en el cielo. ¡4h! Dios no atiende, no aprueba 
vuestros ayunos, por que aun despues de la morti- 
ficacion de la carne, queda en vosotros la soberbia 
del espíritu. Por que os abstoneis de algunos ali- 
mentos, y no abandonais las lides y las contiendas, 
y no renunciais al placer impío de la venganza. ¡Ah! 
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El Señor no aprueba vuestros ayunos, por que son 
como la falsa virtud de los fariseos, quizá tan rígi- 
dos en lo esterior, como engañosos en la realidad. 

Para que el ayuno sea agradable á los ojos de 
Dios, es indispensable que el cristiano se aparte de 
toda impiedad, que ejerza la caridad con su her- 
mano, olvidando por completo las injurias, y no 
pensando siquiera en tomar venganza de las ofen- 
sas. Mas aun: para que el ayuno sea provechoso, 
se necesario que sea perfecto, es. decir, que vaya 
acompañado por una completa humildad en el es- 
píritu, por acendrada caridad en el corazon, y por 
un propósito firmísimo de aceptar la mortificacion 
como arma de seguro temple para vencer las insi- 
diosas asechanzas de nuestro comun adversario. 

¿Cómo, preguntaba Orígenes, será provechoso 
el ayuno de los cristianos? Procurando, contestaba, 
que micntras duren, aun en lo lícito, se observe la 
ley de la continencia. En este tiempo, en cl tiempo 
de salud que hoy comienza, decia San Basilio, aun 
los “esposos deben ser continentes. Y esto, no solo 
es útil para la salvacion del alma, sino tambien para 
la robustez de la vida y para la paz de las familas. 
El hombre que sin freno se entrega al placer, se 
encuentra, sin advertirlo, en los brazos de la muerte. 
En el santo tiempo en que hoy entramos, decia el 
Papa Nicolás I, conviene que huyamos de las fies- 
tas mundanas, de los banquetes ruidosos, de todo 
lo que apegando nuestro corazon al mundo pueda 
alejar nuestro espíritu de Dios. 

El que ayuna, dice San Ambrosio, debe santi- 
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ficar el ayuno dando limosna á los pobres. Lo que 
ahorra por su voluntaria mortificacion, debe consa- 
grarlo á satisfacer la involuntaria necesidad de los 
desgraciados que padecen hambre. En vez, decia 
San Agustin, de alagar nuestro apetito con sun- 
tuosas comidas, contentémonos con un alimento 
frugal, y ahorremos alguna cosa en los dias de ayu- 
no para bien de los pobres. El ayuno, añade San 
Agustin, sin la limosna, no basta, no es bueno. 
Non sufficit, nullum bonum est. Y en efecto: privarse 
de un alimento, sin' dar algo de limosna á nuestro 
hermano, que muere oprimido por el hambre, más 
bien que un acto de penitencia, parece, segun dice 
San Gerónimo, un acto de interesada economía. El 
ayunq, en fin, dice San Leon, sin la limosna no es 
perfecto, por que si aflige la carne, no purifica el 
alma. 

Guárdate, esclamaba San Basilio, de creer que 
la utilidad del ayuno consiste únicamente en la abs- 
tinencia de. ciertos manjares. El verdadero ayuno 
consiste en el abandono de todos los vicios. Róm- 
panse los lazos de iniquidad; perdonemos las in- 
jurias de nuestro prójimo. Si esto no haceis, vues- 
tra mortificacion no será nunca meritoria. Os abste- 
neis de comer carnes, y con la venganza devorais 
á vuestros hermanos. Os privais de la embriaguez 
del vino, y arrebatais vuestro espíritu con la ira y 
la soberbia. ¿Qué aprovecha al hombre castigar el 
cuerpo con la abstinencia, si pierde el alma con la 
iniquidad? 

Humildad en el entendimiento , rectitud en el 
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corazon, mortificacion en las pasiones, son las cosas 
únicas que se necesitan para que nuestros ayunos 
sean santos, y nuestras penitencias aceptables á los 
ojos de Dios. Entremos en el santo tiempo de Cua- 
resma, con el propósito de preparar nuestro espíritu 
para creer y practicar todo lo que por medio de la 
Iglesia nos propone nuestro divino Salvador. La hu- 
mildad nos alejará de los soberbios, que intentan 
destruir nuestra fé. La rectitud nos obligará á mirar 
con ódio el vicio, y con santa admiracion la virtud. 
La mortificacion, por último, librándonos del fatal in- 
Mujo de las pasiones, nos presentará como llanos los 
senderos del Señor, y hasta nos tornará dulce el 
camino del Calvario. Este, amados hermanos mios, 
es el precio de nuestra redencion. Rescatemos nues- 
tra alma, pará librarla de la eterna condenacion. — 
Amen. 


SERMON 


PARA EL PRIMER VIERNES DE CUARESMA. 


JT. 


Diligile inimicos vestros, benefa- 
cile his qui oderunt vos: el orate pro 
persequentibus el calumniantibus ros. 

Amad á vuestros encmigos, haced 
bien á los que os aborrecen, y ora 
por los que os persiguen y calum- 
nlan. 

(Sax Mareo, cap. v., V. 44.) 


Amados hermanos mios: Si con atencion me- 
ditais en lo que enseña el Evangelio que hoy nos 
propone nuestra Santa Madre la Iglesia , no podreis 
ménos de admirar y bendecir con todo vuestro co- 
razon y con toda vuestra alma la inefable bondad 
del Señor para con. nosotros. La Iglesia, iluminada 
por Dios, va allanando el camino delante dé nos- 
otros , para que no hallemos tropiezo de ningun gé- : 
nero en nuestra larga peregrinacion hácia el cielo. 
En el primer Sermon de Cuaresma nos recuerda 
que somos polvo, y que aprendamos á humillar las 
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peligrosas inclinaciones de la carne. Enfrenando 
nuestra soberbia con el-recuerdo de nuestro humil- 
de orígen, y domando nuestros depravados instin- 
tos con la voluntaria mortificacion del ayuno, la 
Iglesia, cual tierna Madre , nos aleja del abismo al 
cual nos arrastra la concupiscencia; estingue en 
nuestro pecho el fuego abrasador del amor propio 
que nos inspira la envidia y la venganza, y confun- 
diendo nuestro exccrable orgullo, estirpa por com- 
pleto de nuestra mente la vanidad que nos infunde 
el desprecio á nuestros hermanos, y la soberbia que 
nos encadena al crimen, que hos inclina al ódio y 
la mala voluntad , que, en fin, es incompatible, de 
todo punto incompatible con la misericordia y la ca- 
ridad. 

La humildad y la mortificacion nos libran del 
amor propio y de la soberbia, y nos abren las puer- 
tas del perdon de las injurias, del amor á nuestros 
enemigos, de la oracion para los que nos persiguen 
y el bien para los que nos detestan. La humildad es 
el preámbulo, es la base de la caridad. Sin la morti- 
ficacion de la carne, es hasta inconcebible el perdon 
de las injurias, que solo es la mortificacion ó el ayu- 
no del espíritu. El perdon es limosna para el alma, 
como la riqueza material lo es para el cuerpo. Mu- 
cho más desgraciado es el pecador que necesita de 
misericordia por tener su conciencia abrumada con 
el enorme peso de los crímenes, que el pobre que 
se encuentra en la aflictiva situacion de nece- 
sitar un poco de pan para satisfacer su hambre, 6 
un poco de agua para calmar su sed. Y si como á 
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todos consta, es tan provechoso el ayuno material 
que enfrena la carne, ¿cuánta y cuán grande no se- 
rá la necesidad del ayuno del espíritu, de la prác- 
tica de la misericordia, de la caridad, por último, 
que nos obliga á orar por los que nos persiguen, 
perdonar á los que nos ofenden, y hacer bien á los 
que peor nos tratan? Y por lo mismo que esta abne- 
gacion, que este ayuno del espíritu es tan indispen- 
sable, necesitamos hoy examinarlo con el fin de 
que sepamos en qué consiste, y podamos practicar- 
lo con aprovechamiento de nuestras almas. 

No podemos confiar en nuestras solas fuerzas. 
Orad todos conmigo, pidiendo al Señor con fervor 
y piedad que nos envie los auxilios de su divina 
gracia, á mí para que pueda tratar dignamente tan 
importante asunto, y á vosotros para que podais 
aprovecharos de la saludable enseñanza que hoy 
por mis humildes labios os dá el mismo Espíritu 
Santo. 


Ave Maria. 


PRIMERA PARTE. 


Diligile ihimicos vestros, benefacite 
his quí oderunt vos, el orate pro per- 
sequentibus et calumniantibus vos. 


(Sax Mareo, cap. v, v. (4.) 


“Los antiguos, amados hermanos mios, los gen- 
tiles, oian decir á sus maestros: aborreced á vues- 
tros enemigos, y vengaos de los hombres que os 
hacen mal. Pero ¡cuán diversa es la santísima doc- 
trina de Jesucristo! ¡Amad á vuestros enemigos! 
¡Haced bien á los que os aborrecen! ¡Úrad por los 
que os persiguen y os calumnian! Meditad , herma- 
nos mios, sobre estas admirables palabras, y vereis 
cuán saludable y cuán profunda es la significacion 
que encierran. Nuestros enemigos, los pobres del 
alma, á quienes debemos socorrer «con el perdon, 
tienen necesidades materiales y necesidades espiri- 
tuales. Para su salvacion han menester de nuestras 
buenas obras, que los preserven del mal en la tier- 
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Ta, y de nuestras férvorosas oraciones, para que 
puedan librarse de la indignacion de Dios en el 
cielo. Y con el fin de que podamos hacerles el bien 
espiritual de la oracion, y el bien material de dis- 
pensarles beneficios, en vez de causales daños, 
nuestro Divino Redentor comienza por advertir- 
nos, que no debemos ser como los antiguos genti- 
les; que debemos imitar á nuestro Padre, que está 
.en los cielos; que debemos igualar en todo lo posi- 
ble en la perfeccion á nuestro Padre celestial, que 
es infinitamente perfecto; que, en fin, lejos de se- 
guir el ejemplo de los publicanos, que solo aman á 
sus bienhechores, nosotros tenemos la obligacion 
de no aborrecer nunca á nuestros hermanos, y 
amar siempre aun á nuestros más rencorosos ene- 
migos. 

Esta «uoctrina, tan útil en todo tiempo, es en 
nuestros dias de absoluta é imperiosa necesidad. 
Con esta doctrina, los primeros cristianos vivian en 
la tierra como hermanos, cual miembos cariñosos 
de una misma familia, á la manera de hijos de un 
solo Padre que mora en las cielos. Entre los prime- 
ros fieles no habia más que un alma y un solo co- 
razon. Tenian una misma fé y una misma: caridad. 
Todos se hallaban alentados por el propio espíritu de 
paz y caridad, de abnegacion y sacrificio. Practicaban 
la ley santa del Señor, que se encierra en los dos 
grandes preceptos de amar á Dios porque es nuestro 
Padre, y de amar á los hombres por Dios, porque to- 
dos son nuestros hermanos. San Pedro decia á los pri- 
meros cristianos, que observa toda la ley quien tiene 
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verdadero amor á su prójimo. San Juan, el Apóstol 
de la caridad, el discípulo amado, el hombre que tuvo 
la inmensa dicha de reclinar su cabeza sobre el pecho 
de Jesus, el Apóstol San Juan, repito, hasta en los 
últimos años de su vida solo tenia una cosa que decir 
á sus discípulos, y era el aconsejarles que se amasen 
mútuamente. San Pablo, en todas sus cartas, inculca 
á los primitivos fieles la paz y caridad en nuestro 
Señor Jesucristo. Por esto, decia San Agustin, que 
el Evangelio es la ley de gracia, es decir, de amor 
y no de miedo. Y ¿cómo habia de espresarse en 
otros términos? Tanto amó Dios al mundo, que en- 
vióá la tierra á su Hijo unigénito para que lo redi-. 
miera con su propia sangre. Dios no quiere la muerte 
del pecador, sino que se convierta y viva. Dios quiere 
que todos los hombres se salven y que vengan al co- 
nocimiento de la verdad. Jesus derramó su sangre 
de precioinfinito, por la salud del humano linage; 
y mientras con carne mortal vivió entre los hom- 
bres, no cesó ni un solo dia de llamarnos á todos 
cual solícita clueca, para que á la manera de tier- 
nos hijos nos cobijásemos bajo sus próvidas alas. 

'sta ley de amor hacia que los hombres tuvie- 
ran una sola alma, porque tenian una misma fé, y 
tuviesen un solo corazon, porque se hallaban movidos 
por una misma esperanza. ¡Qué unidad tan dichosa! 

Pero viene la incredulidad, y dice: que no ten- 
gan los hombres una sola alma; que no tengan una 
sola fé; que no inclinen su frente ante la infalible re- 
velacion de Dios; que se confundan sus lenguas para 
que no puedan comprenderse; que, en fin, desapa- 
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rezca la unidad del espíritu cuando por medio de 
la soberbia hayan perdido la unidad de la fé. 

Y aun no satisfecho con esto el espíritu del 
mal, pasando más adelante, vino la impiedad, y dijo: 
no me basta que los hombres hayan perdido la uni- 
dad en el espíritu; no estoy satisfecha. con que dis- 
puten, se dividan y se confundan, sin entenderse 
cual vanos filósofos; quiero que no tengan un solo 
corazon; quiero que no tengan una misma caridad; 
quiero que en vez de amarse como hermanos, se 
aborrezcan como enemigos y se despedacen como 
fieras. 

Hé aquí, amados hermanos mios, lo único que 
debemos al espíritu de impiedad con el cual hoy an- 
dan estraviadas tantas inteligencias. Jesus trajo al 
mundo la ley del amor á nuestros cnemigos, y la 
incredulidad nos inspira hasta el aborrecimiento y la 
desconfianza aun para nuestros mejores amigos. Je- 
3us nos enseña que hagamos bien á los que nos ha- 
cen mal, y la incredulidad nos escita para que ha- 
gamos mal aun á los mismos que nos hacen bien. 
Jesus nos exhorta á que oremos por los que nos per- 
siguen y calumnian, y la incredulidad nos fuerza, 
por el contrario, á calumniar y perseguir á los que 
incesantemente, de dia y de noche, están orando, 
pidiendo á Dios misericordia para nosotros. 

Estas son las únicas consecuencias de esas doc- 
trinas de iniquidad con las cuales se halaga hoy la 
soberbia de los hombres para arrastrarlos á la eterna 
perdicion. Y lo peor, lo más deplorable es que no 
Pocos entre los cristianos, abandonando los caminos 
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de la caridad, que son los de Jesucristo, se han de-- 
jado seducir y arrastrar por los senderos de la sober- 
bia, que es el único fundamento de la impiedad. 


SEGUNDA PARTE. 


Los fieles hoy nos hablan de la ley del amor á 
nuestros enemigos: pero ¡cuán doloroso es confe- 
sarlo! Por muchos cristianos, la ley del amor á los 
enemigos se entiende en nuestros dias como en los 
tiempos de Jesucristo entendian los fariseos la ley 
de la perfeccion. 

¡Amamos, dicen, á nuestros hermanos! —Pero 
¿cuándo, cómo, por qué los amais? ¿Los amais en las 
circunstancias en que el amor es necesario? ¿Los 
amais con verdadero espíritu de piedad? ¿Los amais 
porque son hijos de Dios, para bien de sus almas y 
esplendor de la Iglesia? ¡Ay, amados hermanos mios! 
¡Cuán profundo es mi pesar al verme obligado á de- 
ciros que hoy se exagera el amor:al prójimo para 
perseguir á la Iglesia, como en tiempo de los fari- 
seos se exageraba la veneración á los Profetas para 
crucificar en el Gólgota á Jesucristo! Sí, hablo en 
la cátedra del Espíritu Santo, y no puedo encubriros 
la verdad. Escuchadme, examinad conmigo y en 
voz alta vuestra conciencia, y todos vereis cómo por 
desgracia es una verdad tan triste como desgarra- 
dora lo que acabo de manifestar. ¿Sabeis en qué con- 
siste la ley del amor á nuestros enemigos? No podeis 
ignorarlo. El Evangelio nos enseña que perdonemos 
á nuestros enemigos para que seamos nosotros per 
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donados en el cielo, y que hemos de ser medidos 
con.la misma vara que á otros midamos. La ven- 
ganza es de Dios, y solo Dios ó la autoridad legítima, 
en nombre de Dios, pueden ejercerla. Cuando llegue 
su dia, El juzgará las justicias de los hombres. Esta 
es la gran máxima de caridad que Jesus ha gra- 
bado con su propia sangre en nuestra alma. ¡Perdon 
á nuestros enemigos! ¡Que haya siempre amor justo! 
¡Que nunca se albergue el aborrecimiento impío en 
nuestro corazon! ¡Esta es la moral evangélica, la 
única moral de Dios! 

Y sin embargo, cuando se nos hace una ofensa 
personal, puramente personal, entonces olvidamos el 
amor, y solo pensamos en aborrecer á nuestro ene- 
migo. Cuando alguien nos amenaza con usurpar nues- 
tra riqueza material, caemos sobre él con toda la 
fuerza de nuestra indignacion y todo el ódio que 
cabe en nuestro pecho. Cuando alguien intenta man- 
cillar nuestra honra, profundamente irritados, res- 
pirando venganza hasta por los ojos, queremos vol- 
ver mal por mal; y cual si fuésemos paganos, de- 
searíamos sepultar bajo torrentes de ignominia á 
nuestro adversario. Si alguien liene la desgracia de 
atentar contra nuestra vida, ¡ah! entonces falta me- 
dida en nuestro furor, y no conocemos límites en 
nuestra venganza. 

Y sin embargo, fijaos en el contraste. Nosotros, 
que tanto nos irritamos cuando alguna persona nos 
priva de nuestras riquezas, nos hiere en nuestra 
honra, ó atenta contra nuestra vida, no mostramos 
ni aun la más ligera indignacion cuando se trata de 
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ofensas á objetos sagrados, que valen más, infinita- 
mente más que todas nuestras riquezas, que nues- 
tra honra y nuestra vida. 

Vemos que un adversario de nuestra alma, en 
presencia nuestra, con abominable desfachatez in- 
tenta calumniar y manchar con su baba inmunda el 
trono de San Pedro, y nosotros, que no nos acor- 
damos de perdonar á nuestro enemigo cuando aten- 
ta contra nuestra riqueza material, tenemos siem- 
pre las palabras farisáicas amor y perdon en nues- 
tros labios cuando se trata de escusar y aun pro- 
teger á los que persiguen y quieren despojar al So- 
berano Pontífice, al sucesor de los Apóstoles , al 
Vicario de Jesucristo, al hombre, en fin, que lleva 
en sus manos las llaves del cielo, y en su lengua, 
movida por Dios, toda la infalibilidad del Espíritu 
Santo. 

Se presenta ante nosotros un maestro de iniqui- 
dad, que con su execrable doctrina quiere perver- 
tir el córazon de la juventud, y nosotros callamos, 
dejamos obrar al criminal , y le concedemos sin es- 
fuerzo el más absoluto perdon. Vemos que un exe- 
crable novelista degrada al clero, calumnia la Reli- 
gion, insulta la virtud, santifica al crimen, y nos- 
otros, aunque vemos que ese impío escritor intenta 
robarnos la fé, destruir nuestra esperanza y despo- 
jarnos de la caridad, somos caritativos con ese hom- 
bre de perdicion, lo escuchamos con placer, y acaso 
tambien lo recomendemos con eficacia. Aparece un 
escritor impío y recopila todas las inmundas calum- 
nias y horribles blasfemias que en el largo espacio 
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de diez y nueve siglos ha vomitado el infierno con- 
tra Jesucristo, y nosotros amamos y perdonamos á 
ese enemigo; y nosotros no nos llenamos de santa 
indignación contra ese adversario de nuestra alma; 
y nosotros, por último, practicando la caridad de 
una manera farisáica , pedimos paz y tolerancia para 
el impío, y proclamamos el ódio y la crueldad para 
los que rechazan la inícua agresion de los impíos. 

Más claro , y en ménos palabras, encerraré este 
pensamiento. 

Atenta un ladron contra vuestras riquezas, y 
no lo amais, ni lo perdonais. Atenta un impio es- 
poliador contra la soberanía temporal de la Santa 
Sede, y lo amais, y lo perdonais. 

Atenta una persona cualquiera contra vuestra 
honra , y os llenais de indignacion , y no la amais, 
ni la perdonais. Atenta un incrédulo contra la honra 
de la Iglesia, y no os llenais de indignacion, y lo 
amais, y lo perdonais. 

Atenta un asesino contra vuestra vida, y no lo 
amais, y no lo perdonais, y pedís con implacable 
ódio su muerte. Alenta, por el contrario, una secta 
impía contra la vida entera del catolicismo, y la 
amais, y la perdonais, y con un indiferentismo des- 
garrador pedís que se tolere, que se deje obrar en 
paz á tan impía secta. 

¿Y no tendré razon, en vista de esto, para de- 
cir que hoy se habla del amor á los enemigos, en- 
tre los cristianos, como hablaban de las profecías 
los fariseos en los tiempos de Jesucristo? SÍ: vos- 
otros decís que amais á vuestros enemigos , y la 
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verdad es que solo amais á los adversarios de la 
Iglesia. Los hombres en nuestros dias quieren tole- 
rancia para los que atacan á la Iglesia, y odian, y 
aborreren y persiguen á los ministros del Señor, que 
incesantemente envian al cielo sus oraciones para 
bien de la Iglesia y paz de los pueblos. 

Sí, amados hermanos mios: todos hemos delin- 
quido; borremos nuestras culpas con un verdadero 
arrepentimiento. Todos hemos proclamado esa im- 
pía tolerancia para el error, que es la muerte de 
nuestras almas. Abandonemos para siempre esta 
senda de perdicion, y volvamos á los caminos de 
Jesucristo. Que vivamos todos en santa paz y ca- 
ridad. Que no haya disensiones entre nosotros. Que 
nos amemos como verdaderos hermanos. Que per- 
donemos á nuestros enemigos personales, y no de- 
jemos avanzar á los adversarios del cristianismo. 
Que hagamos bien á los que nos aborrecen ; pero 
sin aborrecer á los que aman la justicia. Que ore- 
mos, en fin, por los que nos persiguen y nos ca- 
lumnian; pero sin perseguir ni calumniar á los 
centinelas de Israel, que velan dia y noche para 
que no sea profanada el Arca santa. Así será ver- 
dadera en nosotros la caridad de Jesucristo. Así, 
llenos de todas las virtudes, viviremos en paz en la 
tierra, y obtendremos la eterna felicidad en el 
cielo. — Amen. 


SERMON 


PARA EL PRIMER DOMINGO DE CUARESMA. 


II. 


Féli accedens ad servitulem Des, 
sía in justitia el timore, ef prepara 
animam tluam ad tentalionem. 

Al acercarte, hijo, al sesvicio de 
Dios, consérvate en justicia y temor, 
y prepara tu alma para la tentacion. 


(EcLestAstiCo, cap. 11, V. 1.) 


Grandes y muy saludables lecciones nos da, 
amados hermanos mios, el Evangelio que hoy nos 
manda meditar nuestra Santa Madre la Iglesia. 
Hállase Jesus en el desierto, despues de haber pre- 
parado su alma para la tentacion con un ayuno de 
. Cuarenta dias y cuarenta noches. Es mortificado 
por el hambre, y acercándose el mal espíritu, le 
dice: —Si eres Hijo de Dios, haz que todas estas pie- 
dras se conviertan en pan. Y Jesus le contestó: —No 
con solo pan vive el hombre, sino con toda palabra 
que procede de la boca de Dios. Entonces el mal 
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espíritu llevó á Jesus á la Ciudad Santa, y poniéndo- 
lo en lo mas alto del templo , le dijo: —Si eres Hijo 
de Dios, arrójate al abismo, porque está escrito que 
el Señor enviará ángeles que te lleven en sus ma- 
nos, para que no recibas daño ul caer. A lo cual 
replicó el Salvador: —Tambien está escrito: No ten- 
tarás al Señor tu Dios. Otra vez llevó el diablo á Je- 
sus á un monte muy elevado, y despues de ense- 
ñarle todos los reinos del mundo, le dijo: —Todo esto 
te daré, si postrándote me adoras. Y Jesus le dijo: 
— Aléjate, Satanás. Está escrito: Adorarás al Señor 
tu Dios, y á El solo servirás. Y entonces se alejó el 
espíritu tentador, y los ángeles se acercaban y ser- 
vian á Jesus. 

Tres son las tentaciones en las cuales con ma- 
yor frecuencia peligra nuestra alma. Todas tres es- 
tán aquí propuestas por el demonio, y admirable- 
mente vencidas por nuestro Divino Maestro Jesucris- 
to. Jesus quiere que en todo sigamos su ejemplo. El 
es el camino, es la verdad y la vida. En todas nues- 
tras tentaciones debemos andar por los senderos de 
Jesus para no estraviarnos; robustecernos con la 
verdad de Jesus para no ser vencidos, y huir de la 
muerte, buscando la vida de Jesus, para que cerran- 
do nuestros ojos con la soberbia, no nus pierda el 
espíritu tentador, y con la humildad podamos nos- 
otros vencerle, y despues de la victoria los ángeles 
puedan rodearnos y servirnos. Hé aquí, amados 
hermanos mios, espuesto con sencillez y claridad 
todo el pensamiento de mi discurso. Haced, Dios 
mio, que este discurso no sea para mí un nuevo 
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motivo de tentacion. Concededme, os lo ruego, por 
la intercesion de la Santísima Virgen, la gracia in- 
dispensable para que pueda esponer mis palabras 
con verdadero espíritu evangélico, y sean prove- 
chosas á los fieles que me eseuchan. 


Ave Maria. 


PRIMERA PARTE. 


Pili, accedens ad servitulem Dei, 
sta in justitia, et timore, el prepa- 
ra arnimam tuam ad tenfationem. 


(ECLESIASTICO, cap. u, v. 1.) 


Conviene, amados hermanos mios, ante todo, 
que contemplemos las circunstancias en que se ha- 
1ló Jesucristo al ser tentado por el demonio. Estaba 
en el desierto, es decir, se habia separado de los pe- 
ligros de la sociedad, habia renunciado á los falsos 
encantos de la vida, y se habia desprendido de los 
tesoros de la tierra, en los cuales con tanta frecuen- 
cia clavamos nuestro corazon. Jesus ademas habia 
ayunado por el largo espacio de cuarenta dias y 
cuarenta noches, es decir, habia humillado su carne 
para someterlá por medio dela mortificacion á la ley 
del espíritu. Siempre seríamos vencedores si tuviése- 
mos la gran dicha de que el espíritu tentador nos en- 
contrase como á Jesucristo, preparados para la ten- 
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tacion con el ayuno y el desierto, con la justicia y 
el temor, con la represion de nuestras pasiones por 
medio de la abstinencia, y la completa estincion de 
la vanidad y la soberBia por el voluntario abandono 
de los engañosos bienes de la: tierra. 

Se acetta el espiritu tentador á las cristianos, y 
les dice: Sois pobres; estais abrumados por la mise- 
ria; los justos no pueden poseer la tierfa; téneis 
hambre, y pata que todo os sobre en el mundo de- 
beís hacer que las piedras se conviértab en pat. De- 
jaú las cosas del espíritu, y pensad únicamente en 
las de la carne. No cuideis de nada de lo que la Re- 
hgion exige para bien de vuestra alma , y bustad 
tbdo lo que el mundo tiene para provecho de vues- 
tro cuerpo. 

Así habla el espíritu téntador á los hombres que 
ro se contentan con su suerte; que son ambiciosos 
y avaros; que quieren aparecer llenos de riqueza 
material delante de los hombres, por más que la 
satisfaccion de su insensato deseo les cueste el pre- 
sentarse completamente vacíos de riqueza espiritual 
delante de Dios. Estos hombres son vencidos en la 
tentacion, porque quieren serlo; porque no se pre- 
paran para resistirla con la justicia y con el santo 
temor de Dios, porque, en fin, no mortifican sus 
pasiones con el ayuno, ni se despojan de la ambi- 
cion apartándose en espíritu del bullicio de las 
gentes. 

Haz que todas estas piedras se conviertan en 
pan; deja de ser justo, y serás rico. ¡Qué ilusion tan 
engañosa! ¡Qué promesa tan cruel encierran estas 
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palabras! ¡Deja de ser justo, y serás rico! Estas pala- 
bras llegaron al corazon de Cain y lo llenaron de 
envidia. Cain abandonó la justicia de Dios para ad- 
quirir los bienes de la tierra. Abel era justo, y Dios. 
bendecia y multiplicaba sus ganados. Cain era un 
criminal, y el Señor no bendecia ni multiplicaba el 
fruto de sus mieses. Y Cain dijo: Me revelaré con- 
tra Dios, despreciaré la justicia de Dios, lavaré mis 
manos con la sangre de Abel, me apoderaré de toda 
su fortuna, haré que las piedras mismas se me 
conviertan en pan. Y sin embargo, ¡qué desengaño 
tan horrible! Cain estaba lleno de terror con la 
sombra de su hermano, que venia siempre delan- 
le de sus ojos como un espectro fatal, pidiéndo al 
cielo venganza. Cain, lleno de desesperacion, se 
apartaba de Dios para calmar con el indiferentis- 
mo los horrorosos remordimientos de su concien- 
cia. Cain, lleno de desconfianza, oprimido por el te-- 
mor, huia de las gentes, por que creia descubrir en 
cada hombre un justo vengador de la inocencia de 
Abel. Cain, por último, pereció en los bosques como 
animal inmundo, con el corazon traspasado por una 
fecha. 

Hé aquí el resultado de las promesas que nos 
hace el demonio. No creais nunca, amados herma- 
nos mios, á esos espíritus tentadores, á esos maes- 
tros de iniquidad, que os prometen riquezas con tal. 
que olvideis vuestra fé y renuncieis á vuestra vir- 
tud. Os engañan para perderos, y os despreciarán 
cuando os hayan perdido. 

Los hijos de Jacob querian ser más ricos y más 
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poderosos que su hermano José. Y el demonio, co- 
nociendo. que la ambicion los. hacia débiles, se les 
acercó, y. les dijo: «Haced que las piedras se con- 
viertan en pan. No temais al Señor. No vacileis ante 
el miedo de traspasar con el dolor el corazon de 
vuestro anciano: padre; borrad de vuestro corazon 
ese dulcísimo sentimiento que se llama cariño fra- 
ternal. Dad la muerte á vuestro hermano José; en- 
cerradlo, para que muera despedazado por la sed y el 
hambre, en una profunda cisterna; vendedlo como es- 
clavo á los mercaderes de Ismael, para que con el 
cuello oprimido por las cadenas trabaje hasta la 
muerte en la impía tierra de Egipto. Haced todo 
esto, cometed todos estos espantosos crímenes, y las 
piedras se os convertirán en pan, y sereis para siem- 
pre ricos. » 

Hé aquí cuáles son las promesas del infierno; 
. pero ved tambien cuán opuestos son sus resultados. 
José, el justo, adquiere su libertad, se llena de ri- 
quezas, y despues de Faraon, llega á ser el hombre 
de más autoridad en Egipto. . 

Sus hermanos, los injustos, los que habian que- 
rido enriquecerse perpetrando un crímen abomi- 
nable, se encuentran agobiados por la pobreza, el 
hambre los devora, y hasta de rodillas necesitan 
postrarse para pedir pan á su hermano José en 
Egipto, 

Miradlo bien: el demonio halaga á los malvados, 
prometiéndoles riquezas para que cometan crímenes, 
y cuando ya se han manchado con todo género de 
culpas, los abandona, los entrega á la miseria, los 
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arroja en brazos de la desesperacion, y quizá, como 
á Judas, les obliga á despreciar el dinero que han 
recibido como precio de la sangre, y estrechar su 
cuello con un lazo para dejar pendiente su cadáver 
de las ramas de un árbol. 


SEGUNDA PARTE. 


Muy rico era el Santo Jab. En brevísimo espacio 
de tiempo mueren sus hijos, desaparecen sus gana- 
dos y pierde su salud. Los amigos lo desprecian, su 
mujer lo insulta, la sociedad lo arroja de su seno, y 
se encuentra en la imperiosa necesidad de refu- 
giarse en un lugar inmundo para curar las llagas 
que corroian su cuerpo. No es posible imaginar si- 
quiera una situacion más aflictiva y desconsoladora. 
El demonio se acerca á Job, y le dice: «Reniega de la 
Providencia, que así te maltrata. No creas en ese 
"Dios que tan cruel es contigo. Deja de ser justo 
para que las piedras te se conviertan en pan. Hazte 
malvado, y adquirirás la salud. Entrégate al crímen, 
y la sociedad volverá 4 recibirte en su seno. Pero 
Job estaba preparado para resistir la tentacion con 
la justicia y el santo temor de Dios. Job sufria y 
bendecia al Señor en medio de sus tormentos. No 
escuchaba las sugestiones malévolas de Satanás, 
por que sabia que no de solo pan vive el hombre, 
sino de toda palabra que procede de la boca de 
Dios. Y Job recobró su salud, y volvió 4 ver su casa 
inundada con. justas riquezas, y de nuevo se vió 
rodeado de numerosos hijos que le amaban y ve- 
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neraban, y bendecian como él 4 la Divina Provi- 
dencia. - 

¿Estais viendo, amados hermanos mios, cómo 
Dios recompensa á los justos que sufren con resig- 
nacion las adversidades del mundo? 

Y no se contenta con esto el enemigo de nues- 
tras almas. Nos eleva á lo más alto del templo, y 
nos escita para que tentando al Señor , confiando 
demasiado en nuestras fuerzas, nos arrojemos desde 
lo más alto del templo 4 lo más hondo del abismo. 
Sf; el demonio halaga nuestra vanidad, para que 
como David caigamos en la tentacion, nos hagamos 
reos de homicidio y adulterio, por no habernos pre- 
parado con la justicia y el temor para resistir la 
tentacion. Sf; el demonio halaga nuestra vanidad, 
para que, confiando demasiado en nuestras fuerzas, 
nos acerquemos á los enemigos del Señor, y con- 
versemos con ellos, hasta que por miedo ó por cor- 
rupcion, como San Pedro, neguemos 4 Jesucristo. 
sí; el demonio halaga la vanidad de la mujer vir- 
tuosa, para que confiando demasiado en su pudor, 
llena de curiosidad , recorra como la hija de Jacob 
las calles de Sichen, para caer en la culpa, y ser 
causa de la perdicion de muchos. Sf; el demonio es- 
cita nuestra vanidad, para que confiando demasia- 
do en nuestras fuerzas, arrostremos sin temor los 
peligros, tratemos con personas de mala doctrina 
Ó viciosa conducta, leamos malos libros, escritos 
con el solo fin de sembrar la depravacion en el 
corazon del hombre , y cedamos á la tentacion , y 
seamos vencidos por el mal espíritu, y se enfrie la 
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caridad en. nuestro pecho, y desaparezca la fé de 
nuestra alma, y se borre', por último, el temor de 
Dios en nuestra conciencia. Sí; el demonio halaga 
nuestra vanidad, para que busquemos la tentacion 
y caigamos en ella. 

Y como si esto aun no fuese bastante , quiere 
más, mucho más todavía. Nos lleva á la cima de 
una elevada montaña, y nos promete todos los rei- 
nos del mundo, con tal que nos postremos y le ado- 
remos. ¡Ay amados hermanos mios! ¡Cuán inícuas 
son las sugestiones del infierno! Solo hay un mun- 
do , y el demonio lo ofrece todo entero á todos y 
cada uno de los hombres. Todos creen recibirlo, y 
ninguno lo posee, sin embargo. Abramos, pues, 
los ojos. Humillémonos ante Dios, para que seamos 
fuertes ante las tentaciones de la carne; para que 
podamos * luchar contra las tentaciones del mundo; 
para que, en fin, podamos conocer y destruir todos 
los insidiosos lazos que nos tiende el demonio. Ale- 
jémonos en espíritu al desierto, para que no nos 
domine el amor á los engañosos bienes de la tierra. 
Mortifiquemos nuestra carne con el ayuno, para 
que no cieguen nuestros ojos, y nos arrastren al 
abismo los desenfrenados apetitos sensuales. No 
- busquemos las riquezas del mundo, que se corrom- 
pen, sino las de Dios, que perseveran eternamen- 
te. Convenzámonos de que quien ama el peligro 
perece en él, y huyamos de todos los peligros. 
Comprendamos, por último, que el demonio es pa- 
dre de la mentira, y que son falsas todas sus exe- 
crables promesas. Desprendámonos, pues, de los la- 
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zos de la carne; obtengamos del cielo, por medio 
de la oracion, la fuerza necesaria para vencer las 
tentaciones, y despues de triunfar así en la tierra, 
por todos los siglos de los siglos, en compañía de 
los ángeles, ante el trono de Dios, celebraremos 
nuestro triunfo en el cielo. —Amen. 


SERMON 


PARA EL MIERCOLES DE LA PRIMERA, DOMINICA DE CUARESMA. 
IY: 


qu non credideril condemaabitur. 
que no tenga fé se condenará. 


(Sax Mancos, cap. xv1, v. 18.) 


Hoy, amados hermanos mios, necesitamos exa- 
minar un punto de suma importancia, absoluta- 
mente indispensable para la salvacion. Sin la fé es 
imposible agradar á Dios. El que no cree en To que 
Dios ha revelado y la Iglesia nos enseña, no podrá 
escuchar la sentencia de perdon en el último juicio. 
Conviene que tenga fé todo el que peregrina en este 
valle de lágrimas, porque Dios es nuestro remune- 
rador, y salva á los que. imploran su misericordia. 
El hombre que no tenga fé no podrá nunca salvarse. 

Estas palabras, tomadas casi literálmente de las 
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Sagradas Escrituras, demuestran, amados hermanos 
mios, cuán imperiosa es la necesidad de la fé y 
cuánto empeño debemos tener en conservarla para 
evitar la cterna condenacion. 

Segun nos cuenta el Evangelio de hoy, los es- 
cribas y fariseos se acercaban á Jesus, y le decian: 
«Maestro, queremos que hagas un milagro delante 
de nosotros para que creamos en tí.» Esto era tentar 
al Señor, era desconfiar de su infinito poder, era, en 
fin, poner en duda la infalibilidad de sus palabras. 
Por esto Jesus les respondió con santa indignation, 
diciéndoles: «Sois una generacion corrompida y adúl- 
tera. Pedís un milagro, y no se os dará sino el del 
Profeta Jonás. Los ninivitás se levantarán en juicio 
contra esta generacion, y la condenarán. La Reina 
de Sabá tambien se presentará en juicio para conde- 
nar á esta generacion impía. » 

Si fijais un poco vuestra consideracion en estas 

palabras, descubrireis cómo reprende el Señor á los 
pueblos que no creen; con cuánta energía rechaza 
la soberbia que engendra la incredulidad; con cuánta 
severidad amenaza con eterno suplicio 4 los incré- 
dulos, y cuán inmensos bienes promete á los hom- 
bres humildes que reciben con gusto y conservan 
con amor y perseverancia la fé que nos enseña la 
Iglesia. 
Examinar cómo debe ser esta fé en nosottos 
para que nos granjeemos la bendicion de Dios, en 
vez de atraernos su justa ira, es el único objeto de 
este. discurso. 

Pidamos al Señor que nos envie los auxilios de 
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la divina gracia á todos; á mí, para que con santa 
humildad esponga la doctrina evangélica; y á vos- 
otros, para que con provecho de vuestras almas, para 
avivar vuesta fé, escucheis con docilidad y recta in- 
tencion la divina palabra. Sea nuestra Intercesora 
la Inmaculada Virgen. 


Ave María. 


PRIMERA PARTE. 


Qué non crediderit, cordemnabifur. 
(San Marcos, cap. xvt, y. 16.) 


A mados hermanos mios en Jesucristo : Cuatro con- 
diciones debe tener nuestra fé para que sea agrada- 
ble al Señor. Porque carecia de estas cuatro con- 
diciones la fé de los judíos, fue reprobada por Dios 
en el cielo, y condenada por nuestro divino Re- 
dentor en la tierra. No basta decir que tenemos fé 
para que podamos vivir en tranquila conciencia. Los 
mismos demonios , dice San Agustin, tienen fé, y, 
sin embargo, nada les aprovecha. Los escribas y 
fariseos decian que tenian fé, se postraban en se- 
ñal de veneracion cuando oian pronunciar el santo 
nombre de Dios; siempre estaban ponderando la fé 
de Abraham; de dia y de noche meditaban en los 
vaticinios de los Profetas, y nunca dejaban de ha- 
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cer públicas oraciones, para que se rompiesen los 
cielos, y las nubes lloviesen al Justo; para que se 
abriera la tierra, y de sus entrañas brotase el Sal- 
vador. No todo el que invoque el nombre del Señor 
entrará en el reino de los cielos, sino el que cumpla 
en todo con la voluntad de Dios, esto es, el que 
tenga fé perfecta. Los hereges dicen que tienen fé, 
que Creen en las Sagradas Escrituras , y, sin em- 
bargo, su fé es incompleta, no es aceptable á Dios, 
ni podrá nunca salvarlos. 

Para que nuestra fé merezca la bendicion de Dios, 
es de todo punto indispensable que sea humilde, que 
sea pronta, que sea universal y viva, Ó acompa- 
ñada de las buenas obras. 

Los fariseos tenian fé, decian que tenian fé ; pero 
su fé en realidad era falsa, era reprobada por Dios, 
porque no era fé humilde , porque solo estaba ins-, 
pirada y sostenida por la obcecacion y la- soberbia. 
La fé es humilde, cuando el hombre se inclina ante 
Dios, y cree en su infalible doctrina; cuando, como 
en Abraham , sin pedir pruebas de ningun género, 
acepta con sencillez, y de una manera absoluta, lo 
que Dios dice para que se le impute como justicia; 
cuando, en fin, como en la Vírgen Santísima , con 
asombrosa humildad, esclama : Yo soy tu esclava; 
hágase en mí, segun tu palabra. Los judíos no te- 
nian la fé de humildad que salva, sino la fé del or- 
gullo, la fé de la soberbia, que pierde á los hombres. 
Los judíos querian un Mesías que los salvase á ellos, 
y perdiera á todo lo demas del mundo. Los hebreos 
querian una fé de gloria mundana, de inmenso po- 
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der y horrorosas conquistas. No. querian la doctrina 
de Dios, que es húmilde , y en el fondo de su cora- 
zón clamatian por ina doctrina de vanidad y pompa' 
contraria enteramente al espíritu de Dios. Los ju- 
díos ademas creian, querian creer por vanidad, ce- 
diendo 'al dictímen de su razon, sometiendo, como 
los protestantes, la verdad infinita de Dios al des- 
preciable orgullo de los hombres. Por esto tentaban 
á Jesus, diciendo: «Miáestro, queremos ver un prodi- 
glo; haz milagros en nuestra presencia, si quieres 
qúe admitamos tu doctrina.» Esto no era crecr en 
Dios; esto era más bien escarnecer sacrilegamente 
4 Jesucristo. 

Y esto, amados hermanos miós,'es lo que ocur- 
re, lo que se observa con mucha frecuencia en 
nuestros dias: ¡Cuántos hombres que se llaman ca- 
tólicos imitan hoy en su vano orgullo, en su im- 
pía curiosidad á los escribas y fariseos! ¡Cuántos 
católicos miran con indiferencia los Misterios de 
nuestra santa Religion, y con sacrílega soberbia 
manifiestan que no creen, que no creerán en lo que 
Dios dice, mientras Dios no haga milagros para 
convencerlos! ¡Desgraciados los que así piensan! 
¿Quiénes sois vosotros para poner en duda la infini- 
ta veracidad de Dios? ¿Cuándo habeis visto en Je- 
sucristo la más leve palabra que mo sea una ver- 
dad eterna? ¿Qué razones tencis para negar lo que 
Dios dice, y blasfemar contra Dios, pidiéndole prue- 
bas de las consoladoras verdades que para nuestro 
bien, para nuestra salvacion nos ha revelado? Sois 
como los fariseos; tentais 4 Dios pidiendo un mila- 
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gro, y no se os dará sino el del Profeta Jonás. Se- 
reis alligidos con todo género de calamidades. La 
soberbia os arrastrará á la confusion, y, la confusion 
os sepultará entre sus ruinas. Si, sabedlo; la fé que 


no cs humilde, no es ni puede ser nunca agradable 
al Scñor. 


SEGUNDA PARTE. 


La segunda condicion que debe hallarse en 
nuestra fé es la prontitud. En el instante mismo 
que Dios nos habla, debemos aceptar como santo y 
verdadero todo lo que nos dicc. Dios nos habló en 
lo antiguo por medio de los Patriarcas y los Profe- 
tas. Cuando llegó la plenitud de los tiempos , nos 
habló por medio de su Hijo únigénito, del Verbo 
Eterno, que tomó carne humana en las entrañas de 
la Virgen Santísima para redimirnos. Y ahora, en 
_Ruestros propios dias, el mismo espíritu de Dios 
asiste al Soberano Pontífice, para que nunca se in- 
cline su lengua hácia el error ó la mentira. Nuestra 
fé no será aceptable á los ojos de Dios, sino cuando 
Dios mismo vea en nuestro corazon un deseo ver- 
dadero, espontáneo, eficaz de creer todo lo que la 
Iglesia enseña, sin vacilacion ninguna, con pronti- 
tud completa; en el instante mismo en que sepa- 
mos que es el Soberano Pontífice, que es el Jefe vi- 
sible de toda la Iglesia quien nos habla en nombre 
del cielo. | 

San Pablo era enemigo de la Iglesia, y lleno de 
furor salió de Jerusalen, con el objeto de perseguir 
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y degollar á los fieles que adoraban á Jesucristo en 
Damasco. En medio del camino, Dios iluminó á 
Saulo, y le dirigió palabras de eterna predestinación 
á su espíritu. Saulo al instante, sin vacilacion nin- 
guna, con absoluta prontitud, esclamó, diciendo: 
«Señor, ¿qué quereis que yo haga?» Es decir: Señor, 
me habeis hablado, y yo al punto creo en vuestra 
palabra. Señor, no quereis que yo siga en la secta 
judáica , y al instante cumpliré vuestra voluntad, 
abrazando la única Religion verdadera. Señor, no 
quereis que yo persiga á los cristianos, y desde este 
mismo instante rompo mi espada, recibo el santo 
Bautismo , y me entrego yo mismo al furor de los 
perseguidores. Señor, quereis que yo sea vuestro 
Apóstol, y al momento empezaré á recorrer el 
mundo, con el fin de predicar vuestro Evangelio en 
todas las naciones. 

Señor, ¿qué quereis que yo haga? Hé aquí, ama- 
¿os hermanos mios, lo que debeis decir todos vos- 
otros cuando habla el Soberano Pontífice, para que 
vuestra fé sea ton pronta como espontánea, y por lo 
tanto aceptable á los ojos de Dios. 

La tercera eondicion de la fé es que sea univer- 
sal, es decir, que se estienda á todo lo que Dios nos 
ha revelado y la Iglesia nos propone. La regla infa- 
lible, la regla única que pueden tener todos los cris- 
tianos para saber que su fé es universal, consiste en 
someterse ciegamente, de una manera absoluta, á 
todo lo que defina el Soberano Pontífice. No tengais 
miedo de errar, si escuchais la doctrina que os 
enseña el Vicario de Jesucristo desde la Cátedra de 


47 
San Pedro. El Espíritu Santo, por promesa esplícita 
del Evangelio, asistirá hasta el fin de los siglos al 
Príncipe de los Apóstolés para que nunca deje: de 
proclamar la verdad. Los que desprecian al Sumo 
Pontífice, no tienen fé universal, no tienen fé ver- 
dadera, en realidad-no son ni pueden llamarse cris- 
tianos, porque no siguen á Jesucristo. Donde está 
Pedro, decia San Ambrosio, allí está la Iglesia, Así 
como en tiempos de Noé los que no entraron en'el 
Arca perecieron cuando vino el diluvió, así tambien 
en los dias de Dios, en el último juicio, serán para 
siempre arrojados al infierno los malos cristianos, 
que por soberbia no quieren salvarse escuchando la 
doctrina de salud que se les anuncia en el Vaticano. 
Los enemigos de la Iglesia son adversarios de Dios. 
Los que desoyen al Papa, desprecian á Jesucristo. 

Reconozcamos, pues, amados hermanos mios, el 
principio de la gerarquía eclesiástica, la roca indes- 
tructible sobre la cual está fundada la Iglesia, que 
es la Cátedra de San Pedro: Con esta condicion, 
nuestra fé será humilde y pronta; será ademas uni- 
versal, y para que sea completamente agradable ¡ 
los ojos de Dios, solo le faltará la cuarta y última 
condicion, que consiste en ir acompañada de las 
buenas obras. 

La fé es viva, es perfecta cuando va acompaña- 
da de la caridad. La fé sin buenas obras es muerta, 
como dice el Apóstol Santiago, y sin fé viva es im- 
posible agradar á Dios. No todo el que esclama, ¡Se- 
ñor, Señor! dice Jesucristo, entrará en el reino de 
los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Pa- 
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dre. Estas palabras, del Santo Evangelio nos prueban 
que no basta para salvarse creer en lo que Dios di- 
ce, sino se hace lo que Dios manda. En nuestra 
santa Religion hay verdades que deben creerse y 
preceptos que deben cumplirse, para evitar la eterna 
condenacion. San Pablo mismo decia: « Aunque yo 
tuviese toda la fé que se necesita para trasladar los 
montes, si no tuviera caridad, es decir, si no tuvie- 
ra mi alma adornada con las buenas obras, nada se- 
ria.» Por esto San Pablo no solo tiene fé viva y re- 
siste con el auxilio de Dios todas las tentaciones, si- 
no que está siempre vigilante sobre sí mismo, para 
Bo ser sorprendido con ningun género de tentacion. 
En el Nuevo Testamento hallamos muchísimos tes- 
tos que demuestran la que acabamos de decir. Es- 
pongamos uno ó dos tan solamente. Veremos á Dios 
como es, sicuti es, y todo el que tiene esta esperanza 
en Él se santificará, y como Él será santo. Aquí ve- 
mos que á la fé debe añadirse la esperanza para con- 
seguir la justificacion. Ántes vimos que la fé no era 
provechosa sin las buenas obras. Ahora necesita- 
mos oir á San Juan, para convencernos de que el es- 
píritu de Dios no puede ni aun suponerse en el hom- 
bre que' no tiene compasion de su prójimo. ¿Cómo, 
dice el Santo Evangelista, ha de permanecer la ca- 
ridad de Dios en el hombre que, teniendo bienes de 
fortuna, no socorreá sus hermanos cuando los en- 
euentra en necesidad? 

Por último, el mismo Jesucristo nos enseña que 
para subir al cielo es preciso observar los manda- 
mientos, es decir, creer en todo lo que Dios nos ha 
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revelado como dogma de fé, y practicar todo lo que 
Dios nos exige, para librarnos de los vicios, y enri- 
quecer nuestra alma con el inestimable tesoro de las 
virtudes. Sí: cumplamos la voluntad de Dios de 
una manera completa, y así lograremos la perfec- 
cion. No lo olvidemos, amados hermanos mios. Los 
escribas y fariseos quieren tentar á Jesus pidiéndole 
milagros para aceptar su doctrina. Por esto son repren- 
didosen el Evangelio, y amenazados con la infinita jus- 
ticia de Dios en el dia terrible del juicio. No seamos 
nosotros como los escribas y fariseos. Acerquémo- 
nos á Dios con amor y confianza. Es infinito en su 
bondad, y nos ba dado su revelacion para que nos 
Salvemos. Es inexorable en su justicia, y nos ame- 
naza con la eterna condenacion si no aceptamos su 
fé para librarnos del infierno. Es omnipotente, y se 
digna hablarnos. Escuchemos con veneración y hu- 
mildad sus palabras. Es nuestro Padre, y nos llama 
cual hijos pródigos, para celebrar con regocijo nues- 
tra vuelta en el seno de su familia. Acudamos con 
prontitud á su llamamiento. Es cterno adversario de 
la mentira, y aleja para siempre de sí á los que des- 
precian al Espíritu Santo. Creamos, pues, en toda la 
revelacion de Dios. Es irreconciliable cnemigo del 
pecado, y nada admite con manchas en su reino. Que 
haya pues pureza y santidad en nuestra alma. Así 
nuestra fé será humilde y pronta, será viva y univer- 
sal, será agradable al Señor, y despues de habernos 
enriquecido con todas las virtudes en la tierra, orlatá 
nuestras sienes con una inmarcesible corona de glo- 
ria en el cielo, que es lo que á todos deseo.— Amen. 


SERMON 


PARA EL SEGUNDO VIERNES DE CUARESMA. 


Surge, lolle gracalum tum, el ambula. 
tate, toma tu lecho, y anda. 


(San Juan, cap. v, v» 8.) 


Ved, amados hermanos mios, lo que es el home 
bre sin la salud del cuerpo; meditadlo bien, y com- 
prendereis lo que somos cuando perdemos la salud 
del alma. Por el largo espacio de treinta y ocho 
años se hallaba un enfermo , un paralítico, espe- 
rando recobrar su salud con el agua de la Piscina. 
Como se hallaba solo, nadie lo acercaba con pron- 
titud, y no podia aprovechar el primer instante de 
la bajada del angel. Como era pobre, carecia de 
criados que le sirviesen y le acercaran á las aguas. 
Los años pasan, la muerte se le acerca, y la enfer- 
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medad se le agrava. Los médicos en la tierra no- 
pueden darle ningun remedio que estinga, ni aun 
que alivie sus dolencias. Treinta y ocho años tra- 
baja este hombre sin cesar para hallar la salud del 
cuerpo en el mundo, y no la encuentra. En un solo 
instante invoca la proteccion de Dios, y recobra la 
salud corporal y la del alma. ¡Cuán diversa es, ama- 
dos hermanos mios, la suerte de los que invocan á 
Dios, y la de los que sólo quieren la proteccion de 
los hombres! 

El paralítico que hoy nos describe el Santo Evan- 
gelio, tiene por desgracia muchas personas que se 
le parecen en el mundo. Hay muchos hombres cor- 
rompidos que pasan toda su vida, que emplean 
treinta y ocho años en buscar en la tierra la tran- 
quilidad de conciencia, la vida del alma, que solo 
puede hallarse en el cielo. Estos paralíticos agravan 
sus males en vez de disminuirlos. Desprecian la me- 
dicina de salvacion, beben como agua la iniquidad, y 
saltando de precipicio en precipicio, llegan á po- 
nerse en el borde del abismo. 

Demostrar á estos hombres cuál es la causa de 
su enfermedad espiritual, cuáles el camino que 
sigue y dónide sé encuentra el único remedio, es el 
objeto eselusivo de la plática que hoy tengo la honra 
de dirigiros. ¡Quiera el Señor enviarme los: au» 
xilios de su divina gracia, para que con toda exac- 
títud pueda desciíbiros mi lengua el paralítico moral, 
cl pecador endurecido, que constantemente debe- 
mos tener los cristianos en nuestra inemoria! ¡Quie- 
ra el Señor enviarme sus auxilios para que logre 
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presentaros la culpa con toda su horrorosa fealdad y 
todos los peligros que la acompañan! Orad todos 
conmigo para que Dios me envie su gracia, por la in- 


tercesion de su Inmaculada Madre, la Virgen San- 
1sima. 


Ave María. 


PRIMERA PARTE, 


Surge, tolle gravatum (uum, el ambula. 
(San Juan, cap. v., v. 8.) 


Nunca, amados hermanos mios en Jesucristo, 
deberíamos apartar de nuestra memoria el peligro de 
la eterna condenacion. La muerte es segura, se acerca 
á nosotros con pasos de gigante, y es forzoso aprender 
á morir. Desgraciadamente, en el mundo únicamente 
se reciben lecciones para aprender á mal vivir. Vivir 
es caminar hácia la muerte. ¡Desgraciados los que no 
piensan en el último fin! ¡Desgraciados los que se con- 
tentan con rodar por la pendiente de la vida, sin con- 
templar el abismo de fuego con que por fuerza han de 
tropezar al llegar á lo más hondo del valle, es decir, 

á la muerte! 

El mundo se encuentra abrumado por la iniqui- 

dad, porque los hombres, absortos con los bienes 


33 
del cuerpo, no consagran *tiempo ninguno para me- 
ditar en los males del alma. ¿Qué es lo que hoy 
ocurre, qué es lo que hoy se observa en la gran 
mayoría de los cristianos? Contemplémoslo, y nos 
llenaremos de terror. 

Comienza el hombre por enfriarse en la caridad, 
por huir de los Santos Sacramentos, por arrojar de 
sus hombros, cual si fuese un yugo muy pesado, la 
ley santa del Señor, y concluye por entregarse á 
los deseos de su corazon. ¡A los deseos de su corazon! 
Hé aquí, amados hermanos mios, abierta ya de par 
en par la anchísima puerta que nos lleva á la per- 
dicion. El temor de Dios espele el pecado. El temor 
del Señor es el principio de la sabiduría. Cuando 
escudriñamos nuestra conciencia, meditando de dia 
y de noche en la santa ley del Señor, su yugo nos pa- 
rece suave, su carga leve, y sus preceptos más dulces 
que ¡a miel en los valles de Palestina. Mientras te- 
memos á Dios, su ley es un muro de bronce que 
nos aparta de la corrupcion. Mientras deseamos 
cumplir la voluntad de Dios, nuestro espíritu se in- 
clina naturalmente al cielo. Como el ciervo, abra- 
sado por la sed, corre en lo más riguroso del estío 
buscando la fuente con cuyas aguas ha de refrescar 
sus fauces, así nuestro corazon, cuando está domi- 
nado por la caridad, vuela hácia Dios para apagar 
la sed que le devora en los torrentes de agua viva 
que se desprenden con ímpetu de las alturas del Lí- 
bano. Sí;.no lo olvideis nunca: cuando el hombre 
teme 4 Dios, cuando quiere cumplir su santa ley, 
entonces busca la virtud, huye del pecado, y se es- 
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tremece solo al pensar eh los horrorosos remordi- 
mientos que son inseparables de una manchada con- 
ciencia. Por el contrario, cuando nos entregamos á 
los deseos de nuestro corazon; cuando queremos 
cumplir en todo nuestra voluntad ; cuando , dejando 
de pensar en las cosas del alma, nos ocupamos casi 
esclusivamente en las cosas que interesan al cuerpo; 
cuando, despreciando la recompensa del cielo, bus- 
camos únicamente, como premio de nuestros traba- 
jos, los engañosos placeres de la tierra; cuando 
abandonamos la ley de la mortificacion, y nos deja- 
mos arrastrar por las dulzuras del mundo; cuando, 
en fin, nos entregamos á los deseos de nuestro co- 
razon, ¡ah! entonces la ley del Señor nos parece 
amarga, se nos figura que es muy pesado su yugo, 
y no queremos ni aun morar en los tabernáculos 
del Señor. Nos creamos una ley que es la ley de la 
carne, y despreciamos la ley del espiritu. Inventa- 
mos una moral, que es la moral de la vanidad y 
del capricho, y rechazamos la eterna moral de Dios. 
Forjamos uba religion, que es la religion de la so- 
berbia y de la indiferencia , y hacemos esfuerzos so- 
hrehumanos para no acordarnos siquiera de la inexo- 
rable. justicia de Dios. 

Al llegar á este punto, perdemos el temor á Dios, 
que es el principio de la virtud, y adquirimes 
grande amor á los mundanos deleites, que son la 
causa de la iniquidad y la corrupcion. Al llegar á este 
punto, nos colocamos en la pendiente, el peso de 
los vicios nos arrastra hácia el precipicio, y el aban- 
dono del temor de Dios nos empuja con violencia 
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hácia la perdicion. Al llegar á este punto, las pasio- 
nes se desarrollan en nosotros con violencia, los va- 
nos deseos del corazon nos hacen perder el horror 
al pecado, y el afecto á las cosas del mundo nos 
obliga á beber como agua la iniquidad. 

Y es, amados hermanos mios, que ya abando- 
namos la voluntad de Dios, que es santa, y solo que- 
remos que se cumpla nuestra miserable voluntad, 
que es depravada. 

Pero todo esto no es más que el principio de la 
enfermedad. Hemos perdido la salud, y la parálisis 
comienza á enseñorearse de nuestra alma. Estamos 
en el primer período; podemos todavía recobrar la 
salud ; pero ¿dónde la buscamos? ¿Corremos á la 
Piscina, á las aguas de Dios, al Santo Tribunal de la 
Penitencia para destruir con la mortificacion el daño 
causado en nuestra alma por nuestro empeño en 
seguir nuestros depravados deseos? No por cierto. 
La herida ha sido causada por la malu voluntad, y 
con la mala voluntad queremos restañar la sangre. 
Así es que, en vez de disminuir el mal, lo agrava- 
mos. Así es, que en vez de librar de la parálisis al 
alma, llevamos la enfermedad á los ojos y á las ma- 
nos. ¡Qué aberracion, amados hermanos mios! 

¡Estamos entregados á los deseos de nuestro co-- 
razon, y nos arrojamos en las: pasiones de ignomi- 
nia! Cuando ya nos encontramos en tan deplorable, 
situacion, no pensamos siquiera en retroceder. Vivi- 
mos en el pecado, y respiramos en una atmósfera de 
miquidad. Se estinguen los remordimientos en nueg- 
tra conciencia, porque la costumbre de perseyerar en 
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la culpa cierra los ojos de nuestro espíritu para que 
no vea el desastroso fin con que ha de ser castigada 
su iniquidad. Sí; cuando de los deseos de nuestro 
corazon pasamos á las pasiones de ignominia , qui- 
siéramos, como el impío, que no hubiera Dios, ne- 
gamos á Dios en nuestro corazon depravado, porque 
nuestros caminos están corrompidos, y solo queremos 
vivir en la corrupcion. Entonces esclamamos: «Coma- 
mos y bebamos, que mañana moriremos. No haya 
pradus de delicias en los cuales no repose nuestra li- 
viandad. » —¡Qué obcecacion, amados hermanos mios' 
Cuando entramos en las pasiones de ignominia, los 
hijos de Dios se enlazan con los hijos de los hombres, 
toda carne corrompe sus caminos, los hombres viven 
encenagados en la culpa, el mal olor de su corrup- 
cion sube hasta el cielo, el mismo Dios se arrepiente 
de haber criado al hombre, rompe las cataratas del 
cielo, y con un diluvio universal inunda la tierra. 
Cuando entramos en las pasiones de ignominia, 
cual en los tiempos de Lot, los hombres se entre- 
gan á los más nefandos y escandalosos crímenes, y 
solo con fuego del cielo es posible purificar la tierra. 
Cuando entramos en las pasiones de ignominia, 
blasfemamos contra Dios, murmuramos contra Moi- 
sés, y en el mismo desierto rendimos culto 4 un 
abominable becerro de oro. Cuando entramos, por úl- 
timo, en las pasiones de ignominia, aborrecemos la 
virtud y amamos el pecado; despreciamos a Job por 
su paciencia, imitamos á Salomon por su lujo y su 
liviandad, no nos acordamos para nada de David, el 
penitente, y siempre tenemos delante de nuestros 
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ojos, y no para reprobar su crimen, á David el adúl- 
tero y homicida. 


SEGUNDA PARTE. 


¿Quién hay entre vosotros que no esté profun- 
damente convencido de lo que en este instante aca- 
bo de decir? ¿No hemos llegado á un tiempo en el 
cual la pobreza se mira como una deshonra y cual 
un motivo de desesperacion? ¿No estamos viendo 
todos los dias muchos pobres impacientes, que no 
conformándose con la voluntad de Dios, que protes- 
tando contra la Divina Providencia, quisieran ad- 
quirir fortuna aun á costa de manchar su alma con 
el hurto y el homicidio? ¿No vemos multitud de 
personas que no repararian en enriquecerse aun á 
costa de la apostasía ó el adulterio? ¿No hemos al- 
canzado un tiempo en el cual hay personas que 
miran como una mengua la castidad, y reputan 
cual una honra la impureza? Pues es que hemos 
entrado en las pasiónes de ignominia; es que esta- 
mos en el segundo grado de la parálisis; es, en fin, 
que con los malos deseos está herido nuestro cora- 
zon, y con las depravadas pasiones está destrozada 
nuestra alma. 

¿Y procuramos hallar el remedio único que hay 
en el mundo para curar esta horrorosa enfermedad? 
Por el contrario; nos apartamos más y más cada 
dia de la penitencia, de la oracion y mortificacion, 
de la única medicina que puede salvarnos. El pa- 
ralítico que hoy nos recuerda el Evangelio, no te- 
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nia quien lo salvara, y queria salvarse con sus pro- 
pias fuerzas. No tenja hombrés que lo acercaran á 
la Piscina, y €l solo queria acercarse, no obstante 
el tener embargado por la enfermedad el movi- 
miénto de sus pies. Se hallaha, en fin, herido por 
el mundo, y buscaba en el mundo remedios para su 
herida. Treinta y ocho años trabajó siempre en 
vano para realizar sus deseos. El mundo no puede 
dar lo que no tiene. Nosotros, á imitacion del para- 
lítico, comprendemos que la enfermedad nos despe- 
daza, y nosotros solos, con. nuestras solas fuerzas, 
deseamos curarnos de la parálisis moral que pade- 
cemos. Estamos convencidos de que nos ha postrado 
el amor al mundo, y no queremos que nos levante 
la misericordia de Dios. Así es que avanzamos en 
la carrera del pecado, hasta sepultarnos en el abis- 
mo de la perdicion. Así es que no queremos oir á 
los Profetas que nos reprenden por nuestra iniqui- 
dad, y solo estamos gustosos empleando el tiempo 
en las inmundas orgías que ahogan los remordi- 
mientos de nuestra conciencia. Hemos curado á Ba- 
bilonia, y Babilonia no ha querido sanarse. Tu per- 
dicion ¡oh Israel! viene de tí, porque has rechaza» 
do los divinos auxilios. El hombre prevaricador 
está entregado á las manos de su consejo, y Dios le 
deja caer en un sentido de reprobacion. Se cegarán 
sus ojos, y no verán el mal. Un espíritu caliginoso 
anublará su conciencia, para que no despierten en 
ella los remordimientos. Será endurecida si cora- 
20m, para que desaparezca en él todo. sentimiento 
de piedad. SÍ, en castigo de sus culpas Dios entre- 
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gará al pecador obstinado á una parálisis completa, 
para que nada pueda hacer en beneficio de su sal- 
vacion. Le permitirá que caiga en el espíritu del 
"error, para que crea en la mentira. Buscará hom- 
bres que lo iluminen, y hallará impíos que lo alejen 
más y más de Dios. Querrá entrar en la Piscina, y 
siempre hallará obstáculos insuperables que se lo 
impidan. Olvidará la fé; despreciará la esperanza; 
no dará entrada en su alma á la caridad, y vivirá 
encenagado en el crimen, como los gentiles que no 
conocen á Dios, como los apóstatas que lo niegan, 6 
como los cristianos depravados, que por miedo á su 
justicia, quisieran olvidar hasta su nombre. 

Este es, amados hermanos mios, el triste esta- 
do del paralítico. Treinta y ocho años de sufrimien- 
tos os han demostrado que no está la salud en el 
mundo. El Señor os llama en este instante. Escu- 
chad su voz con fé viva y humildad profunda. Este es 
tiempo de aceptacion y de penitencia. Está cerca 
el dia de nuestra redencion. Tened, por Dios, com- 
pasion de vuestra alma. Estábais entregados á los 
deseos de vuestro corazon. Desde este mismo ins- 
tante debeis levantar vuestros ojos al cielo, y pe- 
dir al Señor su gracia para cumplir en todo su 
santísima voluntad. Estábais dominados por las pa- 
siones de ignominia, y desde este momento le direis 
al Señor con todo el fervor de vuestro corazon que 
os libre de las malas pasiones, é infunda en vuestro 
pecho todas las virtudes. Estábais entregados á un 
sentido réprobo; estábais empedernidos en la culpa; 
llamábais bien al mal y mal al bien. Creo, estoy se- 
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guro de que ahora mismo os apartais del camino 
de perdicion por el cual hasta hoy con tanta insen- 
satez habeis corrido. El Señor os llama. Oid la voz 
del Señor. Llorad ante Dios, haced penitencia, y el 
Señor os dará la salud, cual al paratítico, por su in- 
finita misericordia. Huid del mal y practicad el bien. 
Así vivireis como justos en la tierra, y recibireis el 
premio de los Santos en el cielo.—Amen. 


SERMON 


PARA EL SEGUNDO DOMINGO DE CUARESMA. 


vi. 


Domine, bonum est nos hic esse. 
Señor, bueno es que permanezcamos 


aquí. 
(San Mareo, cap. xvu, v. 4.) 


Amados hermanos mios en Jesucristo. Muchas 
cosas, todas de grande importancia, nos enseña el 
Evangelio de hoy. Si en espíritu nos trasladáramos 
al Tábor , veríamos á Jesus trasfigurado delante 
de nuestros ojos. Su rostro resplandeceria como el 
sol, y sus vestidos parecerian blancos como la nieve. 
Moisés y Elias hablarian en nuestra presencia con 
el Salvador. Una esplendente nube los rodearia, y 
de su centro saldria la voz del Padre llamando á 
Jesus, su Hijo amado, y declarando que en El tiene 
todas sus complacencias. Tan agradable nos pare- 
ceria entonces el morar con el Señor, que, como 
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Pedro, no solo querríamos vivir siempre en el Monte, 
sino que además quisiéramos erigir en él tres'ta- 
bernáculos, tres templos para tributar en ellos el 
culto debido á Dios. | 

La verdad es que la ley de Dios, que la doctrina 
de Jesucristo es en nuestros dias tan suave, tan 
pura, tán santa como pareció á los tres Apóstoles, 
Pedro, Juan y Diego, en el Tábor. Y siendo en 
efecto así, ¿por qué nosotros no vemos hoy á Jesus 
con sus blancas vestiduras y su rostro resplande- 
ciente como el sol? ¿Por qué no vemos á Moisés y 
á Elías cuando hablan con el Señor? ¿Por qué no oi- 
mos la voz del Eterno Padre, cuando, rodeado de 
gloria y de majestad, nos habla desde las nubes y 
nos declara que Jesus es su Hijo amado, en quien 
tiene todas sus complacencias? ¿Por qué, en fin, nos 
disgusta el permanecer al lado de Jesus,. y no de- 
cimos como los Apóstoles: «Señor, bueno es que 
permanezcamos aquí?» 

Esto es lo que debemos examinar en la pre- 
sente sencillísima "homilía. Nos proponemos hacer 
una breve esposicion de los puntos más culminamtes 
que se encuentran en el Evangelio de hoy. ¡Plegue al 
cielo enviarme los auxilios del Espíritu Samto, para 
que me sea posible comprender el verdadero sentido 
de la Santa Escritura, y esplicarla'sin apartatme eh 
nada de la doctrina católica! Orad todos conmigo 
para conseguirlo, invocando la poderosa intercesion 
de la Virgen Santísima. 


Ave María. 


PRIMERA PARTE. 


Domine, bonum esí nos hic esse. 
(San MaArro, cap. xvi1, v. 3.) 


Amados hermanos mios: cuando Dios quiere re- 
velar inmediatamente su doctrina 4 los hombres, 
los eleva 4 un monte alto y separado. Alto, para 
que respiren un aire puro y se veán libres del fan- 
go cenagoso que con tanta frecuencia suele man- 
char la tierra en este valle de dolor y angustias. Y 
separado, para que á él no llegue el bullicio de las 
gentes que turban el corazon, ni el murmullo de los 
blasfemos, que matan el alma. 

El hombre fija siempre su corazon en su teso- 
ro. Cuando sus riquezas están en la tierra, en vez 
de levantar sus ojos al cielo, los inclina á la tierra, 
y permite 'que sus pies se hundan en el lodo. Por 
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la virtud con la tristeza. El Señor castiga 4 los que 
ama, y comoel oro en el crisol, prueba á los Santos 
con la tentacion de la tribulacion. Para engrande- 
cer 4 Abraham le mandó abandonar su patria, y 
hasta le impuso el precepto de sacrificar 4 su ama- 
do hijo Isaac. Jacob necesitó muchos años de trabajo 
y de amarga peregrinacion para entrar en la casa de 
Laban. Su hermano Esaúl lo persiguió con encarni- 
zamiento, y por muchos Años afligió su alma la tristf- 
sima noticia de la muerte de José. Job resplandece 
como un gran justo ' en el cielo, despues de haber 
asombrado con su heróica paciencia toda la tierra. 
El mismo David es despreciado entre sus hermanos; 
es víctima de terribles injusticias en los campos de 
batalla; es aborrecido por Saúl; come el amargo pan 
del destierro, lejos de su familia, entre gentes ene- 
migas del pueblo de Dios; sus hijos contristan su 
corazon con el fratricidio y.la rebeldía, y despues, en 
fin, de haber libertado á Israel de Goliat, Israel, 
siempre ingrato, se conjtira contra David, lo arroja 
con violencia de su trono, lo persigue con insultos 
y piedras en su camino, y aun le presenta batalla 
para: darle: la "muerte en: .el campo. Es imposible 
hallar un''solo- justo 'en' todo el: Antiguo y Nuevo 
Testarientoque: no haya'sido áfligido por:la 'mi- 
quidad de los hombres:' Por esto mismo nos dice el 
Señor que es necesario esperimentar muchas tribu- 
laciones para entrar en el reino de los cielos. La 
virtud se robtstece'con:la: adversidad.:Hemos sido 
arrojados'al mundo:vual eorderos en mudio de :los lo- 
bos. En la tierra hemos: de ser oprimidos: Pero no 
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temamos; nunca perdamos la esperanza de obtener 
el triunfo, porque Dios ha vencido al mundo; | ¿por- 
que no se coronará sino el que legítimamente Cóm- 
“bata; porque, en fin, aunque la vida del hombre es 
una incesante milicia, nuestra victoria es 'seguia, 
porque enviándonos el Señor su auxilio, nadié po- 
drá nunca inspirarnos temor ni desaliento. 

La tribulacion es el Monte alto y separado al 
cual lleva Dios á sus escogidos para trasfigurarse en 
su 'presencia, para llenarlos de consuclo, revelán- 
doles todo el poder, toda la riqueza, la misericordia 
infinita de Jesus, nuestro Salvador. 

La Religion es la filosofía de la desgracia. El 
hombre que se embriaga con los placeres de la car- 
ne, nunca levanta su corazon del cieno dé la tierra. 
La angustia, por el contrario, hace que miremos 
con tédio el mundo, y que con lágrimas en los ojos 
enviemos nuestras plegarias al trono mismo de Dios. 
El Señor habla 4 los justos que le piden consuelos 
en la amargura de su corazon. Diós atiende 14 ota- 
cion de los humildes, y ho desprecia “sús ruegos. Un 
corazon contrito y humillado nunca es desatendido 
por el Señor. Para que Samuel oyese la voz de Dios, 
necesitó apartarse de Helí, abandonar su lecho, y 
con gran fé y profunda humildad pedir al Señor que 
le manifestase cuál era su voluntad, para ¿úmplirla 
al instante. Cuando el hombre volumtariaiiéñle, por 
medio de la angustia y la persecucion, prueba su 
verdadera virtud, entonces sube al monte del Tá- 
bor, y allí inunda con inefables consuclos su alma, 
al ver que el Señor resplandece en el cielo ¿omo el 
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s0l, y que sus blancas vestiduras brillan más que la. 
nieve en la cima de los montes. 

Los hombres sensuales no comprenden las cosas 
que son del espíritu de Dios. Se rebajan hasta com- 
pararse con los seres irracionales y se hacen seme- 
jantes á ellos. Tienen sus ojos completamente ven- 
dados con la espesísima y asquerosa niebla de las 
pasiones, y desconfian de Dios, y niegan su poder, 
y dicen que no existe la blancura de sus vestidos, 
ni el esplendor de su rostro, porque ellos, los in- 
sensatos, los hombres carnales no pueden contemplar 
el asombroso prodigio del Monte. Tienen cerrados 
los oidos con el clamoreo aterrador de las gentes 
ambiciosas “y soberbias , y niegan la aparicion de 
Moisés y Elías, porque no pueden oir sus palabras. 
Tienen el alma perturbada con la espantosa con- 
fusion de la incredulidad, y no llega hasta ellos la 
voz del Eterno Padre cuando revela al mundo desde 
la majestad de las nubes que en Jesus tiene todas sus 
complacencias. Los impíos tienen su corazon ente- 
ramente corrompido con el ódio y la venganza, con 
la ambicion y el amor propio, con la gula y la im- 
pureza, con el conjunto inmundo de todas las malas 
pasiones, y por esto no se elevan al Tábor; por esto 
no contemplan con santa admiracion la majestad, la 
omnipotencia de Jesucristo; por esto no ven á Moisés 
y Elías cuando se acercan al Salvador para colmarle 
de bendiciones, porque en El se han cumplido las 
Profecías, y con su sangre ha de ser purificada la 
humanidad; por esto no oyen las consoladoras pala- 
bras del Eterno Padre, que anuncian al mundo la ve- 
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mida del Dios Hombre, y la esperanza ya realizada 
de nuestra redencion; por esto, en fin, llenos de 
santo júbilo, como embargados por el inefable placer 
de la divina gracia, no encuentran dulzura en los 
caminos del Señor, les parecen ásperos los senderos 
del Monte, y no se creen dichosos ni desean per- 
manecer eternamente en el Tábor. 


SEGUNDA PARTE. 


Los mundanos no perciben la aromática fragancia 
de la virtud. Ellos no dicen nunca como San Pedro: 
«Señor, bueno es que permanezcamos aquí. » ¿Y cómo 
han de decirlo? Los impíos no piensan en la vida 
futura, y solo buscan los espinosos placeres de la 
vida presente. Jesus está en lo alto del Monte, en 
la cumbre del Tábor. Para llegar hasta Jesus, es 
indispensable abandonar el valle de los mundanos 
deleites, y subir paso á paso, y con gran esfuerzo, 
por la pendiente de la mortificacion y de la fé. Mas 
claro: Jesus está en lo alto del Monte, rodeado por 
la santidad y pureza, y los impíos se hallan en lo 
más hondo del valle, con los ojos y con el corazon 
escondidos en el cenagoso estanque del crimen y la 
corrupcion. ¿Cómo, pues , habia de ser posible que 
hallaran la grandeza de Jesus, donde solo existe 
la inmunda soberbia de Satanás? ¡Se quejan las gen- 
tes de que no hallan dulzura en los caminos del 
Señor! ¿Y cómo han de encontrarla? ¿La buscan 
omo San Pedro? ¿Están resueltos como el primer 
Apóstol 4 despreciarlo todo'por seguir á Jesucristo? 
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¿Han inflamado la caridad en su pecho, hasta el 
punto de reclinarse con filial ternura sobre el mismo 
corazon de Jesus? ¿Tienen el alma consagrada al 
Señor, como el Apóstol Santiago, que recibia hasta 
con placer los tormentos, que hasta los buscaba con 
júbilo solo por parecerse en la resignacion á su Maes- 
tro Jesucristo? Si pues no teneis tan firme fé como 
San Pedro; si no imitais en la viveza de la espe- 
ranza á Santiago; si no arde en vuestro pecho la 
acendrada caridad de San Juan Evangelista; si, en 
fin, no os atreveis á subir al Tábor, esto es, á aban- 
donar la corrupcion de la carne, la concupiscencia 
de los ojos y la ambicion del siglo, ¿cómo quereis 
gustar las dulzuras del Tábor? ¿Cómo quereis con- 
templar las infinitas riquezas de su misericordia , la 
inmensa majestad de su omnipotencia que revela el 
Señor á los justos en lo alto del Monte? 

Más aun. En la cima del Tábor están Jesucris- 
to, Moisés y Elías, y los tres discípulos escogidos 
por el mismo Salvador. Pedro, intérprete fiel de los 
deseos de Juan y Diego, despues de admirar las glo- 
rias de la trasfiguracion, olvidándose por complcto 
de sí mismo, pidió tres tabernáculos, quiso hacer 
tres templos, uno para Jesus, para Moisés el segun- 
do, y para Elías el último. Fijaos bien en esta im- 
portantísima circunstancia. El Príncipe de los Após- 
toles no pide tabernáculo, templo para él, no; pero 
lo pide para Jesus, para Moisés y para Elías. Esto 
prueba que se ha desprendido enteramente de su 
propia voluntad , y solo quiere que en todo sea la 
voluntad de Dios cumplida. San Pedro no desea que 


11 
le den un templo hecho; por el contrario, él mismo 
pide licencia para.construirlo con, su propio trabajo. 

Hó6 aquí en lo que hoy-se.diferencian muchos cris. 
tianos, en. lo que se:apartan. muchos que, se llaman 
fieles de lá doctrina. evangélica. Los: Apóstoles, lejas 
de pedir palacios para ellos, no pemsando. siquiera. cn 
sí mismos, quieren erigir templos. para Jesus. Nos- 
otros, por el: contrario, persando más, en. nuestra 
propia: comodidad que en la gloria de Dios, destruj- 
mos los:templos del Señor para convertirlos en ca- 
sas para nosotros mismos; en circos, en. los cuales 
emdurecemos nuestra alma con el espectáculo de 
bárbaras y repugnantes luchas, ó en teatros, en los 
cuales con sobrada frecuencia se repiten escenas que 
enfrian la caridad, que inflaman la impureza y cor- 
rompen las costumbres. 

Los Apóstoles no solo no derribaban templos, sino 
es que por el contrario se creian dichosos con tra- 
bajar para construirlos. Nosotros, tan distantes nos 
hallamos del fervor de la caridad, de la piedad cris- 
tiana, que cuando hacemos con gusto inmensos tra- 
bajos. para buscar efímeros tesoros en la tierra, nada 
queremos hacer nunca, hasta miramos con tédio y 
repugnancia el ocuparnos en las cosas que atañen 
al servicio de Dios y gloria de su santo nombre. Por 
esto no vemos á Jesus trasformado en el Tábor. 
Por esto no queremos, como San Pedro, edificar tres 
tiendas para vivir con Jesucristo en la cima del 
Monte. 

El Padre Eterno nos dice: «Este es mi Hijo amado). 
en El tengo todas mis complacencias; oidlo. » 
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Esto es lo que nos manda Dios. ¿Qué es, sin emi- 
bargo, lo que hacemos nosotros? El Padre ama á Je- 
sus, y nosotros no creemos en El, ó vivimos como 
si impiamente negásemos su divinidad. El Padre . 
tiene en Jesus todas sus complacencias, y nosotros, : 
por el contrario, oimos con placer las blasfemias, co- 
ronamos con guirnaldas de flores las sienes de los 
impíos, destruimos los templos, y hasta nos compla- 
cemos con ver oprimida la Iglesia. El Padre quiere 
que oigamos á Jesus, y nosotros despreciamos al 
Soberano Pontífice, que es su Vicario, é insultamos 
á los sacerdotes, que son cómo las pupilas de los 
ojos del mismo Jesucristo. Hablando con los sacer- 
dotes, decia Jesus: «Os envio como mi Padre me ha 
enviado; quien os oye me oye á Mí, y quien os des- 
precia, 4 Mí me desprecia. » Y ¿cuál es el respeto que 
hoy muestran las gentes á los ministros del Señor? 
¿No es indudable que muchos que se llaman fieles 
se complacen en desobedecer á Jesucristo atormen- 
tando con injurias y calumnias á todos los sacer. 
dotes? 

No, amados hermanos mios: no es posible negar 
ni aun escusar la perversa conducta de muchísimos 
cristianos. Saben que Jesus mora en la cumbre de la 
pureza, y no quieren llegar hasta El por no abando- 
nar el valle de la corrupcion. No seamos así nos- 
otros. Renunciemos desde hoy mismo á los vicios 
que nos impiden subir al Monte, y alejemos de nues- 
tros ojos la soberbia incredulidad que no nos per- 
mite contemplar la infinita misericordia de nuestro 
Salvador. Aborrezcamos el crímen, y percibiremos 
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las suavísimas delicias de la virtud. Dejemos de es- 
cuchar la inmunda algazara de los-implos, y oiremos 
con claridad los testimonios que Moisés y Elías dan 
de la divinidad de Jesucristo en el Monte. Despre- 
ciemos las blasfemias de los hombres perversos que 
nos aconsejan la rebeldía contra Dios, y llegarán 
á nuestros oidos las palabras de verdad y miseri- 
cordia con que el Eterno Padre nos manda que obe- 
dezcamos á su Hijo unigénito. Tengamos fé, aumen- 
temos la caridad, huyamos del pecado, y por el 
camino del Tábor, en hombros de ángeles, llega- 
remos todos al cielo.—Amen. 


SERMON 
PARA EL MIERCOLES DE LA SEGUNDA SEMANA DE CUARESMA. 


VIT. 


s 


Polestis bibere calicem. quem ego 
bibilurus sum? Dicunt ei: Possumus, 
¿Podels beber el cáliz' que beberé yo? 
Y contestan; «Podemos 
(San MArro, cap. us v. 22.) 


La divinidad de lá Religion católica resalta, 
amados hermanos mios, en todas las páginas de la 
historia universal. La Iglesia siempre ha sido per- 
seguida, y siempre, con la fuerza de la verdad y la 
omnipotencia del sufrimiento, de la resignacion 
cristiana, ha obtenido las más insignes victorias 
contra todos sus adversarios. Asombra el considerar 
el portentoso número de horrorosas cóntradicciones 
que en todos los siglos y en todos los paises ha es- 
perimentado la Iglesia. El Evangelio de hoy nos de- 
muestra cuán imposible es que la verdad y la justi- 
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cia dejen de ser perseguidas por los amigos de la 
iniquidad y de la mentira. 

La mujer del Zebedeo se acercó á Jesus, y des- 
pues de adorarlo, le indicó el deseo de que sus dos 
hijos fuesen admitidos en el colegio apostólico, sen- 
tándose uno á la derecha y otro á la izquierda de 
Jesucristo. Y Jesus le dijo: «Ignorais lo que pedís. 
¿Podeis beber el cáliz que yo he de agotar muy 
pronto? Vamos á Jerusalen, y el Hijo del Hombre 
será entregado á los Principes de los sacerdotes, y 
lo condenarán á muerte. Lo entregarán á los genti- 
les, para escarnecerlo , para despedazar sus carnes 
con terribles azotes, para crucificarlo, por último, 
en el Gólgota; pero resucitará en el tercer dia. » 

Esta es, amados hermanos mios, toda la histo- 
ria de nuestra Religion santísima. Siempre está per- 
seguida, y siempre aparece vencedora. La carne, 
con sus repugnantes halagos; el mundo, con su va- 
nidad y su ambicion; el demonio, con todas sus in- 
sidiosas asechanzas, todo se ha reunido para des- 
truir la Iglesia fundada por nuestro Divino Reden- 
tor Jesucristo. Esto no obstante, jamás la impiedad 
ha podido entonar cánticos de triunfo. 

Hé aquí, amados hermanos mios, el pensamien- 
to que hoy debo desenvolver en esta humilde pláti- 
ca. Pidamos al Señor que ilumine con su gracia mi 
entendimiento, para que me sea posible esponer de 
una manera provechosa las grandes victorias del 
cristianismo. Imploremos los auxilios del cielo por 
la intercesion de Ja Vírgen Santísima. 

Ave Maria. 


PRIMERA PARTE. 


Potestis bibere calicem, quem ego 
bibiturus sum? Dicunt ei: Possumus. 


(San MATEO, Cap. Xx, v. 22.) 


Hay, amados hermanos mios, muchos fieles en 
nuestros dias que pudieran compararse con el cé- 
lebre Profeta de la antigua ley, reprendido por el 
Señor, porque creia que él era el solo adorador de 
Dios, cuando habia aun más de diez mil creyentes 
que no habian doblado su rodilla ante el ídolo de 
Baal. El miedo es un consejero en el cual no es po- 
sible tener confianza. Los hombres de tibia fé te- 
men (ue se hunda la barca en que va Jesucristo. 
¡lgnorantes! Ño comprenden que Jesus es omnipo- 
tente, y que contra su omnipotencia se estrellan en 
vano todos los furores de lg tempestad. El mundo 
se compone de dos clases de personas que aquí es 
preciso deslindar. Pertenece á una la inmensa ma- 
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yoría de los hombres que sqn pacíficos, y nunca 
muestran de una manera directa su voluntad; 'y se 
halla constituida la otra por un número escasísimo 
de hombres osados, ambiciosos y turbulentos, que 
siempre se ven en todas partes, que al parecer lo 
llenan todo, porque jamás entran en reposo. Los 
enemigos del catolicismo forman este último grupo. 
Por esto muchísimos cristianos, de corazon tímido y 
escasa inteligencia, al ver que toda la superficie 
está llena de inmunda escoria, llegan á persuadirse 
de que no hay oro puro en el fondo del crisol. La 
virtud es modesta, y se oculta. El vicio está lleno 
de arrogancia, y se presenta con abominable des- 
caro en todas partes. Por fortuna, Dios los confunde 
desde lo alto del cielo, y siempre están en el borde 
del abismo cuando creen que se hallan coronados 
de laurel en la cumbre del Capitolio. 

No niego ni puedo negar que la Iglesia está 
siempre esperimentando horribles persecuciones; lo 
que hago es indicar que, siendo Dios nuestro pro- 
tector, nunca debemos temer á las furias inferna- 
Jes..El mismo Evangelio lo asegura. Los fariseos 
condenarán á muerte á Jesus ; será escarnecido y 
crucificado por los gentiles; pero, á pesar de los 
fariscos y de los gentiles, resucitará al tercer dia, 
para dar pruebas de su inmortalidad y de su omni- 
potencia. Los justos deben estar siempre prepara- 
dos para arrostrar la persecución, y siempre se- 
guros de que el Señor los defiende, y nunca serán 
vencidos. 

Nosotros ai la verdad, la justicia y el 
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órden por Ja obediencia á¡]a autoridad. Nosotros 
-Greamos. en. el órden sobrenatural; en el cielo, en el 
juicio,.en, el infierno, en todos Jos. degmas que Dios 
nps ha reyelado y Ja Santa. Iglegja mos propone. Por 
esto nos persiguen, pos,ahorregen. todos Jos, que vi- 
ven en la mentira, Jos, quese alimentan con la in- 
justicia y.se enriquecen ,eon. las, :barhulencias. Por 
esto nos odian, y desearian lograr. nuestro. .qompleto 
esterminio, los. impíos, que-piegan á Dios en su.cora- 
zan, porque son .depravados, y están llenos. de vicios 
para librarse de los remordimientos que, preducen 
en su conciencia. los ejemplos, de los, justos que 
aman á Dios como Padre; no quieren ofenderle co- 
mo juez, y en todas partes, y con voz muy alta, en- 
tonan himnos de gratitud á su. infinita misericordia, 
cual Creador omnipotente. Los impíos que viven 
encenagados en el vicio, niegan la existencia del 
infierno, para ver si negándolo logran. destruirlo. 
Los malvados, que por su iniquidad se; han alejado 
del cielo, niegan la bienaventuranza.para lograr 
por envidia y despecho que, las gentes cándidas, 
seducidas, corran como ellog por el camino del .in- 
fierno. No quieren creer, no quieren comprender la 
ley para no verse obligados á practicar la virtud. 
El impío, cuando llega al fondo de su corrupcion, 
desprecia á.los que, como él, no están manchados 
con la abominacion y la inmundicia. 

Esta es la causa con que. muchos incrédulos se 
empeñan en perseguir á la Iglesia con la más es- 
pantosa obstinacion, es decir, arrancando el temor 
de Dios del corazon de la juventud con el auxilio 
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de una enseñanza impía, Ó sembrando la más estú- 
pida y más horrible indiferencia religiosa en los 
pueblos, por medio de corruptoras novelas ó teo- 
rías disolventes, que solo sirven para turbar la ra- 
zon exaltando las malas pasiones. 

- “La táctica de la inmensa mayoría de los enemi- 
gos de la Religion católica consiste en buscar fari- 
seos que calumnien á Jesucristo; que con falsos tes- 
tigos lo acusen ante corrompidos tribunales; que, 
por último, despues de entregarlo á los gentiles 
para que lo cubran de escarnio, lo pongan en manos 
de implacables verdugos para que lo azoten en el 
Pretorio y lo crucifiquen en el Gólgota. Jesus perte- 
necia al puehlo hebreo. Por esto los antiguos adver- 
sarios del cristianismo buscaban el apoyo de la per- 
fidia judáica. Hoy, para combatir á los católicos, 
siguiendo la misma táctica, se busca el apoyo de 
unos cuantos apóstatas que han perdido su fé, y 
tienen empeño en que todo el mundo la pierda; que 
han vendido á Jesucristo por treinta dineros, y de- 
sean cubrir con una apostasía general la ignominia 
de su depravada apostasía. Los antiguos adversarios 
del cristianismo inventaban horrorosas calumnias 
contra los fieles. Los llamaban ateos, sediciosos, y 
hasta agentes del demonto. En nuestros dias, reno- 
vándose la antigua persccucion, se reproducen tam- 
bien las antiguas abominables imposturas, no hay 
cargo que no se formule contra la Religion católica. 
Se dice que es contraria á las ciencias, porque se- 
fala á nuestra razon sus propios límites para que 
no se confundan. Se dice que es poco útil para la 
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naturaleza humana, porque enfrena las pasiones, 
para que no se desencadenen y nos arrastren á lx 
muerte. Se dice que es poco favorable á las artes y 
al comercio, porque favorece como nadie, y por ne- 
cesidad, el estudio de las bellas artes, y pone lími- 
tesá la ambicion de los mercaderes, para que, con. 
inícuas usuras, no se pierdan ellos mismos y opri- 
man á los infortunados obreros. Se dice, en fin, que 
cs perjudicial á la sociedad , porque no quiere que 
se permitan la injuria y la calumnia; porque reprue- 
ba todo lo que es fruto del inmoral entusiasmo, y 
amenaza con eterna condenacion á los que santifi- 
can el robo y glorifican al asesinato. 

Tambien es muy antigua esta manera de com- 
batir el cristianismo. En los tiempos antiguos, los 
mismos paganos que tenian sus manos teñidas con 
la sangre de niños inocentes, acusaban de inhuma- 
nidad á los católicos, que eran los únicos que re- 
probaban la matanza de los niños. 

Y decimos esto para demostrar que si Jesucristo 
es caltemniado, y escarnecido y cracificado en el ter- 
reno científico, la misma ciencia, alentada por el 
espiritu de Dios, confunde á los calumniadores, 
desprecia á los maldicientes, y proclama con voz 
de trueno, que se oye en todo el mundo, la re- 
Surreceion, es decir, el triunfo completo de Jese- 
cristo. 

Ya.lo veis, amados hermanos mios. Si Dios per- 
mite que su Iglesia sea impugnada , jamás consiente 
en que sea vencida. Siempre resucita Jesus al ter- 
cer dia. 
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Fijad un poco vuestra consideracion en lo que 
ha ocurrido á todos los adversarios del catolicismo. 
Los judíos persiguieron basta la muerte á Jesus, y 
nunca han cesado de hacer impía guerra al nombre 
de Cristo. ¿Dónde están hoy los judíos? No forman 
pueblo; no tienen templo ni leyes; únicamente son 
un cúmulo inmenso de escombros y ruinas. Están 
vencidos, están humillados ; la degradacion univer- 
sal ha llovido sobre ellos. La sangre de Jesus cae 
gota á gota sobre sus cabezas. 

Los paganos ya no existen. Tenian inmensas 
riquezas, y contaron con el influjo incontrastable 
de un poder inmenso. Por el largo espacio de tres- 
cientos años, con diez horribles persecuciones, lucha- 
ron sin paz ni tregua para esterminar nuestra Reli- 
gion santa. Roma, que rendia culto á todos los dio- 
ses, ni aun como dios falso quiso tolerar el culto 
de Jesucristo. El Senado no quiso admitir á Jesus en 
el número de los dioses. En Efeso, un ambicioso ar- 
tista que se enriquecia con la venta de objetos para 
los ídolos , al ver que á medida que crecia el número 
de los cristianos eran despreciadas sus mercancías, 
por no renunciar á tan abominable negociacion, 
para no cerrar su mercado, declaró guerra implaca- 
ble al catolicismo. Y , sin embargo, el Senado ro- 
mano ha muerto, y la Religion de Jesus vive y vi- 
virá eternamente. Y, sin embargo , el templo de 
Diana está completamente destruido ; los plateros de 
Efeso ya no venden ídolos, y á pesar de tantas per- 


secuciones, el catolicismo se propaga y se conserva 
en todas partes. 
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Judas vendió á Jesus, y arrojó al suelo el precio 
de su crímen, y él mismo castigó su sacrílego aten- 
tado con un horroroso suicidio. Arrio, el dia mismo, 
en que celebraba su triunfo contra Jesucristo en las 
calles de Constantinopla, en medio de las turbas que 
con frenesí lo aplaudian, fue repentinamente atacado 
por un dolor tan agudo, que le arrancó la vida, 
despues de haberle hecho manchar la tierra con sus 
impías entrañas. Nestorio habia consagrado su elo- 
cuencia á blasfemar contra la Santísima Madre de 
Dios, y murió con la lengua corroida por inmundos 
gusanos. El Emperador Juliano, el Apóstata, habia 
vivido en perpétua lucha contra Jesucristo, y al mo- 
rir se arrancó con sus propias manos la lengua, 
despues de haber proclamado el triunfo de Jesus. 
Lutero habia prometido arruinar en dos años la 
Iglesia católica con el soplo de su elocuencia. Ésto, 
no obstante, hoy solo queda en la memoria de los 
hombres, entre todo lo que hizo Lutero, la ignomi- 
nia de su ihmunda arrogancia. Al hablar de Calvi- 
no, solo es posible recordar su derrota y su execra- 
ble hipocresía. De Enrique VIII solo queda hoy el 
ódio á su corrupcion, el desprecio á su soberbia y 
el horror á su crueldad. Voltaire se empeñó en des- 
truir la obra de los Apóstoles, y él murió, man- 
chando su rostro con sus propios escrementos , en 
medio de la más furiosa desesperacion, y la Reli- 
gion católica continúa, y eternamente continuará 
llenando de consuelo al mundo. No es necesario ni 
aun nombrar á los terroristas. Declararon abolida 
la Religion católica, y cen el último suplicio casti- 
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garon á todo el que creia en Dios. Ellos murieron, 
sia embargo, y la Religion no ha muerto, ni puede 
morir. 

No lo dudeis, amados hermanos mios. La Igle- 
sia no perecerá jamás. Todos los que luchen contra 
Dios, cual los ángeles rebeldes, serán arrojados á 
lo más hondo del infierno. No querais, por Dios, de- 
clarar la guerra al cielo. No os empeñeis con sacrí- 
lega temeridad en escarnecer y crucificar á' Jesu- 
cristo. No creais nunca á los falsos apóstoles, que 
os escitan y provocan para que abandoneis la fé, y 
es arrojeis en brazos de la impiedad. Mirad que la 
Religion permanecerá eternamente; recordad que 
todos os presentareis ante Dios en el último ins- 
tante de vuestra vida, y lenaos de temblor y estre- 
mecimiento al contemplar que por la apostasía se 
os puede imponer la eterna condenacion. Pemed 
para no caer en la culpa, y confiad para implorar el 
perdon, si, por desgracia, 0s habeis dejado sedu- 
cir por la impiedad. Permaneced firmes en la fé, 
perseverad en la penitencia, rechazad con horror los 
insidiosos halagos de la impiedad, y no dejeis nunca 
de buscar á Jesucristo en la tierra, para que des- 
pues de la muerte podais tambien hallarlo en el 
cielo.— Amen. 


SERMON 
PARA EL VIERNES DE LA SEGUNDA SEMANA DE CUARESMA. 
vir. 


Auferetur a vobis regnum Dei, ef 
dab:lur genti facienti fructus ejus. 

Se os quitará el reino de Ptos y e 
dará á gente que haga sus frutos. 


(Sax Margo, cap. xxp, v. 43.) 


Atmados hermanos mios en Jesucristo: En el 
Evangelio de hoy está escrila nuestra propia sen- 
tencia. Examinad con atencion los hechos, y no po- 
dreis ménos de inferir una justa pero terrible con- 
secuencia. «El padre de familias planta una viña, la 
cerca con muros, y la dá en arrendamiento á varios 
colonos, y se retiró 4 un pais lejano. Llegado el 
tiempo de la recoleccion, envió á sus criados para 
que recibieran en su nombre el precio de la here- 
dad. Los colonos, en vez de pagar como era justo á 
su legítimo acreedor , olvidan la justicia, se dejan 
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dominar por la ambicion, y convirtiéndose en asesi- 
nos, se lanzan contra lus criados del dueño de la 
viña, y hieren á uno , dando la muerte á otro, y 
cubren con piedras al último. El padre de familias 
tiene noticia de este atentado, y, sin embargo, no le 
impone el castigo conveniente. Envia mayor núme- 
ro de criados, para que reciban la renta de la tier- 
ra, y son tratados de igual suerte que los primeros. 
Por último, el padre de familias envió á su propio 
hijo, creyendo que le tendrian respeto; pero los co- 
lonos dijeron: «Este es el heredero, démosle muerte, 
» y la heredad será para nosotros.» Y así lo hicieron. 
Jesus, despues de proponer esta parábola, preguntó: 
«¿Qué hará el padre de familias á los colonos cuando 
venga á su heredad?» Y contestaron los judíos: «Per- 
derá á los malos malamente ; los quitará la hacien- 
da, y la entregará á otros arrendadores que den la 
renta en el tiempo oportuno. » 

Esto es, amados hermanos mios, lo que hoy nos 
propone el Evangelio. Para poderlo esplicar con la 
claridad conveniente, necesito que me ayudeis to- 
dos á implorar los auxilios de la divina gracia por 
la intercesion de la Virgen Santísima. 


Ave María. 


PRIMERA PARTE, 


Auferelur a robís regnum Dei, el 
dabitur genti facienti fructus ejus. 
(Sax Mareo, cap. Xxt, v. 43.) 


Hemos espuesto en el exordio el sentido literal 
de la parábola de la viña, y ahora, hermanos mios, 
necesito esplicar su sentido moral. Aunque todos 
comprendais lo que significa, conviene, sin embar- 
go, que tengais, por decirlo así, complacencia en 
meditar en lo más hondo de vuestro corazon acerca 
de lo que el Señor os dice. 

El padre de familias planta una viña, y la en- 
trega á colonos, y se retiró á un pais lejano. Jesus 
estableció su Iglesia en el mundo; la entregó á los 
fieles para que se enriquecieran con ella, y des- 
pues, subió al cielo. Llegado el tiempo de la re- 
coleccion, envió sus criados el padre de familias 
por primera y segunda vez, y por primera y se- 
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gunda vez fueron impiamente asesinados por los co- 
lonos. Dios envió á la tierra á los Patriarcas, y los 
despreciamos. Envió más tarde á los Profetas, y les 
dimos la muerte. El Padre de familias envió, en 
fin, su propio Hijo, y tambien fue nuevamente ase- 
sinado. Dios tambien envió á Jesus á la tierra, y los 
hombres le crucificaron. 

¿Qué, pues, hará el gran Padre de familias, el 
Eterno Juez, el dia en que, coronado con su poder, 
sentado sobre su infinita majestad, entre en juicio 
con todos sus arrendadores, es decir, con todos los 
cristianos que se han hecho prevaricadores, que han 
despreciado á los Profetas, que han blasfemado con- 
tra Dios, que han crucificado, por último, al mis- 
mo Jesucristo? Perderá á los impios de una manera 
terrible. La sangre de Jesus caerá gota á gota cual 
plomo hirviendo sobre todos ellos. No habrá casti- 
gos en la historia de los pueblos comparables con el 
horroroso escarmiento que han de esperimentar los 
malvados colonos. Los hombres antidiluvianos, solo' 
por haber olvidado á Dios, fueron ahogados por el 
diluvio. Los hombres de Sodoma , solo por haberse 
contaminado con la nefanda impureza, fueron se- 
pultados por los torrentes de encendida lava que so- 
bre ellos arrojaba el cielo. Los bijos de Jacob, solo 
por haber intentado asesinar á su hermano José, 
expiaron con un cautiverio de cuatro siglos su exe- 
crable iniquidad. Los hebreos de Babilonia, en una 
cautividad de setenta años, purificaron sus almas 
de los grandes crímenes que habian perpetrado ado- 
rando ídolos € infringiendo la ley santa del Señor. 
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Solo á una grande y general penitencia debieron la 
salvacion de su vida los pecadores de Nínive. Las 
ribus de Israel fueren para siempre confuardidas 
por haberse separado del pueblo escogido. 

No es ¡posible hojear el Antiguo Testamento sin 
halar testimonios evidentes y muy numerosos de 
los terribles castigos que siempre 'ha impuesto el 
Señor á las gentes que desprecian la ley divina. El 
Profeta Amós pregunta: «¿Hay algun mal en la ciu- 
dad que no venga del Señor?» El Profeta Elías ame- 
maza á Israel por su prevaricacion con una espantosa 
sequía que agota los rios, comsume los manantiales, 
asola los bosques y destruye al pueblo prevaricador 
con la miseria. Siempre que un Profeta se acerca á 
naciones inícuas, lo primero que hace es anunciarle 
que su castigo está próximo, y su fin ha de ser 
muy horsible. El mismo Jesucristo vertia lágrimas 
al contemplar la desolacion que tan próxima esteba 
á caer sobre Jerusalen y sobre el Templo. Hay una 
selacion estrechísima entre el mal moral y el mal 
físico. Por más que las gentes no quieran ver la 
mano airada de Dios en todas las calamidades pú- 
blicas, lo cierto es que nunca ocurre. una desgracia 
general sin que venga eomo castigo de un gran 
crimen público. Apenas los pueblos se manchan con 
alguna culpa trascendentei, Dios hace que con un 
escarmiento horrible sea castigada la prevaricacion. 
Con frecuencia los mismos vicios sirven de instru- 
mento para el castigo. Con las mismas cosas eon 
gue cada uno peca, con ellas será atormentado. Así 
lo dise la Escritura Santa, y aunque el cielo y la 
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tierra pasen, las palabras de Dios nunca dejarán de 
tener cumplimiento. 

Por esto, cuando un pueblo es carnal, y se en- 
trega á los groseros placeres de-la materia, Dios 
lo aflige con enfermedades, que son hijas de la 
propia iniquidad; con sequías, que destruyen la 
abundancia y hacen llover el. hambre y la miseria, 
ó con una horrorosa postracion que en lo moral solo 
puede compararse con el envilecimiento y con la 
muerte. Cuando, siguiendo otro rumbo, las gentes 
se apartan de Dios por soberbia, entonces Dios per- 
mite que aparezcan guerras estrañas y guerras in- 
testinas, que con torrentes de sangre ahoguen el 
humano orgullo. 

Es imposible desconocerlo. Toda gran calamidad 
pública va siempre detrás de un gran pecado pú- 
blico. Todos sabeis que en el siglo vir los hijos de 
Mahoma cayeron sobre España como un torrente de 
fuego. Talaban los campos, destruian los bosques, 
incendiaban las ciudades, y con la sangre de nues- 
tros mayores enrojecian toda la tierra. ¿Sabeis cuál 
fue la causa de tan tremendo castigo? Pues fijaos 
en la inclinacion á depravadas pasiones que cor- 
rompen el corazon, é impía soberbia que estingue la 
caridad en nuestro pecho y arranca la fé de nuestra 
alma. Antes que los islamitas cayesen como la ira 
de Dios, con su alfange horrible en la mano, sobre 
España, los españoles habian olvidado la Religion, 
hacian resistencia á los decretos del Romano Pon- 
tífice, escarnecian la piedad, y apuraban hasta las 
últimas heces el veneno mortal que se les propi- 
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naba en la repugnante copa de la corrupcion. Dios 
siempre es omnipotente, y sú voluntad nunca dejará 
de cumplirse. 


SEGUNDA PARTE. 


Ya lo veis, amados hermanos mios: Dios deja 
al hombre en libertad completa para que infrinja, si 
quiere, su santa ley. Pero cuando los católicos, que 
somos los arrendadores de la viña del Señor, per- 
seguimos á los Patriarcas, matamos á los Profetas 
y crucificamos á Jesucristo, ¡ah! entonces como im- 
píos seremos terriblemente escarmentados; se nos 
arrojará de la heredad para colocar en ella á otros 
colonos que sean mas virtuosos que nosotros. Se 
nos quitará el reino de Dios, y se dará á otra gente 
que produzca sazonados frutos. La Religion no pere- 
cerá jamás: pero nosotros podemos perder la Reli- 
gion, huir de la penitencia, caer en el endureti- 
miento y sepultarnos en la eterna condenacion. El 
reino de Dios abandona á los pueblos por las injusti- 
cias de los hombres. Los judíos rechazaron al Hijo 
de Dios, y dejaron de ser el pueblo escogido. En el 
Asia Menor, cuna del catolicismo, se cierne hoy la 
impiedad como densa y negra nube sobre todo su 
horizonte. En Africa ya no hay Concilios; ya no bri- 
lla Tertuliano por su asombrosa elocuencia; San Ci- 
priano por su martirio, ni San Agustin por su gran 
virtud y portentosa ciencia. La esterilidad y la bar- 
barie han estendido su negro manto por todo el 
suelo africano. Y es que estos pueblos han crucifi- 
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cado al Hijo de Dios, han abandonado la fé, y el 
padre de familia los ha espulsado de su heredad 
para imponerles el enorme castigo que por su ini- 
quidad merecen. 

¿Y no temeis tambien vosotros que siguiendo 
por los senderos del mal, halleis una tremenda ex- 
piacion en el término de vuestra carrera? ¿No te- 
meis que en castigo de nuestra impía obstinaciun, 
Dios permita que nuestro corazon se endurezca y la 
Religion santa se aleje de nosotros? ¿No temeis que 
haciéndonos por nuestras culpas, por nuestra mtons- 
truosa ingratitud, indignos de los beneficios del 
cielo, el Señor retire su Religion de nuestra patria, 
lo cual seria un castigo infinitamente mayor que 
abrasarnos á todos con fuego, como á los imptos ha- 
hitantes de la inmunda Pentápolis? ¿Ignorais que 
un pueblo sin religion es solo un pueblo de cafres? 
¿Desconoceis que solo la moral de Dios impide á la 
mujer que sea adúltera; al hijo que sea parricida; 
al ciudadano que sea rebelde; al calumniador que 
manche la honra; al ladron, en fin, que tiña sus 
manos con la sangre del inocente para apoderarse 
de su fortuna? ¿No sabeis que el dia en que falta la 
Religion en un pueblo, sucede en el órden moral lo 
propio que aconteceria en el órden físico el dia en 
que se estinguiera el sol que con sus. rayos alumbra 
la tierra? 

Pero direis: «¿Cuándo nos hemos burlado de los 
Patriarcas? ¿Cuándo hemos dado muerte á los Pro- 
fetas? ¿Cuándo hemos crucificado á Jesucristo ?»-— 
¡Cuándo! ¡Santo cielo! ¿Si habremos llegado ya á 
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les tiempos de universal corrupcion, en los cuales no 
ha de encontrarse fé ni justicia en Israel? ¿Si habre- 
mos llegado á los tiempos peligrosos que nos anun- 
cia la Sagrada Escritura, en los "cuales será tan 
grande la confusion, que acaso creerá hacer un 
gran servicio á Dios el que atente contra la Reli- 
gion santa ó persiga impíamente á sus ministros? 
¡Que cuándo habeis escarnecido á los Patriarcas! 
¿Lo ignorais quizá ? ¿No despreciais todos los dias 
la fé viva de Abraham? ¿No os reís, sin advertirlo 
ya siquiera, bebiendo como agua la iniquidad, de la 
inocencia y asombrosa humildad de Isaac? ¿No in- 
sultais constantemente con escandaloso desenfreno 
la santa candidez y perfecta obediencia de Jacob? 
Pues sabedlo: siempre que despreciais una virtud, 
despreciais al Santo que la practica, y á Dios que se 
la ha infundido, ó le ha dado los auxilios necesa- 
rios para practicarla. ¡Que cuándo habeis perse- 
guido á los Profetas! ¿Teneis valor para escusaros de 
un gran pecado que constantemente está clamando 
al ciclo venganza contra vosotros? ¿No perpetrais 
los mismos sacrílegos crímenes que ponian palabras 
de fuego en los labios de Isaías? ¿No estais profa- 
nando siempre el lugar santo, y dando motivo con 
vuestras execrables abominaciones para que Jere- 
mías escriba sus tristes vaticinios con lágrimas de 
sangre? ¿No estamos observando por: todas partes la 
incredulidad, la impía soberbia que llenaba de amar- 
gura el santo corazon de Ellas, y le obligaba á le- 
vantar sus ojos al cielo pidiendo sequía para los 
campos, venganza para el inocente Nabot, terrible 
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escarmiento para el impío Acab, una muerte horro- 
rosa para la inmunda Jezabel, y fuego.del mismo in». 
fierno para los falsos Profetas? Siempre que se niega 
ó se desprecia una profecía, se desprecia al Profeta 
que la hace y á Dios que se la inspira. 

¡Que cuándo habeis crucificado á Jesucristo! 
¿Cumplís con la ley santísima de Jesus? ¿Creeis en 
todo lo que el Señor nos ha revelado? ¿Practicais las 
virtudes que Nuestro Señor Jesucristo nos recomien- 
da con su doctrina, y nos ha enseñado con su ejem- 
plo? Si pues despreciais la Religion, ¿cómo po- 
dreis dudar, cómo podreis desconocer que tambien 
crucificais á Jesucristo? ¿Pensais acaso que á Jesus 
le mortificaban más las espinas que traspasaron su 
cabeza, que los crímenes de los hombres que con 
tanta amargura veia en su infinita inteligencia? No 
lo dudeis. Merecemos todos la terrible amenaza del 
indignado padre de familia. Le hemos querido usur- 
par su hacienda, negando su propiedad, negando la 
providencia de Dios, negando la gratitud que debe- 
mos á Dios por sus inmensos beneficios, y el respe- 
to de que es merecedor por su infinita majestad. 
Hemos irritado al gran Padre de familias, escarne- 
ciendo á sus priméros criados, es decir, desprecian- 
do á los primeros Profetas Ó sacerdotes que envió 
para que nos anunciara-la necesidad de la conver- 
sion. Hemos muerto á los segundos enviados, más 
numerosos que los primeros, que en nombre del 
gran Padre de familias vinieron á reprendernos por 
nuestro primer pecado, y movernos á la renovacion 
espiritual de nuestra alma. Hemos muerto tambien 
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á su Hijo unigénito, conspirando impíamente contra 
Jesucristo. Que acabe ya en nosotros la iniquidad, 
y que entre en nuestra alma el arrepentimiento. 
Pidamos al Señor con verdadera compuncion el per- 
don de nuestras culpas, para que no nos espulse de 
su heredad, para que durante la vida nos conserve 
en su santa gracia, y despues de la muerte permita 
que nuestra alma vaya á bendecirle con los justos 
en el cielo.—Amen. 


SERMON 


PARA LA DOMINICA TERCERA DE CUARESMA. 


IX. 


El eral ejiciens demoniumn, et ¿llud 
eral mulum. 

Estaba Jesus arrojando un demenío, 
que era mudo. 


(San Lucas, cap. x1, Y. 14.) 


Conviene, amados hermanos mios, que hoy, 
examinando el Evangelio del dia, averigúemos cuál 
es el medio único que tenemos de volver á la vida 
del alma por la gracia, despues de haber caido en 
los abismos de la muerte por el pecado. El Evange- 
lio nos dice que Jesus arrojaba á un demonio, y que 
este demonio era mudo. No debemos en este ins- 
tante esplicar el sentido literal de estas palabras; 
nos basta con esponer sencillamente su sentido mo- 
ral. Por demonio podemos entender aquí el pecado, 


que es la muerte del alma. Se llama mudo, porque, 
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sea por falta de fé, por miedo insensato, por infun- 
dado rubor, ó por impío amor á la culpa, el posei- 
do, el pecador no quiere manifestar sus crímenes, 
para purificarse en el santo Tribunal de la Peniten- 
cia. Jesus lo conjuraba, lo espelia con su omnipo- 
tente voluntad. Esto nos enseña que únicamente 
Dios, ó los que tienen el poder de Dios, pueden, por 
medio de la absolucion, borrar en nuestro espíritu 
las repugnantes manchas del pecado. Cuando el pe- 
cador manifiesta sus faltas en el Tribunal de la Pe- 
nitencia, el sacerdote lo absuelve, y queda libre de 
la culpa; el demonio es arrojado de su espíritu, y la 
gracia del Señor entra á tomar posesion de su alma. 

Bastan estas ligeras indicaciones, para que to- 
dos comprendais cuál es el asunto que me propongo 
examinar. La confesion verdadera es luz que escla- 
recc nuestro entendimiento ; es fuerza que robustece 
nuestro corazon; es consuelo que alienta nuestro es- 
píritu, y libra de horrorosos remordimientos nues- 
tra conciencia. Hagamos, pues, todo lo posible para 
alejarnos de la culpa, para arrojar de nosotros el 
demonio del pecado por medio de la penitencia. En- 
'viadme, Señor, los auxilios de vuestra divina gra- 
cia, para que con provecho espiritual de los fieles 
que me escuchan pueda esponer la santa doctrina 
de la penitencia. Os lo pido, Señor, por la poderosa 
intercesion de vuestra Inmaculada Madre. 


Aveo María. 


PRIMERA PARTE. 


Et eral ejiciens demonium, el illud 
eral mulum. 


(San Lucas, cap. xi, v. 14.) 


Amados hermanos mios en Jesucristo: Los im- 
píos suelen despreciar la doctrina de la Iglesia. Lo 
sé, y lo deploro; pero por lo mismo que conozco el 
mal, para estirparlo, necesito indicar el remedio. El 
hombre que tiene su alma abrumada por la culpa, 
está en realidad poseido por el demonio. La verdad, 
dice el Evangelio, es la única que puede librarnos. 
El pecado nos arrastra á la esclavitud. Y lo peor es 
que los siervos del pecado, los esclavos del demo- 
nio, son tan locuaces para perder á los inocentes, 
como tardos de lengua, y aun como mudos, para 
buscar su propia salvacion. Para sembrar la discor- 
dia entre los hermanos con el veneno de la murmu- 
racion; para despedazar y manchar la honra del pró- 
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jimo con el hálito impío de la calumnia; para blas-- 
femar sacrilegamente contra Dios y contra todas las . 
cosas santas; para depravar, en fin, el corazon de 
las gentes cándidas con inícuos razonamientos, los 
pecadores á quienes nos referimos tienen por des- 
gracia una elocuencia diabólica. Pero cuando se 
trata de estirpar el mal hasta en sus últimas raices, 
los mismos que antes eran tan locuaces, pierden 
por completo el uso de la lengua. 

Hacen mal; no pueden negarlo; su conciencia 
los está atormentando incesantemente. Y, sin embar- 
go, no quizren acercarse á Dios, para que con la 
omnipotente virtud de su palabra los libre del mal 
espíritu que llevan en su corazon. No quieren puri- 
ficarse en el Santo Tribunal de la Penitencia. Ha- 
blan contra el Sacramento; desprecian al sacerdote; 
calumnian el Santo Tribunal, y jactándose de ser 
espíritus despreocupados, escarnecen á los hombres 
que icmen al Señor, que cumplen con sus precep- 
tes, y que por ninguna consideracion del mundo 
quisieran manchar su conciencia. ¿Sabeis por qué 
hablan los impíos con tanto furor y tanto despecho 
contra la Confesion sacramental? ¿Sabeis por qué 
desprecian é insultan á los verdaderos católicos que 
llenos de fé y contricion confiesan sus culpas, para 
volver á la gracia de Dios? Pues la razon es obvia 
y concluyente. 

Los impíos viven encenagados en la culpa, man- 
tianen relaciones criminales que el sacerdote no 
puede dejar de reprender, y de las cuales los malva- 
dos uo quieren separarse. Los implos abrigan en su 
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-corazon deseos de ódio y venganza contrarios á la 
ley de la caridad, y reprobados por las leyes de Dios 
y de la Iglesia. Los impíos retienen en su poder la 
hacienda ajena contra la voluntad de su dueño, Ó 
sienten oprimida su conciencia con el peso enorme 
de execrables usuras, incompatibles con el espíritu 
y con todas las leyes -del catolicismo. Los impíios 
han manchado sus manos como Caio, con sangre 
inocente; han deseado la muerte de Urias para vivir 
en criminal consorcio con Betsabé, ó han abandona» 
do los caminos de Dios por complacer 4 mujeres idó- 
latras que los arrastran al paganismo. Los impíos no 
pueden vivir sin hablar mal de sus hermanos; nece- 
sitan inventar calumnias, solo por tener el gusto de 
mover su lengua, y solo por el placer de hacer lo 
malo, por escandalizar á los inocentes, blasfeman 
contra Dios y pronuncian arengas abominables contra 
todas las cosas santas. Ahora podreis comprender 
por qué los impíos no quieren confesar sus culpas; 
porque tiemblan antes de arrodillarse 4 los pies del' 
sacerdote. Detestan la confesion, porque no quieren 
abandonar el cieno de la culpa en quese hallan su- 
mergidos. Se presentan con horror al sacerdote, 
porque su misma conciencia les dicta que la sen- 
tencia por fuerza ha de ser justa, y no puede do- 
blegarse ante mundanas consideraciones. 

El sacerdote exige, como condicion necesaria 
para la absolucion, que se abandone la murmura- 
“cion y la calumnia, y-que en la forma posible se re- 
paren los daños inmensos ocasionados por la malig- 
na locualidad de la lengua. Y el impío no se acerca 
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al confesor, porque no quiere abandonar la murmu- 
racion, ni renunciar á la cálumnia, ni reparar los 
males ocasionados por su venenosa lengna. Sí; sa- 
bedlo. Los impíos no rechazan la confesion porque 
la creen mala , sino porque ellos son malos, y no 
quieren ser buenos. 

El sacerdote exige como condicion indispensa- 
ble para la absolucion, que el vengativo perdone á 
su adversario; que el usurero deje de esplotar el 
sudor de su prójimo; que, en fin, el hombre cor- 
rompido por toda clase de vicios, abandone su vida 
criminal y entre en los senderos de la justicia. To- 
dos los impíos protéstan contra la Confesion, porque 
leg consta que son indignos de ella. Todos pudieran 
compararse con una elevadísima señora francesa, 
que en el último tercio del siglo pasado persiguió 
con espantoso rencor á los sacerdotes, solo porque 
no pudo encontrar ni uno que se atreviera á bende- 
cir sus escandalosos y abominables adulterios. La 
Confesion no es despreciada sino cuando los pecado- 
res llegan al colmo de la impicdad. Impius cum in 
profundum venerit, contemnst. 


SEGUNDA PARTE. 


Hemos manifestado en la primera parte que los 
enemigos de la Cenfesion Sacramental la combaten, 
no porque tengan razones para combatirla, sino 
porque sus pecados, el demonio mudo que los do- 
mina, les sugiere aparentes motivos para eludir- 
la. Y en efecto, las razones, si es que tal nom-- 
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bre merecen, que en contra de la Confesion se adu- 
cen, están reducidas á un corto número de fútiles 
y miserables pretestos. Algunos dicen que son ca- 
tólicos, y sin embargo no quieren postrarse á los 
pies del sacerdote. Su religiosidad es aparente; tie- 
nen como los fariseos el nombre de Dios en los la- 
bios y la incredulidad en el corazon. Tener fé, creer 
en Jesucristo y rechaza» el Santo Tribunal de la Pe- 
nitencia, son cosas de todo punto incompatibles. 
El que cree en Jesucristo, nunca puede escarnecer 
su doctrina. ¿Y quién duda que el mismo Salvador 
del mundo estableció en su Iglesia la Confesion Sacra- 
mental? Antes de su gloriosa ascension á los ciclos, 
dijo á sus Apóstoles: «Os envío como mi Padre me 
ha enviado. Recibid el Espíritu Santo. Todos los pe- 
cados que perdoneis en la tierra serán absueltos en 
el cielo.» Esta doctrina de Jesucristo la enseñaron 
los Apóstoles á los primitivos fieles, la consignaron 
en el Nuevo Testamento; y por e! testimonio de las 
Sagradas Escritúras , por los decretos de los Papas y 
los Concilios , por el ejemplo de los primitivos fieles 
y unánime enseñanza de los Santos Padres, se ha 
ido trasmitiendo de generacion en generacion hasta 
llegar 4 nosotros, como llegará hasta la consuma- 
cion de los siglos. Ahora bien: el mismo Jesucristo 
establece el Santo Sacramento de la Penitencia, tal 
cual hoy lo vemos y veneramos todos los fieles. Dá 
á sus sacerdotes el Espítu Santo, es decir, la potes- 
tad de absolver, cuando les dice que los envia co- 
mo El ha sido enviado por su Padre, y que les in- 
funde la potestad necesaria para que sea atado ó 
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desatado en el cielo lo que ellos aten ó desaten en 
la tierra. Y no solo les dá la potestad , sino que de- 
clara que solo es para los Apóstoles, para los minis- 
tros, para los sacerdotes, para los hombres que en 
virtud de la ordenacion reciben un carácter divino 
€ indeleble que los distingue de tods los demas hom- 
bres. Declara, por último, que los pecados han de 
confesarse, porque si no se confiesan, no son conoci» 
dos ni pueden ser absueltos. Como el médico no 
puede curar la enfermedad del cuerpo sin conocerla, 
así el sacerdote no puede curar las enfermedades del 
alma sin que antes se le manifiesten por el mismo 
que las padece. 

El mismo Jesucristo declara que las puertas del 
infierno no prevalecerán contra su Iglesia, y que los 
que no respetan los decretos de la Iglesia, deben ser 
reputados como gentiles y publicanos. Pues bien: la 
Iglesia, que, como dice San Pablo, es columna y fir- 
mamento de la verdad, dice que el Sacramento de 
la Penitencia es dogma de fé, y que son hereges y 
no católicos los que en ¿l no creen ó lo rechazan. 
Es, pues, indudable que no son cristianos, que no 
siguen la doctrina de Jesucristo, que están domi- 
nados por la impiedad y la heregía los que come- 
tiendo abominables sacrilegios tienen la diabólica 
osadía de escarnecer la Confesion Sacramental. 

Dicen otros: «No me acercaré al Tribunal de la 
Penitencia, porque tengo miedo á la severidad del 
confesor.» —¡Miedo! ¿A quién? ¿A un sacerdote, á un 
juez que lleno de ciencia y prudencia, que con una 
doctrina de paz y caridad va á examinar tus culpas 
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para imponerte una ligera penitencia? ¡Miedo! ¿De 
qué? ¿De ua maestro bondadoso, que te escucha con: 
paciencia, que te instruye con caridad, que te es- 
pera y te sufre con resignacion para indicarte cué- 
les son los caminos del cielo y dónde están los pre- 
cipicios que te han de llevar al abismo? ¡Miedo! 
¿Por qué? ¿Porque un.sacerdote, un médico espiri- 
tual desea conocer cuáles son las heridas de tu alma, 
no para ahondarlas, sino para cicatrizarlas; no para 
darte la muerte, sino para aliviar tus dolores con la 
única medicina de salud que existe sobre la tierra? 
Cuando oigo hablar de miedo, tratándose de la Con- 
fesion Sacramental, se me figura ver siempre el 
demonio mudo de que nos habla el Evangelio. 

Otros esclaman: «Detesto la confesion, porque 
me causa rubor el manifestar mis culpas al sacer- 
dote.» —¡Rubor! Esto es hasta absurdo. El pecador 
se confiesa en secreto con un sacerdote que jamás 
ha de revelar sus culpas, y con suma facilidad puede 
buscar un ministro del Señor que no pueda ni aun 
conocerlo. ¡Rubor! ¡ Y los que esto dicen no tienen 
empacho en manifestar sus pecados á sus amigos, 
y acaso ni aun se avergúenzan de perpetrar en pú- 
blico sus más escandalosos crimenes! > 

La verdad es que se buscan fútiles pretestos para 
continuar en el fango de la corrupcion. No seamos 
así nosotros, amados hermanos mios. Busquemos á 
Dios en la penitencia, para que nos libre del demo- 
nio mudo, del pecado que mata á nuestra alma. 
Busquemos al Señor con fé viva en la autoridad del 
sacerdote, con verdadero dolor de nuestras culpas; 
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firmísimo propósito de la enmienda, y filial confianza 
en la misericordia del Señor, que escucha siempre 
nuestras plegarias. Así nos libraremos del influjo 
del demonio en la tierra, y el Señor recompensará 
nuestra virtud en el cielo.— Amen. 


SERMON 


PARA EL MIERCOLES DE LA TERCERA SEMANA DE CUARESMA. 


Quare vos trausgredimini mandatum 
Det ppt traditionem vestram? 

¿Por qué vosotros infringís los pre- 
ceptos de Dios por observar vuestras 
tradiciones? 


(San Marto, cap. Xv, v. 3.) 


Es muy comun, amados hermanos mios, el en- 
contrar hombres con lengua mordaz, que no parece 
sino que tienen veneno de áspid debajo de sus labios. 
No tienen virtud, y censuran por su falta de virtud 
á todo el mundo, Carecen de Religion, y siempre 
están reprendiendo ásperamente á las personas que 
los rodean, por sus faltas verdaderas ó aparentes en 
el cumplimiento de sus obligaciones religiosas. Es- 
tos malos cristianos, estos murmuradores, pudieran 
compararse con los maldicientes fariseos á quienes 
condena el Evangelio de hoy. 
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Segun leemos en el cap. 1 de San Mateo, los 
judíos preguntaban á Jesucristo, con aire de sober- 
-bia censura, diciéndole estas palabras: «¿Por qué 
tus discípulos faltan á las costumbres de los anti- 
guos? ¿Por qué, siguiendo la antigua tradicion, no 
se lavan las manos cuando se sientan para comer?» 
Y Jesus les contestaba: «¿Por qué vosotros infringís 
los preceptos de Dios por observar vuestras tradi- 
ciones? ¿Porqué os repugna el comer sin lavaros las 
manos, y sin la más leve repugnancia manchais la 
honra de vuestros padres? ¿Pur qué os llenais de es- 
crúpulos con lo que os parece falta de piedad en mis 
discípulos, y al propio tiempo teneis la honra del 
Señor tan cerca de vuestros labios, como apartada 
de vuestro pecho?» 

Esta terrible reprension que dirigia Jesucristo 4 
los fariseos, á los murmuradores del primer siglo, 
se ha dirigido y puede dirigirse á los murmuradores 
de tudos los tiempos. Hablemos en esta noche con- 
tra el vicio infernal de la murmuracion; pero antes, 
todos levantemos los ojos al cielo pidiendo al Señor 
la gracia de la humildad y la caridad, para'que to- 
dos tratemos de corregir los defectos de nuestra 
alma, sin pensar para nada en hacer pecaminosas 
aplicaciones á ninguna persona esiraña. Pidamos 
esta gracia por la intercesion de la Vírgen Santísima. 


| Ave Maria. 


PRIMERA PARTE. 


pare vos fransgredimini mondaluw 
propler tradiliornem vestram? 
(San Marzo, cap. xv, v. 3.) 


No es ni aun concebible, amados hermanos mios, 
que exista un solo murmurador en el cual no haya 
falta de fé, olvido de la justicia, desprecio de la ca- 
ridad y amor á la maledicencia. Los murmuradores 
son hoy lo que eran los fariseos en los tiempos de 
Jesucristo. El murmurador ve la mota impercepti- 
ble en el ojo ajeno, y no siente siquiera la enorme 
viga que tiene delante de sus propios ojos. El mur- 
mutador se cree muy justo, muy lleno de virtudes, 
y siempre está reprendiendo por su falta de virtud 
y de justicia á todos los demas. Los fariseos se creian 
muy perfectos en la fé, y tenian el abominable va- 
lor que es necesario para llamar hijo de Belcebú 4 
Nuestro Divino Redentor Jesucristo. ¿Y qué hacen 
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los murmuradores en nuestros dias? En su corazon 
nunca bendicen al Señor. No hacen oracion en se- 
creto, y maldicen á los que la hacen en público. No 
oran nunca en público, y siempre están escarne- 
ciendo á los que dirigen á Jesucristo sus plegarias 
con humildad y en secreto. No entran nunca en el 
templo, y si entran alguna vez, es solo para hallar 
pretestos de murmuracion y calumnia contra el 
culto, contra los ministros del Señor, y aun contra 
las cosas más santas. Están siempre blasfemando 
contra Dios, y luego se escandalizan, censuran al 
mismo Salvador porque hace milagros en un dia fes- 
tivo. Están siempre murmurando contra las fiestas 
de la Iglesia, y luego, si ven un enfermo, un Inori- 
bundo que yace abandonado en el camino de Jericó, 
no se compadecen de él, ni le dan siquiera la mano 
para ayudarle á implorar la caridad pública. Si al- 
guna vez entran en el templo, es para escuchar los 
sacerdotes con sacrílega curiosidad, como los es- 
cribas escuchaban á Jesucristo; para murmurar si 
no se predica, Ó para murmurar tambien si se pre- 
dica, bajo el pretesto de que no se desempeña , Ó 
que se desempeña mal esta parte del sagrado mis. 
nisterio. ¡Desgraciados sacerdotes! ¿Sois celosos? 
¿Teneis la salud y los medios que son indispensa- 
bles para cumplir con vuestros deberes? Pues pre- 
paraos para recibir insultos, para ser el blanco de 
la lengua venenosa de los murmuradores. Se dirá 
que sois rígidos en demasía; se os acusará de fana- 
tismo ; se os acusará como hombres imprudentes y 
perturbadores de las conciencias ; sereis denuncia- 
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dos , por último, como hicieron los fariseos con Je- 
sucristo, diciendo que sois sacrilegos, blasfemos, 
sediciosos; que conmoveis el pueblo, agitando la 
Judea, desde Jerusalen hasta Samaria. 

¡Desgraciados sacerdotes! Los murmuradores no 
pondrán nunca límites al desenfreno de su lengua. 
¿Os convenceis ¡oh ministros del Señor! de que por 
falta de salud ó por absoluta carencia de medios no 
os es posible emprender ciertas obras de piedad que 
deseais con vehemencia y con todo el ardor de 
vuestro corazon? ¡Ah! Entonces la maledicencia, ce- 
bándosc en vuestra honra, proclamará en todas 
partes que sois tibios ó perezosos; que no cumplís 
fielmente con vuestro ministerio; que faltais 4 vues- 
tros deberes, cual ministros del Señor. 

¡Desgraciados sacerdotes! Los murmuradores no 
dejarán nunca de manchar vuestra reputacion. Si 
teneis una dotacion regular que os permite dar li- 
mosna, se dirá que sois ricos, que os apartais del 
espíritu del Evangelio, que debeis ser castigados 
por vuestro amor á los intereses mundanos. ¿Sois 
pobres? Pues el murmurador se dirigirá con horri- 
ble saña contra vosotros, y os intentará desacredi- 
tar por todas partes, porque no teniendo más que 
una renta mezquina, porque no pudiendo ni aun 
mal vivir con vuestra miserable dotacion, os es im- 
posible hacer las obras de caridad que más que na- 
die deseais con toda vuestra alma. 

Sí, hermanos mios; los murmuradores como los 
fariseos, reprenden á los discípulos del Señor por- 
que no se lavan las manos, es decir, porque dejan 
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de practicar una cosa leve, y no piensan en ellos 
mismos, que por el solo hecho de ser amigos de la 
murmuracion, están demostrando que tienen tan 
manchada su lengua con las malas palabras, como 
pervertida su alma con inícuos pensamientos. 

Los murmuradores, cual los fariseos, no tienen 
fé, y por esto calumnian á los discípulos, á los mi- 
nistros de Jesucristo. Olvidan la justicia; son capa- 
ces como Cain de teñir sus manos con la sangre del 
inocente Abel, y; sin embargo, están siempre escu- 
driñando las injusticias aparentes ó reales de sus 
prójimos, para censurarlas y esponerlas con exage- 
racion á la pública ignominia. No tienen caridad, 
son capaces de arruinar con sangrientas usuras á 
sus hermanos, y esto, no obstante, siempre están 
vomitando injurias contra todas las personas que 
son en la apariencia poco inclinadas á la limosna. 
Son amigos, como los fariseos, de la soberbia, de la 
impiedad, de la avaricia y la venganza, y sin repa- 
rar en sus propios y enormes vicios, están siempre 
viendo y ponderando las faltas ajenas. Estos maldi- 
cientes honran la virtud con sus labios, y tienen 
siempre el vicio muy cerca de su corazon. 


SEGUNDA PARTE. 


Despues de haber examinado y visto la gran se- 
mejanza que hay entre los murmuradores de los 
tiempos de Jesucristo y los murmuradores de nues- 
tros dias; despues de haber señalado cuál es el es- 
píritu de impiedad que mueve su lengua, debemos 
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ahora decir algo acerca de la iniquidad con que pro- 
ceden y los daños que hacen con su impía eoh- 
dueta. : 

Es necesario que de una manera muy clara y 
sencilla espliquemos la santa ley del Señor. ¡Ay de 
los murmuradores! ¡Ay de los que siembran ren- 
cilles entre sus hermanos! ¡Desgraciados una y mil 
veces los que en vez de corregir sus propios defec- 
tos, están siempre buscando faltas agenas para pu- 
blicarlas y exagerarlas con venenosa acritud! Fl 
murméárador no solo pierde el temor á Dios, simo 
que convirtiéndose en un mónstruo, pierde hasta el 
amor á la honra de sus padres. Noé cometió la fal- 
la de embriagarse en una ocasion, quizá por muy 
disculpable inadvertencia. Cham, su hijo, vió á su 
padre en circunstancias que aquí no debo déscribir. 
Y ¿qué hizo el malvado, el murmurador Cham? ¿In+ 
tentó ocáltar las involuntarias faltas de su padre? No: 
por el cottririo, no solo quise descubrirlás, sino que 
hasta dad déseubria cow abominable sirtisfacción. Por 
tener ébvitdlo itievo de da: rirurmuración:, mó solo' se 
convertit en fieta , deshotirando':4 su padre, sino 
que siéndo rivás que una' fiera, siendo un mónstruo, 
cspevirentaba: un placer salvaje en publicar sa des- 
honra. Y ctrenta, hermaros mívs, que la descen- 
dencia de Chem toda fue máldecid* por'Dibs, 4 cata 
sa devltt:impra: miurmuracion de:su padre, No ol- 
deis tica que igual pecado cóntete, y cón' igual 
pena serán castigados, todos los hijos que revelan 
los defectos de sus padres. No perdamos nunca de 
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ojos de Dios en nuestros dias, como lo era en los 
tiempos de Noé. 

Moisés pasaba los dias y las noches en la cumbre 
de una montaña pidiendo al Señor que tuviera com- 
pasion de su pueblo. Y mientras Moisés, con los bra- 
zos tendidos, y los ojos arrasados en lágrimas, y su 
corazon destrozado por el amor al pueblo escogido, 
oraba sin cesar para que el Señor le revelase la ley 
santa, los israelitas, ciegos por la ingratitud, empe- 
zaron á murmurar contra Moisés, y acabaron por 
apartarse de Dios y fabricar un becerro de oro. Ved lo 
que es la murmuracion. Contemplad lo que son real- 
mente los juicios temerarios de los murmuradores. 
Moisés ora en el monte, para colmar de bienes á su 
pueblo. ¡Y su pueblo murmura impíamente contra 
€]! Moisés se ocupa incesantemente por el largo es- 
pacio de cuarenta dias y cuarenta noches en obte- 
ner las bendiciones del cielo para Israel. ¡Y entre 
tanto, los israelitas desconfian de su caudillo, lo, 
abandonan , hasta sospechando de su lealtad , y cu- 
briendo de baldon y oprobio su hombre! Moisés está 
pidiendo al Señor que dé fuerzas á su pueblo, para 
que sea invencible en la tierra de Promision. ¡Y en- 
tretanto, los hebreos blasfeman , llenan de indigna- 
cion al Señor con su apostasía, y construyen un 
begerro de oro, para adorarle como idólatras. ¿Y 
cómo no habian de proceder asi? La murmuracion 
es como el veneno que destruye siempre todo lo 
que hay bueno en el pecho en que se encierra. 
Moisés libra á los israelitas de la esclavitud de Egip- 
to, y los israelitas quieren volver á Egipto, donde 
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la impiedad los oprime, y alejarse de Moisés, con 
cuya virtud se salvan. Moisés hace que con sus ora- 
ciones se divida el Mar Rojo, para que á pie enjuto 
pueda atravesarlo el pueblo escogido, y este pueblo, 
ciego por la ingratitud, murmura contra Moisés, lo 
aborrece, y hasta quisiera darle la muerte. Los he- 
breos tienen hambre, y el Señor les envia el maná, 
celestial alimento, con el cual satisfacen la necesi- 
dad que los oprimian. Y sin embargo, los hebreos 
murmuran contra Dios. Los hijos de Jacob no se 
contentan con el maná, quieren volver á las ollas 
de Egipto, y el Señor, teniendo de ellos misericor- 
dia, les envia con grande abundancia las carnes que. 
tanto deseaban. Y sin embargo, los hijos de Jacob 
murmuran y blasfeman contra el cielo. Los hebreos 
tienen sed, y Moisés, invocando el nombre de Dios, 
estrae abundantes y cristalinas aguas del corazon 
mismo de una roca. Y sin embargo, los hebreos 
murmuran y blasfeman contra Moisés y contra Dios. 
¿Creeis que ya no es posible llevar mas adelante la 
iniquidad y la ingratitud? ¡Qué error! La maledicen- 
cia no se satisface jamás. Los hebreos , por especia- 
lísima misericordia de Dios, tienen una nube que 
los preserva del calor durante el dia, y les dá la luz 
necesaria para no tropezar por la noche. ¡Y sin em- 
bargo, los obstinados hebreos, hombres de dura 
cerviz y corazon incircunciso, murmuran, blasfe- 
man, se apartan de Dios, y rinden culto á un be- 
cerro de oro! ¡Así son los murmuradores en nues- 
tros dias! Todo lo reciben de Dios, y nunca cesan 
«de maldecir las cosas más santas. No es necesario 
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hacer aplicaciones. Conozcamos todos que todos es-- 
tamos llenos de culpas. No queramos nunca escudri- 
ñar los vicios ocultos de nuestros hermanos. No 
caigamos jamás en la tentacion de querer despres- 
tigiar la virtud de nuestros sacerdotes, la honra de: 
nuestros padres ni la inocencia de nuestro prójimo. 
Arranquemos de nuestro corazon el espíritu malé-. 
volo que nos arrastra á la maledicencia; que nos 
hace escuchar con placer el descrédito de nuestros. 
hermanos. Moderemos, enfrenemos nuestra lengua, 
segun la ley santa, y seremos perfectos. Hagámoslo 
ag, y el Señor nos dará la recompensa en el cielo.. 
—A men. 


SERMON 


PABA EL VIERNES DE LA TERCERA SEMANA DE CUARESMA. 


XI. 


Dornine, da mihi hanc aquam, ul 1:08 
sitiam. 

Señor, dame de ese agua, para que no 
tenga sed. 


(San Juan, cop. 1v, v. 13.) 


Los remordimientos de la conciencia están siem- 
pre mortificando al hombre prevaricador. Esto, ama» 
dos hermanos mios, es cosa que nadie puede negar, 
que nadie necesita aprender, porque es una angus- 
tia que se siente, que brota espontáneamente en 
nuestro mismo corazon. J'éro así como la mujer Sa- 
maritana, de la cual nos habla hoy el Evangelio, 
intentaba apagar su sed con las aguas de la tierra, 
del mismo modo los pecadores endurecidos intentan 
adormecer los punzantes estímulos de su conciencia 
con los groseros y engañosos placeres del mundo. 
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¡Qué error tan pernicioso! No hay más que dos ca- 
minos: ó beber, como la arrepentida Samaritana, en 
las fuentes de agua viva, para no tener nunca sed, 
ó empeñarse en continuar bebiendo en las turbias 
fuentes del pecado, para que la sed se aumente, y 
sea cada dia mayor y más horrible. 

La Samaritana habia vivido entregada á todo li-- 
nage de escándalos y desenfrenos , y, sin embargo, 
nunca pudo apagar con ellos la sed inestinguible 
que abrasaba su alma. Pero vió á Jesucristo, creyó 
en Él, le pidió las aguas vivas de la gracia, y apagó 
para siempre la sed, es decir, los espantosos remor- 
dimientos que como un volcan hervian en su alma. 

Aquí, hermanos mios, hallais dos cosas que no. 
debeis olvidar nunca. 

Primera. Los trabajos , las angustias que ator- 
mentan al pecador cuando rechaza las fuentes de 
agua viva, es decir, cuando no quiere hacer peni- 
tencia. 

Segunda. La inmensa tranquilidad de espíritu, 
la confianza en la eterna salvacion que adquirimos 
despues de apagar la sed que arde en nuestro pecho. 
con las aguas de la penitencia. s 

Quiera el Señor enviarme su santa gracia, para 
que os dé á conocer la bondad de las aguas que: 
emanan de las fuentes del Salvador. Quiera el Se- 
for concederme los auxilios indispensables para que: 
mis palabras puedan moveros á la compuncion y á 
la penitencia. Imploremos la proteccion de la Virgen 
Santísima. 


Aveo María. 


PRIMERA PARTE. 


Domine, da mihi hoc aquam, ul 
non sitiam. 


(San Juas, cap. 1v, v. 15.) 


Amados hermanos mios: ¡Con cuánta razon de- 
cimos que es infinita la misericordia del Señor para 
con nosotros! La penitencia, que es un consuelo in- 
dispensable para la vida de nuestra alma, nos la im- 
pone como un precepto necesario para nuestra sal- 
vacion. Dios nos llama á todos á la eterna felicidad. 
Jesus no vino á llamar á los justos, sino á los peca- 
dores. Mas gozo hay en el cielo por un pecador que 
se arrepiente, que por noventa y nueve justos que 
no necesitan penitencia. Dios no quiere la condena- 
cion del impío; por el contrario, desea que se con- 
vierta y se salve. «En el instante mismo, nos dice el 
Señor por medio de un Profeta, en el instante mis- 
mo en que se arrepienta el pecador y pida perdon de 
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sus culpas, jamás volveré á acordarme de sus ini- 
quidades. » «Haced penilencia y arrepentíos, nos dice 
el Evangelio, para que se borren vuestros pecados. 
Si no haceis penitencia, todos perecereis.» Mas aun: 
no contento con enseñarnos esta consoladora doctri- 
na, el mismo Jesucristo, cansado, fatigado por el 
camino, se acerca al pozo de Jacob. Y ¿para qué se 
acerca? ¡Ah! Va buscando la conversion de una 
gran pecadora. Y ¿cuál es el cansancio, cuál es la 
sed que lleva Jesucristo al pozo en que beben los 
hijos de Samaria? El lograr la conversion del alma 
que busca. 

¿No recordaisla parábola de la mujer que, te- 
niendo diez dracmas, diez monedas, pierde una, y 
enciende la luz, y con gran esmero escudriña toda la 
casa hasta encontrar la dracma perdida? Pues aquí 
está simbolizado nuestro Divino Redentor, que, cuan- 
do un alma se pierde por la culpa, la llama, la bus- 
ca con solicito afan, iluminándola para que se con- 
vierta cen la luz de su divina gracia. 

¿No recordais la parábola del pastor, que, tenien- 
do cien ovejas, pierde una, y abandona las noventa 
y Rueve, y recorre los montes y los valles hasta ha- 
llar la oveja estraviada, y cuando la encuentra, con 
grande alegría la pone sobre-sus hombros para lle- 
varla al rebaño? Pues aquí teneis figurado á Jesu- 
cristo, al buen Pastor, que mos busca á todos por 
medio de la gracia y la penilencia. 

Y si. tan bueno es nuestro Salvador que encien- 
de en nuestra alina la luz de su gracia para encon» 
trarnos; si tanta «es su bondad que nos busca con 
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grande empeño para llevarnos 'á la: salvacion sobre 
sus mismos hombros, es decir, con el auxilio de les 
Santos Sacramentos; si en fin, tan grande es su mi- 
sericordia que nos busca en las aguas mismas del 
pecado, que son la muerte, para darnos las aguas 
de la gracia, que son la vida, ¿cuál no será nues- 
tra responsabilidad en el dia tremendo del juicio si 
rechazamos la voz misericordiosa del buen Pastor, y 
no volvemos á su santo redil por medio de la peni- 
tencia? 

Considerad , hermanos mios, á quién busca Je- 
sus, dónde la busca, y cómo quiere encontrarla, 
Busca á una mujer pecadora, que con sus crimenes 
ha llenado de escándalo toda la ciudad de Samaria. 
Esto nos dice que nadie, ningun pecador , por mu- 
chas y muy grandes que sean sus culpas, dehe des- 
esperar de obtener la gracia del Señor, prévio el 
necesario arrepentimiento. El mismo Judas hubiera 
obtenido el perdon de su horrorosa apostasía, Si en 
vez de entregarse á la desesperacion, hubiera im- 
plorado la divina misericordia. 

¿Dónde busca Jesus á la Samaritana , es decir, 
á todos los pecadores? En el pozo mismo de Jacob, 
esto es, en el propio lugar de sus abominaciones y 
de sus escándalos. Nunca nos abandona el Señor. 
En los instantes mismos en que le estamos ofen- 
diendo por medio de la culpa, él nos está Jla- 
mando por medio de los remordimientos. Hasta 
los sodomitas , antes de ser casligados con fuego 
del cielo, fueron llamados á penitencia por me- 
dio de Lot y las oraciones de Abraham. No quisie- 
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ron hacer penitencia, y murieron de una manera 
horrible. 

¿Cómo llama el Señor 4 los impíos para que se 
conviertan? Del propio mcdo que se acercó al pozo 
de Jacob, es decir, fatigado, no por el trabajo mate- 
rial, sino por la angustia moral; no por la sed del 
cuerpo, sino por la amargura del alma. Jesus tiene 
sed, tiene verdaderas ansias de que se salven los 
pecadores, bebiendo en la fuente de aguas vivas, 
purificando sus almas en el Santo Tribunal de la 
Penitencia. Deplorable condicion, - tristísima suerte 
la de los impíos que como la Samaritana no se hu- 
millen, no se arrepientan, y no pidan las aguas vi- 
vas que estinguen la sed para siempre. 


SEGUNDA PARTE. 


Hemos ya examinado, hermanos mios, lo que 
hace Jesus para llamar al pecador, y nos falta ave- 
riguar qué es lo que acontece al impío si no se ar- 
repiente,.si no quiere oir la voz de Jesucristo. 

Dios llamó á Cain, y Cain no quiso arrepentir- 
se. Entregado á la desesperacion, esclamaba : «Mi 
iniquidad es muy grande; yo no merezco perdon; 
me alejaré del Señor, y los hombres me darán la 
muerte. Este es el consejo pérfido con que Satanás 
logra la eterna condenacion de muchísimos pecado- 
res. No lo escucheis, por Dios, hermanos mios. 
Aunque vuestras culpas sean más numerosas que 
las estrellas del cielo, y que los granos de arena que 
cubren el fondo del mar, no os desespereis como 
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Cain; tened confianza en Dios, y os salvareis por 
la penitencia como Adan. 

Hay muchos pecadores que conocen dónde está 
la fuente de la vida, y, sin embargo, no quieren 
beber sus aguas. Estos, como el desgraciado Rey 
Salomon, se convencen de que todo es miseria, va- 
nidad de vanidades y afliccion de espíritu. Estos 
conocen que la tierra solo produce aguas de fuego, 
que abrasan el corazon de los malos cristianos que 
tienen la desgracia de beberla. Estos, en fin, saben 
que las aguas del crimen nurca pueden apagar la 
sed del espíritu, y no obstante, á imitacion de Sa- 
lomon, desprecian las aguas de la justicia, para 
morir encenagados en el fango de la iniquidad. Sa- 
lomon, ménos afortunado que la Samarilana, no pi-- 
dió al Señor las aguas que apagan la sed para siem- 
pre, y ni aun se sabe que abandonara los caminos 
de la culpa, en cuyo fin solo se halla el infierno. 

¿Por qué no habeis de imitar á la pecadora de: 
Samaria , pidiendo al Señor la remision de vuestras 
culpas? ¿Qué os aleja del lugar santísimo de la pe- 
nilencia? ¿Temeis quizá que el Señor, terriblemente 
indignado, no quiera ni aun escuchar vuestras ple- 
garias? ¿Qué motivos teneis para pensar así? ¿Habeis 
acaso ofendido á Dios, como los ninivitas, perdien- 
do la fé, adorando idolos, olvidando la ley divina y 
entregándoos á todo linage de vicios é inmundicias? 
Pues pedid el agua viva; haced penitencia, y á 
torrentes descenderá sobre vosotros la misericordia. 
del Señor. Aunque Dios haya acordado la ruina de- 
todos vosotros, todos os salvareis , si con fé y con- 
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fianza , con humildad y verdadero arrepentimiento, 
implorais la proteccion del cielo. 

¿Teneis, como David, vuestro corazon mancha- 
do con sangre inocenle, y vuestra conciencia opri- 
mida por los recuerdos de algun execrable adulte- 
rio? Pues haced penitencia como David; examiuad 
de dia y de noche vuestras conciencias; pedid al Se- 
ñor misericordia, y El tendrá compasion de vog- 
otros; y, segun su grande misericordia, borrará 
vuestra iniquidad; y despues de perdonadas vues- 
tras culpas, vuestra alma quedará limpia y más 
blanca y más resplandeciente que la nieve esclare- 
cida por el sol en la cima de las montañas. 

¿Habeis, como San Pedro, negado á Jesucrisle, 
por debilidad ó por malicia , por interés ó corrup- 
cion, acaso por complacer á hombres malvados que 
trabajan con diabólico afan por lograr la ruina espi- 
ritual de sus hermanos? ¿Habeis dudado alguna vez 
de las verdades que os enseña la Iglesia? ¿Habeis 
desconfiado alguna vez de la infinita misericordia 
del Señor? ¿Habeis blasfemado en alguna ocasion 
contra la Divina Providencia? ¿Habeis prestado au- 
xilios á los adversarios del representante de Dios, 
del Vicario de Jesucristo en la tierra? En una pala» 
bra: ¿habeis negado tres veces á Jesus? Pues no os 
desespereis como el malvado Judas; regad, por el 
contrario, la tierra con vuestras lágrimas, y el Se- 
ñor os perdonará y olvidará para siempre vuestro 
pecado, y hasta orlará vuestras sienes con la coro- 
na de la santidad, si es que á tanto os elevais por 
medio de un perfectísimo arrepentimiento. 
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En fin, ¿sois tan corrompidos como la Samari- 
tana? Pues pedid como ella las aguas vivas de la 
gracia, y para siempre se estinguirá vuestra sed, 
y nunca volverá á hablarse de vuestro pecado, y los 
cielos se abrirán para recibiros como á justos. 

Sí, amados hermanos mios : somos impíos; pero 
el Señor quiere que nos convirtamos para vivir, y 
no desea que nos condenemos, perseverando en la 
culpa. Pidamos con fé las aguas de la gracia. Ten- 
gamos confianza en que hemos de recibirlas. Ore- 
mos unos por otros para que nos salvemos todos. 
Que sean humildes nuestras plegarias, porque Dios 
rechaza la oracion de los soberbios. Seamos perfec- 
tos como lo es nuestro Padre, que está en los cie- 
los, y obtendremos la eterna bienaventuranza.— 
Amen. 


SERMON 
PARA LA DUMINICA CUARTA DE CUARESMA. 


XII. 


Dizil Jesus ad Philippum: Unde 
ememus panes ul manducent hi? 

Dijo Jesus á Felipe: «¿Dúnde compra- 
remos pan para que coman estus"» 


(Sax Juax, cap. vt, v. 9.) 


El Evangelio de hoy, amados hermanos mios, 
nos refiere un gran milagro, y nos recuerda al pro- 
pio tiempo la infinita misericordia de Dios para con 
sus criaturas. Una gran multitud sigue á Jesus á 
lo alto de un monte; Jesus la ve, comprende su ne- 
cesidad, y quiere satisfacerla. ¡Dichosas las gentes 
que padecen hambre por seguir.con verdadera de- 
vocion á Jesucristo! Jesus llamó á Felipe, y lc dijo: 
«¿Dónde podremos hallar alimento para tanta gente?» 
Solo habia un jóven que llevaba consigo cinco panes 
y dos peces. Pero, ¿qué era esto para satisfacer la 
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necesidad de más de cinco mil personas? Sin em- 
bargo, Jesus le dió su santísima bendicion, y con 
solos los indicados cinco panes y dos- peces pudie- 
ron comer todos, y aun sobraron doce canastos. 

En este Evangelio hay un milagro en la multi- 
plicacion de los panes y los peces, y un gran testi- 
monio de la adorable providencia del Señor en el 
cuidado con que Jesus procura satisfacer la necesi- 
dad de los que padecen hambre por seguirle. No 
es preciso que hoy me detenga yo en esplicaros lo 
que son los milagros, ni tampoco que me estienda 
demasiado en probar su posibilidad y su existencia. 
Por la misericordia de Dios tengo la inmensa for- 
tuna de hablar á fieles que jamás cometerán el im- 
pío crimen de negar á Dios su omnipotencia, 6, lo 
que es igual, la facultad de hacer milagros. Todos 
vosotros sabeis que Dios puede multiplicar el pan, 
y que, si tal fuese su voluntad, con un solo grano 
de trigo podria dar de comer á los dos mil millones 
de personas que habitan en el mundo. Esto no obs- 
tante, pera que yo pueda esplicar dignamente el 
Evangelio de hoy, necesito qne me ayudeis todós<é' 
implorar los auxilios de la divine: gracia, por'la: ir 
tercesion de le Vírgea: Santísima. 


Ave Marta. 


PRIMERA PARTE, 


Disit Jesus ad Philippum: Unde 
ememus pares ul manducent hi? 
. (San Juan, Cap. vi, v. 5.) 


Amados hermanos mios: en el Evangelio de hoy 
debemos observar cuatro cosas, todas de suma ¡m- 
portancia, para arraigar nuestra fé, encender nues- 
tra caridad y avivar nuestra esperanza. 

1. Una gran multitud sigue'á . Jesucristo á le 
alto de un monte. 

2. Jesus contempla Ja multitud, advierte que 
padece hambre, y quicre darle d+ comer., 

, 5." Desea que la multitud trabaje alguna cosa 
por su parte, y á este fin le indica la falta de ali- 
mentos, para que conozca la adorable providencia 
de Djos. 

-.4.” y última. Despues de haber dado á conocer 
la falta de alimentos, y de haber demostrado la ne- 
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cesidad del milagro, lo hace, da de comer á los cinco 
mil hombres que le rodeaban, y prueba de una ma- 
nera práctica que nunca pueden perecer los que si- 
guen á Jesucristo. 

Creen las gentes que no tienen fé, que se pier- 
de materialmente el tiempo que se consagra á Jesu- 
cristo. Los que así piensan, indudablemente quie- 
ren engañarse, ó no hacer nada para salir del peli- 
groso error en que viven. Es muy comun el oir á 
hombres que se llaman cristianos quejarse del tiempo 
que se pierde en los domingos y demás dias festi- 
vos. No se comprende cómo hay personas con la 
escasez de entendimiento que se necesita, ó la de- 
pravada voluntad que es indispensable para discur- 
rir, así. 

Dios en la creacion trabajó scis dias, y santificó 
el sélimo con el descanso. En el Antiguo Testa- 
mento mandó el Señor á los hebreos que santifica- 
sen el sábado. La Iglesia, desde Jesucristo hasta 
nuestros dias, siempre nos ha estado recordando la 
estrechísima obligacion que tenemos de santificar el 
dia del Señor. Es pues indudable que la santifica- 
cion de las fiestas, es decir, que el subir al Monte 
con Jesucristo, que el dedicar un dia al Señor, es 
un precepto para nosotros, del cual no podemos 
prescindir sin riesgo espantoso de nuestra eterna 
condenacion. 

Este precepto es eclesiástico, porque nos lo repi- 
le nuestra Santa Madre Iglesia; es divino, porque el 
mismo Dios lo ha impuesto, porque ademas es has- 
ta incomprensible que cuando dedicamos seis dias 
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para el bien del cuerpo, no consagremos un: solo 
dia para el bien del alma. Es, por último, natural, 
porque la misma naturaleza exige que descansemos 
en los dias festivos para reparar nuestras fuerzas y 
poder renovar, sin peligro de la salud, “las tarcas 
ordinarias: | 

Si tencis esto en cuenta, os convencereis de que 
no santificando el «dia del Señor, cometeis un gran 
pecado contra la Iglesia, porque faltais á sus leyes; 
contra Dios, porque dejais de rendirle culto en cl 
dia en que os lo pide, y contra la naturaleza, que os 
exige un descanso metódico para la conservacion 
de la salud. 

Si pues os vais al Monte con Jesucristo, en el 
dia en que esto hagais, cumplircis con las leyes de 
Dios, santificando vuestra alma, y con las leyes dé 
la naturaleza, impidiendo la muerte de vuestro 
cuerpo. 

Subid, pues, al Monte con el Señor. Allí no per- 
dereis el tiempo; por el contrario, lo aprovechareis, 
aprendiendo á no desperdiciarlo. 

Dos clases de personas se oponen á la santifica- 
cion de las fiestas; es decir, hay dos clases de hom- 
bres que no quieren subir al Monte con Jesucristo. 
Unos que se empeñan ciega y obstinadamente en ad- 
quirir riquezas, que se hacen esclavos de la avari- 
cia, y olvidando la salvacion de su alma, y aun la 
salud de su cuerpo, solo piensan en trabajar de dia 
y de noche, y en despreciar la ley Santa del Señor. 
A estos les diria yo, si es que ellos no creen per- 
der el tiempo viniendo á oirme: ¿Crecis acaso que 
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el alma no necesita. tambien su cultivo? ¿No sabeis 
que Dios es dueño absoluto de la salud y la enfer- 
medad, de la vida y de la muerte? ¿Desconoceis 
que vuestras incesantes ocupaciones solo os arras- 
tran al embrutecimiento del espíritu, á la perversi- 
dad del corazon y al cansancio, á la pérdida total de: 
vucstras fuerzas, á una vejez anticipada ó una muer- 
te segura? ¿Olvidais que los pocos dias que robais ak 
Señor pueden ser causa de la pérdida total de vues- 
tra salud? ¿No teneis presente que en cualquier 
enfermedad; ocasionada por vuestra avaricia, po- 
deis consumir todos los ahorros de vuestra impía. 
laboriosidad? ¡Continuad, pues, despreciando la ley 
Santa del descanso para la oracion! Buscais rique- 
zas, y solo hallareis dolor y enfermedades en la vida, 
y un juicio tremendo despues de la muerte. 

Hay otros que no quieren subir al Monte con el 
Señor, que no quieren santificar las fiestas, porque 
están constantemente ocupados en los vicios, y no 
quieren consagrar ningun tiempo á la virtud. Estos 
dicen que pierden el tiempo en los dias festivos si 
los dedican al Señor, y no advierten que están 
perdiendo miserablemente el ticmpo en todos los 
dias de trabajo, consagrándolos á Satanás. ¡Desgra- 
ciados!. ¿Cómo os atreweis á decir que no podeis. 
consagrar un solo dia al Señor, cuando tantos dias, 
cuando tantos. mescs y aun años dedicais' á la vani- 
dad, á las. reuniones inícuas, á los centros de mur- 
muracion y calumnia, á las casas de juego, en que 
perdcis vuestra fortuna y vuestra honra, á los lu- 
garcs de pecado, en que depravais vuestro cora- 


133 

Z0n, Ó las asambleas, en fin, de seduccion y men- 
tira, en las cuales perdeis la fé, ó sois causa de que 
muchos otros la pierdan? al 

No pensemos así, por Dios. Subamos al Monte 
con el Señor. Estando alrededor de Jesus, El di- 
rigirá hácia nosotros una mirada compasiva, y 
cuando haya advertido nuestra necesidad, al ingtan- 
te procurará satisfacerla. No olvideis que Jesucristo 
multiplicó los panes y peces para dar de comer á 
los que habian subido al Monte, y no para satisfacer. 
el hambre de los que por incredulidad ó por pereza, 
por no seguir á Jesucristo, habian permanecido en 
el valle ó en la ciudad. Dios es dueño de. las rique- 
zas, y nadic puede conservarlas contra su OMNipO-. 
tente voluntad. ¡ 


SEGUNDA PARTE. 5<: 


Y no creais, amados hermanos mios, que el 
Señor santifica la ociosidad. Por el contrario , henr; 
dice como una gran virtud el trabajo, y condena la 
pereza como un pecado capital. Dios puso á Adan en. 
el paraiso, no para que permaneciera ocioso, sino 
para que cultivase la tierra. Despues de la caida de, 
nuestros primeros padres, todos estamos obligados 
por un precepto divino á comer el pan.con el sudor. 
de nuestro rostro, y recoger los frutos de la: tierra. 
despedazando nuestros pies con los abrojos, é. hirienr 
do nuestras manos con las espinas. Jesucristo. sen: 
gun nos dice el: Evangelio, maldijo una :higuena, 
Porque era estéril, y estando Jlena de hojas, na pror- 
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ducia ningun fruto. Del propio modo maldecirá á 
los perezosos, y hará que se sequen, porque, tenien- 
do pies y manos, obran como sino los tuviesen; por- 
que estando vivos, por medio de la ociosidad, se 
entregan á la inercia de la muerte; porque, en fin, 
tienen una vida execrable , como la higuera maldi- 
ta, que solo se conoce por el verdor de sus hojas, 
y nunca por la utilidad de sus frutos. 

Jesus, lejos de aprobar, condena la pereza. Por: 
ésto quiere que los cristianos en el dia que consa- 
gran al Señor, hagan firmísimos propósitos de apar- 
tarse: de los vicios que llevan á la ociosidad , para 
no abandonar el trabajo, que es un auxilio muy 
eficaz para la virtud. Hasta para hacer el gran mi- 
lagro de la multiplicacion de los panes y los peces, 
quiso el Señor que cooperasen en algo las personas 
que le acompañaban. 

Los dias festivos no están destinados para el vi- 
cip y la corrupcion, no; en ellos debe aprenderse á 
trabajar; en ellos se aprende á no malgastar el: 
tiempo; en ellos se aprende á practicar las virtudes, 
que imponen una prudente economía , y no á en- 
tregarse á los vicios, que exigen una espantosa pro- 
digalidad. * * | - 

Muy errados andan los que afirman que es per-- 
dido el tiempo que se emplea en seguirá Jesucristo. 
¡Perdido! ¿Por qué? ¿Ignorais que solo en Jesu-- 
cristo puede encontrarse la verdadera riqueza? ¿lg- 
norais-que todos los frutos de la tierra están pen= 
dientes de-da omnipotente voluntad de Dios? ¿Igno- 
rais que Dios puede corromper las plantas con la. 
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abundancia de las lluvias, ó hacer estéril la tierra, 
prohibiendo á las nubes que con sus aguas la hagan 
fecunda? Si pues solo en Dios están las verdade- 
ras riquezas, ¿en dónde podreis encontrarlas, si con 
vuestra iniquidad os apartais de Dios? ¿Os darán las 
riquezas los impíos que os dicem que en vez de re- 
tiraros con el Señor al Monte, que en vez de implo- 
rar la misericordia de Dios en el templo, vayais á 
incendiar las mieses de vuestros hermanos? ¡Ay 
amados hermanos mios! Dios prohibe atentar contra 
los bienes del prójimo. Tened entendido que el hurto, 
lo ha condenado Dios, y no puede santificarlo nadie. 
Si por el camino del pecado quereis huscar las ri- 
quezas , solo hallareis cl castigo y la maldicion. 

Dios, si sois virtuosos, si subís con Jesucristo al 
Monte, hará, si conviene, hasta un milagro para 
daros de comer. ¿Dudais quizá, negais acaso que el 
Señor tiene fuerza omnipotente para hacer mila- 
gros? Todos los dias estais viendo que un grano de 
trigo arrojado á la tierra se fermenta, Orece, se 
convierte en muchas espigas, y hasta en muchos 
miles de granos. Y si la tierra tiene poder para ha- 
cer que un grano de trigo se multiplique, ¿querejs 
negar á Dios, infinitamente poderoso, la virtud ne- 
cosaria para multiplicar el pan? Esto seria abgurdo. 
Subid, pues, con Jesucristo al Monte. 

El dia que creais haber perdido por consagraf- 
lo al Señor, será recompensado en el cielo y aun en. 
la tierra con usuras muy crecidas. Subid al Montg, 
aprended la justicia que os enseña Jesucristo, y. 
vereis cómo se amultiplica el fruto de vuestro trabar 
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jo. Rodead á: Jesucristo, y aprendereis 4 respetar á 
los pobres, á no defraudar á los criados, á no des- 
pojar de su fortuña'al huérfano, ni dejár $umidá en 
ha miseria á: la desgraciada viuda. Acercaos á Jésu- 
cristo, y, arrancando la ambicion de vuestro pecho, 

hareis que se multiplique el paí de los huérfanos, 
porque con malignas artes no les usurpareis su he- 
rencia. Acercaos 4 Jesucristo, é€ inflamando vuestro 
corazon con la caridad, multiplicareis el pan de los 
pobres amándolos como á hijos de Dios, y dándoles 
dé:comer como á vuestros propios hermanos. Ácer- 
cs0s, por último, á Jesucristo, y ya os convencercis 
de que el milagro de la multiplicacion del pan y los 
peces se está reproduciendo moralmente todos los 
dias. Y, en efecto: si el pobre es cristiano; si sube 
con Jesus al Monte; si sabe que no puede atentar 
contra la propiedad agena sin esponerse á una con- 
denacion eterna; si, en fin, el pobre teme á Dios, 
no atentará contra la vida ni aun contra lá fortuna 
de los ricos; no será adversario de las personas fa- 
votecidas por la Divina Providencia; no estará 
siempre mirando con envidia y Q0nesperaciÓn la ri- 
qe de sus' hermanos. 

“:Dos élases. de personas hay' hioy:en el mundo 
que pueden llamarse “desgraciádas: los pobres por- 
que padecen hambre y desnudez, y los rieus por- 
que siempre están temiendo que los pobres, deses- 
perados, los despojen de su fortuna, ó de su vida. 
Pués bien: que 'Suban los pobres con Jesus al Mon- 
te, y aprenderán á ser resignados, y los ricos no ten- 
drán nada que temer. Que se acerquen-al Señor los 
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ricos y aprenderán á tener compasion cristiana, y 
nunca padecerán hambre los pobres. 

¿Estais viendo, hermanos mios, cómo la virtud 
multiplica las riquezas matando la ociosidad, que 
es un gran pecado, inculcando la justicia que impi- 
de el hurto, y sembrando la caridad que estingue 
el ódio? 

Subamos, pues, al Monte con. Jesucristo. Con- 
sagremos al Señor todos los dias festivos. Aprenda- 
mos en el templo á ser justos para no escandalizar 
al mundo con nuestras injusticias. Si somos ricos, 
aprendamos á tener caridad para no llenar de irri- 
tacion á los pobres. 

Si somos pobres, aprendamos á tener resigna- 
cion para no atentar nunca contra la fortuna de los 
ricos. Así el Señor premiará nuestras virtudes en 
el cielo.—Amen. 


SERMON 


PARA EL MIERCOLES DE LA CUARTA SEMANA DE CUARESMA. : 


XITL 


Maledizerin! er bd ei el dixerunt: tu 
discipulus illius sis: non atter Moyss 
discipuli sumus. 

Y 6 maldijeron, diciéndole: «Tú seas 


discipulo de él; nqsqtros somos Jisrh- 
pulos de e Moisés.» 


(San Juan, cap. 1x, y. 28.) 


El Evangelio de hoy puede, amados hermanos 
mios, servirnos de ínmensa utilidad para conocer 
hasta dónde alcanza el endurecimiento y la obstina- 
cion de los pecadores, y cuán inescusables son los 
impíos que no quieren creer en Jesucristo. 

Y, en efecto; el Evangelio nos habla hoy de un 
hombre ciego de nacimiento, conocido por todo el 
pueblo, á quien Jesus devolvió, mejor dicho, infun- 
dió la vista con un milagro de su omnipotencia. El 
ciego pedia limosna en las calles y los caminos, y 
nadie ignoraba que carecia de vista. Sus padres, al 
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verle sano, llenos de gratitud, admiran el prodigio, 
y lo confiesan. El ciego mismo lo confiesa tambien, 
y lo pregona por todas partes. ¿Cómo, pues, habia 
de ser posible el negar la divinidad de Jesucristo, 
comprobada con un milagro tan evidente? Y, sin 
embargo, los fariseos ven el milagro, no pueden 
negar su existencia, y, á pesar de todo, se obstinan 
en no manifestarse convencidos. ¿Cuál fue la con- 
ducta de los fariseos en esta ocasion? ¿Puede com- 
pararse con la que observan los malos cristianos en 
nuestros dias? ¿Por qué era tan grande la obceca- 
cion de los magnates de Israel? ¿Les imitan los im- 
pios de nuestros tiempos? ” 

Iluminad, Señor, mi alma, y dad fuerza á mis pa- 
labras para que con provechode mis católicos oyen- 
tes pueda hacer ver cuán grande es la semejanza 
que hay entre los impíos de todos los paises y de 
. todas las edades. Pidamos todos con humildad la 
gracia del Señor por la intercesion de su Inmacula- 


da Madre. 


Ave María, 


PRIMERA PARTE. 


Maledizerunt ergo si, el diserunt:- 
Tu discipulus illtus sis: nos autem. 
Moyei discipuli sumus. 

(San Juax, cap, 1x, v. 28.) 


Fijad, 'amados hermanós mios, vuestra atencion: 
en las palabras que acabo de pronunciar, y com-- 
prendereis hasta qué punto alcanza la perversidad y 
la soberbia. .de.los hombres. Los 'fariseos ven que 
ha recobrado :la vista el ciego de nacimiento; no 
pueden negar que es debida á un milagro del cielo- 
esta portentosa curacion, y, sin embargo, en vez 
de dar gloria á Dios, lo único que hacen es mal- 
decir al ciego; decir que él sea discípulo de Jesu- 
cristo, y que ellos y que los fariseos no lo serán 
jamás, 3 

¿Por qué, hombres obstinadós, maldecís al cie-- 
go, cuyo único delito es haber adquirido una vista 
que antes no tenia? ¿Por qué, hombres soberbios, . 
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decís que por sistema rechazareis la doctrina de 
Jesus , cuando tantos prodigios os están demostran- 
do que es la única verdadera? ¿Por qué, hombres 
de dura cerviz y corazon incircunciso, resistís al Es- 
píritu Santo, afirmando que solo sereis discípulos 
de Moisés, y nunca, de Jesucristo? ¿1Ignorais que 
Jesucristo es el Mesías esperado por todos los Pa- 
triarcas y anunciado por todos los Profetas? Si cre- 
yércis en Moisés, creeríais en Jesucristo. Pero vues- 
tra fé es falsa ; sois mónstruos de soberbia y de ini- 
quidad ; sois generacion corrompida y adúltera; sois 
raza de víboras, levadura de fariseos, y sepulcros 
blanqueados, que, si en lo esterior apareceis limpios, 
en lo interior,.en vuestra alma, solo encerrais la 
corrupcion. Por esto, porque sois malos, no cono- 
ceis el poder de Dios en los milagros de Jesucristo. 
Por esto, porque sois soberbios, no oís la palabra 
de Dios ni creeis en su doctrina. Por esto, porque 
teneis el alma corrompida, no quereis conocer la 
verdad, para no veros obligados á hacer el bien y 
huir de lo malo. Por esto, porque , en fin, teneis el 
corazon devorado por la envidia, maldecís al ciego 
de nacimiento, porque no tenia vista y ya la tiene, 
y blasfemais contra Jesus, que por su infinita mi- 
sericordia abre los ojos al que ha nacido ciego. 

¡Cuántos malos cristianos imitan hoy á los fari- 
seos! En los tiempos antiguos, los hombres débiles 
eran esclavos de los hombres fuertes. En Esparta, 
los desgraciados ilotas eran horriblemente asesina- 
dos, sirviendo de blanco para que los jóvenes es- 
partanos aprendiesen á disparar sus flechas. En 
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Roma, los niños eran degollados á centenares de 
una manera bárbara; cuatrocientos esclavos rega- 
ban con su sangre la tumba de su señor, y muchos 
miles de hombres perdian la vida solo por divertir 
á Neron mientras cenaba, ó por distraer á los roma- 
nos apiñados en el Circo. ¿Y á quién debemos la des- 
aparicion de tantos y tan execrables males? ¿A los 
Alósofos? ¡Ah! los filósofos no vivian entonces , y si 
vivian era solo para aplaudir la abominacion. Los 
filósofos incrédulos nunca aparecen cuando hay que 
luchar contra el mal, y siempre prestan poderosos 
auxilios á los adversarios de la paz y de la virtud. 
Los impíos no se sacrificarán nunca por llevar la ci- 
vilizacion al Africa, y jamás cesarán de trabajar 
para perturbar la Iglesia en Europa. Los impíos, 
como los fariseos, maldicen al ciego de nacimiento, 
maldicen la justicia, la virtud que se practica en el 
mundo, únicamente porque esta virtud y esta justi- 
cia han sido reveladas y practicadas por Jesucristo. 
El impío Voltaire bramaba de furor contra Jesucris- 
to, solo porque habia dado vista al mundo que era 
ciego, solo porque habia dado lúz á los hombres 
que moraban en las tinieblas. El impío Diderot ru- 
gia como un tígre contra la Iglesia, porque nos ha 
librado del paganismo , y contra Dios, porque ha 
dado vista-4 nuestros ojos , enviándonos su revela- 
cion, y estableciendo para nuestro bien su santa 
Iglesia. 

Yo os pregunto: ¿por qué los que hoy se llaman 
incrédulos no quieren reconocer que Jesucristo es 
Dios; que su Iglesia es divina; que vivirá eterna- 
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mente; que las puertas del infierno no prevalecerán 
jamás contra ella? ¿Por qué hay muchos en nuestros 
dias que., no sabiendo ni aun leer, se envanecen 
como unos sabios, y llenos de fatuidad empiezan á 
decir necedades y proferir blasfemias contra Jesu- 
cristo y contra su santa Iglesia? ¿Es porque la ra- 
zon les enseña que los católicos vivimos en el erroz? 
Jamás. Dios es el autor de la razon y de la revela- 
cion, y entre las obras de Dios no hay ni puede ha- 
ber nunca repugnancia. Por el contrario, los hom- 
bres de corazon ligcro y de ingenio superficial, son 
los irreligiosos. La ciencia, la verdadera ciencia, 
nos lleva siempre á la Religion, porque los cielos 
cantan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia 
las. obras de sus manos. El hombre sabio no puede 
ser incrédulo como no tenga el corazon corrompido.. 

Los impíos, como los fariseos, son inescusa- 
bles delante de Dios: ó blasfeman contra. lo que ig- 
noran, como dice San Pablo, ó no quieren entender 
pára no obrar bien, como dice el Salmista. Los fari- 
seos no creian en la divinidad de Jesucristo, porque 
eran malos,. porque no querian creer, porque su cor- 
rupcion los apartaba de la virtud ,. porque su So- 
berbia les bacia.odiar la humildad, porque, en fib, 
sú venganza los. inclinaba 4 mirar hasta con horror 
el 'amor á los enemigos y. el perdon de las injurias. 
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SEGUNDA PARTE. 


Hemos descrito ya en la primera parte cuál es 
la conducta de los fariseos, y cuál es nuestra per- 
versisima conducta para con Jesucristo: ahora nece- 
sitamos esponer cuáles son los motivos, que imi- 
tando á los fariseos, alegan los impios para no creer 
en Jesucristo. Veamos el primero. 

«JJesus, decian los fariseos, no puede ser hijo de 
Dios, porque no guarda el sábado!» —¡Porque no 
guarda el sábado! Y ¿qué ha hecho para infrin- 
gir la ley que nos manda santificar el dia del Se- 
ñor? ¿Quién ha dicho jamás que no se observan las 
fiestas dando limosna á los pobres , llevando el con- 
suelo al corazon de los que están tristes ó visitando 
á los enfermos? ¿A qué alma racional puede ocur- 
rírsele la idea de que se profana el dia festivo 
dando vista por medio de un milagro á un ciego 
de nacimiento, á un hombre desgraciado que ja- 
más habia visto la luz del soi? Así son todos los 
cargos que los impíos dirigen contra la Iglesia, Si 
los examinárais uno por uno, veríais como la incre- 
dulidad acusa siempre á Jesucristo, porque dá de 
comer al hambriento, porque dá vista á los ciegos 
ó salud á los enfermos. ) 

En el mundo hay pobres que tienen hambre y 
y sed, que materialmente perecen de frio por su es- 
pantosa desnudez. Jesucristo satisface esta necesidad 
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TOMO 1 10 


146 

haciendo que en su Iglesia haya, se funden hospi- 
cios para salvar la vida de los niños abandonados 
que perecen de frio; conventos en los cuales se dan 
abundantes limosnas y cariñosa hospitalidad á los 
pobres que padecen hambre; y hospitales cristianos, 
hospitales de caridad, en los cuales se curen las en- 
fermedades de los desgraciados á quienes por su in- 
feliz condicion desprecia el mundo. ¡Y los impíos 
combaten á la Iglesia, y quieren que sea muy pobre 
y desean arruinarla! Y ¿sabeis por qué? Pues escu- 
chadlo: los fariseos decian que Jesus no era Hijo de 
Dios, porque dió vista á un ciego en un dia festivo; 
y los impíos dicen que la Iglesia no es Santa, que 
está corrompida con el amor á los bienes tempora- 
les, porque con sus legítimas riquezas funda hos- 
picios para que los niños pobres no mueran de 
frio, y construye hospitales para que los enfermos 
no sean asesinados por el inhumano abandono de la 
sociedad. 

Y para que en todo haya exactitud en el para- 
lelo, los fariseos no querian que Jesus diera vista á 
los ciegos, para que no adquiriese autoridad entre 
los judios; y los incrédulos de nuestros tiempos 
quieren que la Iglesia sea muy pobre, para que no 
pueda granjearse el afecto y la gratitud de los pue- 
blos, vistiendo á los desnudos, dando de comer 
á los que padecen hambre, y devolviendo la salud 
á los que se hallan atormentados por la enfer- 
medad. 

Los fariseos, despues de maldecir al ciego de 
nacimiento, lo arrojaron del templo, diciéndole: 
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«¿Cómo quieres ser nuestro maestro, cuando has 
nacido en pecado?» Y qué es, preguntamos ' nO0Ss- 
otros, lo que el ciego decia? Lo que decia era que 
no tenia vista, y que la habia adquirido; que ja- 
más se habia oido que madié abriese los ojos de 
un ciego de nacimiento; que en fin, si Jesus no 
fuera Dios, no podria haber hecho nunca tan asom- 
broso prodigio. Y porque el ciego decia esto, los 
fariseos, despues de maldecirlo, lo arrojaron del 
templo. Del propio modo los impíos condenan hoy 
á la Iglesia, porque proclama con voz muy alta, 
que así como el ciego debió la vista á Jesucristo, 
el mundo entero debe la revelacion, la única luz 
que puede iluminarlo, á la infinita misericordia del 
Señor. 

Si , hermanos mios, todos los enemigos de 
Jesucristo viven muy apartados de la verdad y la 
juslicia. Se dejan seducir como Eva por el espíritu 
de la vanidad; consienten en ser depravados como 
Salomon , por no abandonar el camino de la im=- 
pureza; como Pedro, niegan á Jesus por temor; 6 
como Judas, lo entregan á sus adversarios, vendién- 
dolo por avaricia. Estas son las causas de la im- 
piedad. 

Los modernos incrédulos son vanidosos, se lle- 
nan de soberbia, quieren ser como dioses, desean 
por sí mismos conocer el bien y el mal, despre- 
cian la revelacion de Dios, y en justo castigo de 
su orgullo, son para siempre arrojados del Paraiso. 
Hermanos mios, no ncs empeñemos en sondear los 
altos juicios de Dios. No busquemos las cosas que 
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están muy por encima de nuestra inteligencia. El 
soberbio que se empeña en escudriñar la Majestad 
de Dios, será oprimido por la inmensidad de su 
gloria. Dios revela su ley á los humildes, y la ocul- 
ta á los soberbios. El Señor ha escogido á los humil- 
des y les ha dado fuerzas para que confundan á los 
que se juzgan poderosos. Seamos, pues, humildes, 
y no seremos impíos. 

Salomon creia en Dios, y despreciaba á los ído- 
los. Esto, no obstante, por haber puesto sus pies en 
el borde de la corrupcion, resbalándose poco á poco, 
se sepultó en su cieno. Por complacer á las hijas de 
los idólatras, erigió templos á los dioses falsos , y fue 
causa de la ruina de muchos. No os pongais , pues, 
en el borde de la corrupcion, y no os sepultareis en 
su fango. Cuando el corazon se corrompe, la fé se 
pierde. 

El Apóstol Pedro confió demasiado en sus fuer- 
zas, se puso en el peligro, y cayó en él. Por miedo 
á los judíos negó á Jesucristo. No confieis, pues, 
vosotros en vuestra virtud. Cuidado que la vanidad 
nos engaña con harta frecuencia. Entrais en la ten- 
tacion llenos de soberbia, y podeis salir de ella lle- 
nos de eterna confusion. 

Judas puso su corazon en el oro, y por ava- 
ricia vendió á Dios. ¡Cuántos hombres se convier- 
ten en impíos por codicia, por la execrable sed de 
oro que devora su corazon! Seamos, pues, humil- 
des, y no aborreceremos á Jesus como los fari- 
seos. Despreciemos la soberbia, y no nos seducirá 
el demonio como á nuestros primeros padres. Hu- 
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yamos del peligro, y no caeremos por debilidad, 
como San Pedro. Aborrezcamos la avaricia, y nun- 
ca caeremos en la tentacion de cambiar por un 
poco de oro la eterna perdicion de nuestra alma. 
Hacedlo así, y en el cielo recibireis la recompensa. 
-—Amen. 


SERMON 


PARA EL VIERNES DE LA CUARTA SEMANA DE CUARESMA. 


XIV. 


Miserunt ergo sorores ejus ad eum, 
dicentes: Domine, ecce quem amas im- 
Ármatur. 

Enviaron á decir sus: hermanas á 
Jesus: «Señor, aquel á quien amas es- 
tá enfermo.» 


(San JuAn, cap. 1X, v. 2.) 


Muy conocido es, amados hermanos mios, lo 
que nos enseña el Evangelio de hoy. Lázaro vivia 
en Betania, en un lugar inmediato á Jerusalen. Era 
amigo del Señor, y tambien lo eran sus hermanas 
Marta y María. María fue ademas la que uuogió con 
ungúento precioso los pies del Salvador, y los lim- 
pió con sus propios cabellos. Cayó Lázaro grave- 
mente enfermo. Sus hermanas, al ver que se le 
acercaba el último fin, recurren á Jesucristo, y le di- 
cen: «Señor, aquel á quien amas está enfermo.» Je- 
sus tardó dos dias en emprender el camino, y cuan- 
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do llegó á Betania, Lázaro habia muerto. Su cadá- 
ver estaba sepultado bajo una fria losa; y como 
muerto de cuatro dias, despedia mal olor. Se acer- 
có Jesucristo al sepulcro, pronunció palabras de 
vida, y Lázaro resucitó. 

Este es, amados hermanos mios, en muy re- 
ducido compendio el hecho que el Evangelio nos 
recuerda en este dia. Está tan lleno de lecciones 
morales y religiosas, que no sé si me será fácil el 
poder escoger entre tanta doctrina el escaso nú- 
mero de observaciones que intento presentaros. 
Ayudadme todos á implorar los auxilios del Espíri- 
tu Santo, para que, con edificacion de vuestras al- 
mas, pueda tratar un asunto tan digno de esta Cá- 
tedra sagrada, como superior á mi limitada inteli- 
gencia. Pidamos la proteccion de la Virgen Santí- 
sima. 


Ave María. 


PRIMERA PARTE. 


Miserunf ergo sorores ejus ad eum, 
dicentes: Domine, ecce quem amas in- 
Ármalur. 


(Sar JuAx, cap. tx, v. 3.) 


Amados hermanos mios en Jesucristo. La resur- 
reccion de Lázaro, en sentido moral, puede y debe 
renovarse todos los dias en nosotros. Siempre que 
caemos en el pecado, nuestra alma se encuentra 
agobiada por una enfermedad mortal. Y si persisti- 
mos en la culpa; si tardamos en convertirnos al 
Señor, de repente cae su ira sobre nosotros, y aun- 
que parezca que estamos vivos, en la realidad so- 
mos corrompidos cadáveres. 

No lo dudeis. Entre nosotros hay muchos, mu- 
chísimos, por desgracia, que son cadáveres de cuatro 
dias; que están encerrados en el sepulcro; que es- 
tán cubiertos por una fria losa; que, en fin, ya des- 
piden mal olor, han comenzado á ser consumidos 
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por los gusanos, y solo por un milagro de la gracia 
pueden volver á la vida. Esto es tan general, es 
tan conocido, que no necesito añadir ninguna otra 
esplicacion. 

Ahora bien: si tan ciertos estamos de que las 
culpas son gravísimas enfermedades; si no es posi- 
ble dudar que la perseverancia en la culpa es peor 
cien veces que la misma muerte , ¿por qué no he- 
mos de prepararnos para librarnos del pecado, que 
es la enfermedad, de la permanencia en el pecado, 
que es cosa peor que la misma muerte? 

Lázaro era amigo del Señor, es decir, creia en 
su divinidad, lo recibia con sumo honor en su casa, 
no se avergonzaba de confesar su nombre delante 
de las gentes, era, en una palabra, un verdadero 
discípulo de Jesus. Marta, su hermana, no solo re- 
conocia la divinidad de Jesucristo, sino que la pro- 
clamaba en alta voz y delante de los mismos judíos. 
Acercándose á Jesus con precipitacion, protestó que 
creia en la resurreccion de la carne; que estaba se- 
gura de que los que creen en Jesus, aunque mue- 
ran, vivirán eternamente; que por último, Jesus era 
Cristo, Hijo de Dios vivo, que habia descendido á la 
tierra, para salvar la humanidad. De María, tam- 
bien hermana de Lázaro, nos basta recordar, que 
roció con precioso ungúento los sagrados pies de 
Jesus, y que llena de humildad y fé, los enjugó con 
sus propios cabellos. 

Lázaro muere, es cierto; pero su enfermedad 
no era para la: muerte , sino para que se manifestase 
en ella la gloria de Dios. La muerte de los justos 
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siempre es preciosa en la presencia del Señor y de 
sus Santos. Los justos no mueren, sino que se di- 
suelven , desean disolverse para vivir eternamente 
con Jesucristo. Los justos no mueren, porque sus 
buenas obras viven siempre como perfecto dechado 
en la memoria de los buenos, y como incesante re- 
mordimiento nunca desaparecen de la conciencia de 
los malos. 

¡La enfermedad de Lázaro no es para la muerte! 
¡Qué palabras tan consoladoras! No es para la muer- 
te, porque su fé y su justicia lo llenan de esperan- 
za , le inflaman el corazon con vehementes deseos 
de subir al cielo. No es para la muerte, porque los 
justos se acercan sin estrecimiento al fin de la vida. 
No es para la muerte, porque Lázaro es justo, y 
no será condenado en el tremendo juicio de Dios, 
ni hay peligro de que su alma se pierda en un in- 
fierno eterno. No es, en fin, para la muerte, porque 
es para que en ella se manifieste la gloria de Dios; 
porque así como ha santificado á muchos con su 
justicia en la vida , convertirá 4 muchísimos más 
con el milagro de su resurreccion despues de la 
muerte. 

¡Su enfermedad es para que se manifieste en ella 
la gloria de Dios! Sí: en su muerte, en su muerte 
de cuatro dias, en la vuelta á la vida de su corrom- 
pido cadáver, los cristianos se llenarán de confian- 
za al contemplar la maravillosa omnipotencia de su 
Señor; les judíos se convertirán en gran número al 
ver que los prodigios de Jesus solo pueden ser he- 
chos por el Mesías que anunciaron los Profetas, y 
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que era esperado en todo Israel; hasta los mismos 
gentiles abrazarán el cristianismo al observar, que 
solo el Dios que adoran los católicos es quien ejerce 
con su palabra de fuerza infinita imperio absoluto 
sobre la muerte. 

Sí, en la muerte de Lázaro se manifiesta la glo- 
ria de Dios, porque son testigos de ella muchos ad- 
versarios de Jesus, que al dar testimonio de la re- 
surreccion, no pueden ménos de proclamar en to- 
das partes la divinidad de Jesucristo. 

Lázaro murió, y fue sepultado su cadáver: y, 
como de cuatro dias , despedia ya un olor insopor- 
table. Esto lo sabian con toda evidencia los enemi- 
gos de Jesus. Lázaro se levantó. del sepulcro, aban- 
donó la inercia de la muerte, y comenzó á respirar 
el aliento de la vida. Esto lo presenciaron tambien 
los judíos, enemigos del Salvador. ¿Quién , pues, 
osará poner en duda que la enfermedad de Lázaro 
no fue para la muerte, sino para que en ella se ma- 
nifestara la gloria de Dios? ¿Quién, pues, duda que 
la muerte de Lázaro, como la muerte de los márti- 
res, Solo sirve para hacer dulcísimos los tormentos 
á todos los fieles que aman verdaderamente á Dios? 
¿Quién, pues, dudará que la muerte de Lázaro, 
como la de todos los justos, en vez de destruir, edi- 
fican; en vez de estinguir la esperanza, la avivan, 
y en vez de entibiar la caridad, la inflaman con el 
fuego santo del amor divino? En la muerte de los 
justos se manifiesta siempre la gloria del Señor. 
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SEGUNDA PARTE. 


Recordareis aun, que aunque Lázaro habia 
muerto, sus hermanas eran justas, y oraban á Dios 
por él. Meditemos con profunda atencion estas pa- 
labras. Cuando muere un hombre que es pecador, 
que no se ha reconciliado con el Señor por medio 
de la penitencia, su muerte es verdadera muerte, y 
su alma desciende para siempre á los infiernos. 
Cuando por el contrario muere un Lázaro, es decir, 
un amigo del Señor, su cuerpo material queda en 
la tierra, pero su alma, lejos de morir, adquiere la 
verdadera vida, porque sube á reinar para siempre 
con Jesucristo en el cielo. Nosotros tenemos la di- 
cha de haber recibido la fé. El Bautismo nos hace 
amigos de Dios, y aunque muramos por la culpa, 
nuestra alma puede resucitar por medio de la peni- 
tencia. Lázaro pudo ser resucitado, porque murió 
siendo verdadero amigo de Dios. Dios le amaba, y 
nadie puede despojar de la vida eterna á los justos, 
á quienes ama el Señor. 

Marta y María oraban ademas por su.hermano: 
la oracion de los justos es muy poderosa. San Pa- 
blo nos aconseja que oremos unos por otros para 
que nos salvemos todos. Lázaro debió su resurrec- 
cion á la piedad de sus hermanas. ¿Quién sabe si 
nosotros nos habremos librado cien veces de la 
muerte eterna del alma por la mediacion de los San- 
tos, de los justos, que nunca faltan en el mundo, y 
que acaso mientras nosotros irritamos al Señor, 
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ellos, con sus plegarias, nos están librando de la 
justísima indignacion del cielo? ¿Quién sabe cuántas 
veces, despues de cuatro dias de muertos, habremos 
resucitado por medio de la penitencia á la vida de 
la gracia, debiendo tan dichosa resurreccion á las 
fervorosas Oraciones de nuestros hermanos? La ora- 
cion de Marta y María nos demuestracuán útil, cuán 
necesaria es para nosotros la eficacísima y segura 
proteccion de los Santos. El mismo Dios quiso que 
la Vírgen Santísima fuese nuestra intercesora en el 
cielo. La Iglesia nos enseña que debemos invocar 
la proteccion de los Santos. Y deberíamos estar 
siempre poniendo nuestra causa en manos de tan 
poderosos intercesores, para que cuando estuviése- 
mos enfermos, ellos con su oracion manifestasen á 
Dios que sus amigos á quienes ama se encuentran 
oprimidos por la enfermedad de la culpa. Así, aun- 
que muriéramos, viviríamos eternamente. Así nues- 
tra enfermedad no seria para la muerte, sino para 
que se manifestase en ella la gloria de Dios. 

El mismo Jesus derrama lágrimas sobre el se- 
pulcro de Lázaro. Esto prueba cuán grande, cuán 
inmenso era el amor que le tenia. Y si tanto sien- 
te el Salvador la muerte momentánea de Lázaro, 
¿cuánto no sentirá la muerte eterna de los pecado- 
res, á quienes ama del propio modo que á Lázaro? 
Cuando estamos muertos por la culpa, Jesus derra- 
ma á torrentes sus lágrimas, y aun su sangre, sobre 
nuestro sepulcro. Jesus quiere salvarnos, y nosotros 
queremos perdernos. Jesus llora mientras nosotros 
le ofendemos, y nosotros nos entregamos á las crue- 
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les delicias del mundo, mientras el demonio abre 
el infierno, el sepulcro de horror y de fuego en el 
cual para siempre hemos de sepultarnos. ¡Cuán 
bueno es Jesus para con nosotros! ¡Cuán ingratos 
somos para con Dios, y cuán inhumanos para con 
nosolros mismos! El mismo Jesus derrama lágrimas 
y sangre sobre el peligro de nuestra eterna conde- 
nacion, y nosotros, insensatos, comemos y bebemos 
como en los dias de Noé, sin tener en cuenta que 
tras la risa del crímen vienen las aguas del dilu- 
vio, ó los torrentes de fuego que aniquilaron á So- 
doma. Jesus nos ama, y llora por nosotros. Llore- 
mos, pues, por nosotros mismos. 

Jesus se acercará entonces á nuestra tumba, y 
mandará que levanten la fria y pesada losa que nos 
cubre. Sí: recordando que somos sus amigos, y ce- 
diendo á las oraciones de nuestros hermanos, hará 
que se levante la losa, es decir, que desaparezcan 
las pasiones que como una montaña de plomo pe- 
san sobre nuestro corazon. Nos dirá que salgamos 
fuera del sepulcro, y abandonaremos la pavorosa 
mansion de los muertos. Es decir, nos infuudirá su 
santa gracia, nos librará de la culpa, olvidará para 
siempre nuestros pecados, y nos inscribirá en el 
gran libro de los justos. 

Y cuando ya hayamos vuelto á la vida, cuando 
ya estemos en gracia, dirá el Señor á sus ángeles 
que acaben de romper las ligaduras y nos permitan 
andar. Esto es, que por medio del aumento de la gra- 
cia se desvanezcan en nosotros hasta las reliquias 
del pecado, hasta las ligaduras de la muerte del 
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alma, y por el camino de la justicia podamos siem- 
pre adelantar hácia la vida eterna. 

Sí, amados hermanos mios: imitando á Lázaro 
en la vida, daremos gloria á Dios despues de la 
muerte. Los hombres que nos rodean, si son testigos 
de nuestra muerte, es decir, de nuestro pecado, 
tambien lo serán de nuestra resurreccion, de nues- 
tra penitencia, de nuestra vuelta á la vida de la 
gracia. Si muchos se han escandalizado y corrom- 
pido con nuestros crímenes, muchísimos más se 
edificarán y convertirán con el ejemplo de nuestra 
penitencia. Nuestra enfermedad no será entonces 
para la muerte, sino para que en ella se manifiesté 
la gloria de Dios. 

Por Dios, hermanos mios, no nos entreguemos 
nunca á la corrupcion que nos mata, sino á la fé 
que nos resucita. No perdamos las amistades del 
Señor. Oremos por nuestros hermanos, para que 
nuestros hermanos envien al cielo sus oraciones por 
nosotros. Si hemos caido en la muerte de la culpa, 
el Señor nos resucitará para la vida de la gracia. 
Si es necesario un milagro, Dios lo hará por su in- 
finita misericordia, para que, libres de las miserias 
de la vida del mundo, podamos eternamente bende- 
cirlo en el cielo.— Amen. 


SERMON 
PARA LA DOMINICA DE PASION. 
XV. 


Quis ex vobis argúel me de peccato? 
Si reritalem dico vobis, quare non 
creditis mihi? _ 

¿Quién de vosotros me argúirá de 
pecado? Si os digo la verdad, ¿por qué 
no me creeis? 


(San Juan, cap. vi, v. 40.) 


Amados hermanos mios en Jesucristo: Los fa- 
riseos calumniaban á Jesus, lo aborrecian y detes- 
taban su doctrina. Del propio modo hay en nuestros 
dias muchos hombres corrompidos y obstinados que 
calumnian á la Iglesia, que la aborrecen y detestan 
su doctrina. A estos hombres verdaderamente des- 
graciados, imitando á Jesucristo, les pocríamos de- 
cir nosotros: «¿Por qué calumniais á la Santa Iglesia 
de Jesucristo? ¿Qué mal, qué pecado habeis visto en 
ella? Si pues su doctrina es santa, ¿por qué lanzais 


tan horribles cargos contra ella? Y si lo que enseña 
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es la verdad, ¿por qué no lo admitís con amor y 
reconocimiento?» 

¡Ay amados hermanos! Los pecadores son siem- 
pre enemigos de la santidad que los reprende, y de 
la verdad que condena sus culpables estravíos. 

La moral de Jesus es pura, es santa, como un 
don del cielo. ¡Y, sin embargo, nosotros aborrece- 
mos su santidad! La verdad de Jesus es la única 
que puede librarnos de la esclavitud del pecado! ¡Y, 
sin embargo, nosotros como generacion corrompida, 
huimos de la verdad santa que nos salva, y busca- 
mos el error mundano que nos condena! 

Esto puede probaros cuán peligroso es el ca- 
mino que recorremos, y cuán grande, cuán impe- 
riosa es la necesidad que esperimentamos de en- 
mendar nuestra vida y reformar nuestras costum- 
bres, apartándonos de los malos senderos y en- 
trando en el camino de la salvacion. 

Tiaploremos con ardiente devocion los auxilios de 
la divina gracia, para que yo pueda demostraros la 
santidad y la verdad de la celestial doctrina de Je- 
sucristo. Sea por la intercesion de la Santísima 
Virgen. 


Ave María. 


PRIMERA PARTE. 


Quis ez vobis arguef me de peccato? 
Si verilatem dls vobis, quare non 
credidis mihi? 


(San Juan, cap. vii, v. 46.) 


Jesus , amados hermanos mios, vivia entre to- 
dos sus adversarios, y no obstante el ser pública 
toda su vida, los reprende diciéndoles: «¿Quién de 
vosotros podrá argúirme de pecado? ¿Quién de vos- 
otros podrá demostrarme que he negado las profe- 
cías, Ó condenado la moral escrita con el dedo de 
Dios en las Tablas de la Ley? Todos los dogmas de 
vuestra santa fé los creo y los enseño , porque solo 
será llamado grande en el reino de los cielos él que 
enseñe y practique la ley santa del Señor. Yo noin- 
tento jamás estinguir la fé, Ó inculcar máximas 
perniciosas en el corazon de la juventud, porque os 
aseguro que el que escandalice á uno de estos pe- 
- queños, el que deprave el corazon de un inocente, 
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ganaria mucho con suspender una gruesísima pie-- 
dra de su cuello y arrojarse á lo más hondo del 
mar, si con esto pudiese preservarse de los tormen- 
tos eternos que recibirá en el infierno, si no hace 
penitencia, en justo castigo de su iniquidad. Yo no 
falto á ninguna entre todas las virtudes que se me 
recomiendan en la ley, porque estoy seguro de que 
no basta decir que se cree, si no se obra en confor- 
midad con las creencias; porque no basta invocar 
el nombre de Dios, si no hay voluntad de cumplir lo 
que Dios ordena en su ley. 

Este, amados hermanos mios, es el lenguaje de 
Jesucristo. ¡Oh si nosotros pudiésemos espresarnos 
de igual manera! ¡Oh si en nosotros no tuviese el 
mundo que reprender tantas culpas por la [alta de 
fe; tantos pecados por nuestros escesos y livianda- 
des; tantos crímenes, en fin, por la facilidad con que 
-corrompemos con el escándalo á los : más cáñididos y 
“más inocentes! ¿Quién entre : nosotros puede decir 
'que'está libre de pecado? ¿Quién entre nosotros 
puede decir que alguna vez no ha dadado de los 
“dogmas de nuestra santísima Religion; que no ha 
'blasfémado'¿ontra Dios, ó invócado' eri'váno de una 
'lanéra sacrílega su santo notríbre? ¿Quién entre 
"nosotros puede decir que algtma vez'no ha man- 
chado su alma con la lectura de fibros impíos, ó de- 
féitado culpablemente su corazon oyenido horrorosas 
'Hasfémias' contra la santidad infinita de nuestro Se- 
ñor Jesucristo? ¿Quien entre nosotros no ha creido 
alguna vez en vanos sueños, con los cuales se quie- 
re adivinar la voluntad de Dios, ó en prácticas su-. 
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persticiosas, con las cuales se intenta profanar las 
cosas más santas, con cl objeto de seducir ó cor- 
romper á las gentes sencillas? ¿Quién entre nos-. 
otros no ha desconfiado alguna vez de la Divina Pro- 
videncia? 

Pues ved, hermanos mios, lo que nos aparta de 
Jesucristo. Estas enormes culpas son las que abren, 
el inmenso abigmo que existe entre nuestra vida 
de pecado y la vida de santidad que nos recomienda 
Jesucristo. 

Jesus es para nosotros el camino único y se- 
guro: único, porque no puede salvarse en los dias 
del diluvio el que no se halle dentro del Arca. 
Único, porque será para siempre arrojado á los in- 
fiernos todo el que conociendo la doctrina de Jesus, 
no crea en ella, y teniendo noticia de su ley, no la 
observe en todas sus partes. Unico, porque así co- 
mo los israelitas eran los únicos que con pie en- 
juto podian andar sobre las aguas, sin sepultgrse 
en el mar Rojo, así los buenos católicos son los que 
únicamente pueden atravesar el proceloso mar del 
mundo sin que los ahoguen las furiosas olas, ó en 
cenizas los conviertan los rayos que cruzan el cielo 
en los dias de tempestad. Unico, porque no hay 
más Iglesia que la Santa Iglesia de Dios; porque. 
la doctrina de los protestantes no es más que la in- 
sensata soberbia de los hombres, que intentan po- 
ner límites á la infinita virtud de Bios; parque el 
islamismo, la secta de los. mahometanos, no es más, 
que la ignorancia para que no ge conozca á Dios, y 
la inmundicia: de la carne, para,que el hombre Sa 
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da sepultarse en la corrupcion; porque el genti- 
lismo no es más que la ignorancia y el error an- 
tiguos, que de generacion cn generacion se van 
trasmitiendo á los que moran en la region de las ti- 
nieblas y se sientan en las sombras de la muerte; 
porque, en fin, las absurdas € impías y abomina- 
bles máximas de los modernos incrédulos, no solo. 
no son el verdadero camino que conduce á la vida, 
sino que son, por el contrario, los senderos de ini- 
quidad que nos arrastran á la eterna muerte. 

¡Cuántas gracias deberíamos dar á Jesus por ser 
nuestro único camino! Pero es más; no se contenta 
con ser.camino único; quiere ser camino seguro; - 
es el camino de la verdad que nos lleva á la vida 
eterna. 


SEGUNDA PARTE. 


Cuando el hombre se apoya en sí mismo, pere- 
ee por necesidad. Por el contrario, cuando busca su 
apoyo en Dios, como lo busque con fé y humildad, 
por fuerza ha de encontrarlo y necesariamente se 
ha de salvar. Solo puede ser seguro el camino cuan- 
do sea indestructible la base en que se apoya; cuan- 
do no tenga límites la justicia y la caridad que en 
él se practican; cuando, en fin, sea infinita la luz 
que lo ilumina para que no sea sorprendido por la 
oscuridad el viajero que lo recorre durante las ti- 
nieblas de la noche. Pues bien; la base en que des- 
cansa el camino de Jesus es la misma verdad de 
Dios; es eterna como Dios; ño hay fuerza en el cielo 
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ni en la tierra, ni aun en el mismo infierno, que pue- 
da arrancar niun solo ápice á su infinita solidez. La 
justicia, la santidad, la misericordia, son, por decir- 
lo así, las que forman la atmósfera que se respira en 
los cáflinos del Señor. En ellos el padre está segu- 
ro de no ser ultrajado por sus hijos, porque Dios 
nos ha mandado que honremos á nuestros padres, 
para que nuestra vida sea larga sobre la tierra. Los 
hijos no pueden temer la soberbia de sus padres, 
porque Dios les manda que no los provoquen á ira 
con injusticias, para que no se hagan de espíritu 
pusilánime. Los súbditos no pueden temer la iniqui- 
dad de los que gobiernan, porque Dios les manda 
que sean justos y misericordiosos. Los que gobier- 
nan no pueden temer la sedicion de sus súbditos, 
porque Dios les manda que no sean rebeldes. El 
marido no tiembla ante la infidelidad de su mujer, 
porque Dios condena el adulterio. La mujer no se: 
estremece ante los escesos de su marido, porque 
Dios abomina los pies ligeros para correr hácia la 
iniquidad. El hombre débil no se siente oprimido 
por el micdo de perder su fortuna, su honra ó su 
vida, porque Dios condena el hurto como un gran 
pecado, castiga la injuria como un crimen execra- 
ble, y amenaza con que su sangrc sea derramada 
en la tierra á los que derraman la: sangre de sus 
hermanos durante la vida, y les asegura que, si no 
hacen penitencia, en el infierno serán para siempre 
atormentados despues de la muerte. 

¿Quién, pues, podrá poner en duda que son se- 
guros, porque tienen cimiento indestructible, per- 
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que son infinitamente justos los caminos del Señor? 
¡Oh cuán dichoso seria el mundo, si los hombres ' 
todos caminasen sin desviarse jamás de los sende- 
ros que nos ha trazado el Señor! ¿Hay un solo peca- 
do, hay una sola accion mala que no esté espresa- 
mente condenada por la ley santísima de Jesus? Mi- 
radlo bien, hermanos mios; Jesus es camino único 
y seguro, porque en Él y solo en El hallamos la 
verdad y la justicia, En los caminos de Jesus no 
hay error; no se conocen siquiera las tinieblas; en 
ellos todo es luz, y luz de infinita claridad , que les 
envia el Señor desde lo alto del cielo. 

¿Quién, pues, hay entre vosotros que pueda 
hallar pecado en la ley del Señor? Acudid á Él to- 
dos los que os hallais oprimidos por las miserias de 
la vida, y El llenará de santo consuelo vuestro co- 
razon. ¿Temeis la pobreza? Pues acudid á Jesus, 
que derramando su infinita caridad por toda la 
tierra, convierte á todos los pobres en hermanos de 
todos los ricos. ¿Temeis que la perversidad de los 
hombres os conduzca por los senderos del error al 
borde del abismo? Pues implorad la proteccion de 
Jesucristo, que segun ha declarado en su Evange- 
lio, hará resplandecer en el cielo como brillantísi- 
mas estrellas por perpétuas eternidades á los que 
enseñan los caminos de la justicia. ¿Sois pobres? 
¿Temeis ser agobiados por el hambre y la sed, 6 
despedazados por un cruel abandono en vuestra. en- 
fermedad? Pues invocad la proteccion de Jesus, que 
El mismo se ba. convertido en fiador de todas los 
pobres; que El mismo recibe como propios los be- 
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neficios que se hacen á los pobres; que Él mismo, 
en fin, tendrá á su derecha, y llamará benditos de 
su padre, y dará en recompensa la eterna gloria á 
todos los que dieron pan al hambriento, vistieron al 
desnudo, ó visitaron á los desgraciados que gemian 
en la oscuridad dec la cárcel ó se hallaban añigidos 
por los tormentos de la enfermedad. ¡Cuán amables 
son los caminos del Señor! Hasta por egoismo de- 
beríamos ser buenos cristianos. Podríamos decir 
como David: «Señor , he inclinado mi corazon á la 
observancia de tu ley, por amor á la recompensa. » 
Sí, y no solo í la recompensa del cielo, sino tam- 
bien al gran premio que por la virtud recibiríamos 
en la tierra. El mundo se convertiría en un paraiso 
si los hombres practicasen la ley del Señor. No ha- 
bría leyes represivas, porque las leyes , como dice 
San Pablo, no se hacen para los justos que son vir- 
tuosos, sino para los malvados que prevarican. No 
habria cárceles, porque todo el mundo cumpliría 
con su deber. No habría presidios, porque nadie 
atentaría contra la fortuna , ni mucho ménos contra 
la vida de sus hermanos. No habría cadalsos, porque 
jamás serian ni aun nombrados los crímenes espan- 
tosos que llenan de horror á la sociedad. No habría 
guerras, porque desaparecería por completo la am- 
bicion, ese crímen infernal que enseña lo que la na- 
turaleza no conoce, infunde terror en las almas pia- 
dosas, y obligaria 4 Jesucristo í redimirlo con un 
nuevo suplicio. No habría litigios, en fin, de nin- 
guna especie, porque á porfía procurarian todos los 
hombres hacer el bien, no por vanagloria que da 
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ocasion á la envidia, sino por virtud para cumplir 
la voluntad de Dios. 

¡Ved ahora si es infinita la claridad que de dia 
y de noche circunda los caminos del Señor! Sí, 
pues, Jesus, si la Santa Iglesia no os propone sino 
lo que es santo, ¿por qué la acusais de pecado? ¿Por 
qué la calumniais? Si os enseña la verdad, ¿por qué 
no la creeis? 

Esto no es ni puede ser comprensible. Cerrais 
los ojos para no ver la luz del sol, y con los ojos 
cerrados quercis encontrar luz en las lóbregas ca- 
vernas de la tierra. Teneis cl bien en la Religion, y 
lo rechazais, y vais á buscar el bicn en la soberbia, 
en la ambicion ó en la impureza, donde únicamente 
se encuentran el mal y la corrupcion. Rechazais la 
virtud de Dios, que es infinita, y buscais la bondad 
de los hombres, que es miserable y engañosa. «Mal- 
dito el hombre, dice la Sagrada Escritura, que con- 
fia en el hombre.» Mejor es confiar cn Dios que en 
los grandes potentados. Solo en Dios confia mi 
alma. A tí, Señor, correremos, y no seremos llenos 
de confusion. Del ciclo nos vendrá la luz, y solo 
andaremos por su claridad. Dios nos hablará desde 
las nubes, y creeremos en sus palabras. Practicare- 
mos su virtud, y nos humillarecmos con amor y ve- 
neracion ante su Santa Iglesia. Nos ha mostrado su 
verdad, y la aceptamos de una manera absoluta, 
cautivando nuestro entendimiento en obsequio de la 
f€. Así no nos dirigirá la reprension de los fariseos 
en la tierra, y escucharemos, por el contrario, su: 
_ santa bendicion en el cielo.—Amen. á 


SERMON 


PARA EL MIERCOLES DE LA SEMAXA DE PASION. 


XVI. 


l.oquor vobis, el non creditis. 
Os hablo y no creeis, 


(San Juan, cap. Xx, Y. 25.) 


Amados hermanos mios en Jesucristo: la leccion 
que nos da en este dia el Evangelio es absolutamen- 
te necesaria en los dias de soberbia y corrupcion 
que atravesamos. Hay muchos hombres que, como 
los fariseos, siempre tienen el santo nombre de Dios 
en sus labios; pero no es para bendecirlo, sino para 
- llenarlo de contumelia. Los más incrédulos son los 
que más hablan de Dios. Y es porque no le aman, 
porque le ofenden de una manera impía, porque le 
tienen miedo, porque, en fin, en vez de mirarlo 
como á Padre con la ternura de hijos, lo miran como 
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á Juez lleno de justa cólera, como adversarios ir- 
reconciliables, que solo son acreedores por sus mal- 
dades á una reprobacion eterna. Estos hablan de 
Dios; pero no es para creer en Él. Examinan la di- 
vinidad de Jesucristo; pero no es para colmarla de 
bendiciones. Nunca, por último, abandonan las 
cuestiones religiosas; pero no es porque quisieran 
ser religiosos, sino porque desearian no serlo; por- 
que tiemblan ante el tremendo juicio á que Dios ha 
de sujetarlos, y desearian para librarse del juicio, 
destruir á Dios. 

¡Miserables hombres! ¿No veis que vuestra im- 
potente soberbia, cual la de los fariseos, solo pue- 
de servir para llenar de remordimientos vuestra con- 
ciencia, para cubrir de ignominia vuestra vida en 
la tierra, y para que sea vuestra alma eternamente 
mortificada en los infiernos? ¿Por qué no creeis en 
nuestro Divino Redentor Jesucristo? ¿Por qué lo 
aborreceis? 

Imploremos, hermanos mios, los auxilios de la 
divina gracia, para que, esponiendo el Evangelio de 
hoy, me sea posible señalaros la causa de nuestra 
incredulidad y nuestra prevaricacion. Bendigamos 
ante todo, para impetrar gu proteccion, á la Virgen 
Santísima. 


Ave Marla. 


PRIMERA PARTE. 


BLoquor vobis, et: non creditis. 
(Sax Juan, cap. x, y. 29.) 


Dieeel Evangelio, amados hermanos mios, que 
“en uría ocasion, en tiempo de invierno, estando pa- 
séándose Jesus'en el pórtico de Salomon, se le-acer- 
cáiron los judíos, y le deeian: «¿Hasta cuándo has de 
atormentar nuestro espíritu? Si eres Cristo, maní- 
fiéstalo claramente. » 

Detengámonos un poco en el exámen de estas 
palabras. Los judíos confirman que tienen: necesidad 
'de 'avéeriguar si Jesucristo es Dios verdadero. Esto 
prueba que unos así lo creian, que otros lo negaban, 
'que'no pocos, por último, se veian'mortificados por 
la duda y la ansiedad que inflamaban su espíritu. 
Los fariseos aborrecian á Jesucristo, negaban su di- 
vinidad, y, sin embargo, no podian dejar de medi- 
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tar mucho sobre ella. Negaban con los labios, y 
creian, ó por lo ménos dudaban, en lo más íntimo de 
su corazon. Por esto esclaman: «¿Hasta cuándo has 
de atormentar nuestro espíritu? «Si eres hijo de 
Dies, manifiéstalo claramente. » 

Lo propio acontece á los incrédulos en nuestros 
dias. Dicen que desprecian la Religion, y solo sa- 
ben hablar, y solo pueden escribir haciendo insen- 
satas declamaciones contra la Iglesia. Si despreciais 
la Religion, ¿por qué pensais tanto en ella? Si os pa- 
rece una institucion débil, moribunda, ya carco- 
mida por los años, ¿por qué hablais tanto contra ella? 
Si segun vuestra opinion, el catolicismo es ya un 
cadáver, muerto de tres dias, y encerrado bajo 
una fria losa, ¿por qué lo combatís con desespe- 
racion tan furiosa? ¡Ah! es que os sucede lo mis- 
mo que á los antiguos fariseos. Hablais contra Je- 
sus, y no podeis negar la infinita fuerza que rebe- 
lan sus milagros y la infinita santidad que resplan- 
dece en su doctrina. Negais la divinidad de Jesu- 
cristo, y en el cielo y en la tierra, en toda la histo- 
ria, en vuestra propia conciencia jerminan, brotan 
como borbotones, las dudas que despedazan vues- 
tro corazon y destruyen vuestra incredulidad. Vos- 
otros mismos os llenais de desesperacion al contem-' 
plar la ridícula impotencia de vuestras vanidosas y 
sacrilegas negaciones. 

Lutero decia que en dos años, con el soplo de 
Jesucristo , es decir, con lo que él llamaba impla- 
mente el soplo de Jesucristo, con su vanidad y su 
soberbia, seria para siempre aniquilada la Iglesia 
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católica. Y sin embargo, hermanos mios, no solo 
han trascurrido dos afios, sino que han pasado 
cuatro siglos por encima del inmundo hercsiarca, y 
sus sacrilegas profecías no se han cumplido ni po- 
drán cumplirse jamás. La Iglesia vive y vivirá eter- 
namente. 

Poco despues de Lutero, el calvinista Jurie 
declaró con acento de impía seguridad, que si la 
Iglesia no habia muerto al cumplirse el plazo úe dos 
años que le habia concedido Lutero, sucumbiria, sin 
duda alguna , cuando se cumpliera el plazo de tres- 
cientos años que €l le señalaba. ¡Se han cumplido 
los trescientos años, y esto, no obstante, el protes- 
tantismo se ha disuelto, ha muerto por volatilizacion, 
y la Iglesia vive y vivirá eternamente! 

En los últimos años del siglo pasado, llegaron 
á creer no pocos impíos que el catolicismo habia 
muerto. ¡Qué sorpresa para ellos! Lejos de morir, 
pasada la hora y la potestad de las tinieblas, resplan- 
deció sobre el horizonte de los pueblos con más fucr- 
za y más brillantez que nunca. 

Casi en nuestros mismos dias se han hecho fu- 
nestos augurios para la Religion católica. Algunos, 
convencidos de que los plazos cortos se desmienten 
muy en breve, han dado en decir que la Iglesia tie- 
ne aun vida para otros trescientos años. 

Hombres ciegos por la soberbia, ¿no veis que 
solo el anuncio que vosotros mismos fijais para 
su muerte, es una prueba de imperecedera vida? 
¿No veis que no es posible que ninguna institu- 
cion humana tenga fuerzas para vivir trescientos 
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años despues de haber vivido ya por el largo espacio 
de diez y nueve siglos? ¿Cómo era posible que el cato- 
licismo se conservara por tantos siglos, si no estu- 
viese apoyado en el infinito poder de Dios? 

¿Lo cierto es que los incrédulos dudan, se agi- 
tan, se llenan de terror , se desesperan al conside- 
rar que ellos mueren, que sus sistemas sucumben, 
y que la Iglesia católica, á pesar de tantos combates, 
cada dia resplandece con mas fuerza y lozanía , con 
mayor gloria y majestad. Por esto, llenos de con- 
fusion, esclaman: «¿Hasta cuándo has de atormen- 
tar nuestro espíritu? Si eres hijo de Dios, mani- 
fiéstalo claramente. » 

Este, hermanos mios, es el gran triunfo de la 
Iglesia sobre la impiedad. El hombre de fé tiene su 
corazon tranquilo. El incrédulo, por el contrario, 
siempre está agobiado por los remordimientos y la 
ansiedad. 


SEGUNDA PARTE. 


Jesus, contestando á los fariseos, les decia: «Os 
hablo, es decir, os manifiesto que soy Dios, y no me 
creeis. Las obras que yo hago en nombre de mi Pa- 
dre, en nombre de Dios, dan testimonio de mi.» 

Estas palabras encierran un argumento de fuer- 
za irresistible en favor de la divinidad de Jesu- 
cristo. Jesus declara que hace milagros, y que sus 
milagros dan testimonio de su divinidad. Y, ¿dónde 
dice esto? ¿Lo dice en alguna oscura aldea? ¿Lo dice 
ante hombres rústicos que no entendiecran sus pala- 
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bras, ó no pudiesen combatirlas? No: habla en el 
pórtico de Salomon, habla ante los judios, que con 
gran curiosidad le circundan, y los fariseos, y los 
doctores de la ley, que, ciegos por el ódio, le oyen 
con vehementes deseos de sorprenderlo en su len-' 
guaje y presentarlo ante Israel como un abomina- 
ble impostor. Pues bien: Jesus decia á sus mismos 
enemigos: «Vosotros sabeis cuáles son los prodigios 
que hago. Ellos dan testimonio de mí. Si no creeis 
en mí, cred en mis obras.» Y ¿por qué no nega- 
ban los fariseos estos milagros? Por que eran cier- 
tos; porque eran evidentes; porque de ellos tenia 
noticias todo el mundo; porque era absolutamente 
imposible que nadie los pudiese negar. Los mis- 
mos fariseos, no pudiendo ni aun poner en duda su 
existencia, querian atribuirlos al poder de Belcebú, 
Príncipe de los demonios. 

Lo mismo hacen hoy todos los incrédulos. No 
quieren reconocer la divinidad de la Iglesia, y en 
vez de atribuir el gran milagro de su duracion á 
Dios, que.es la vida eterna, lo atribuyen neciamente 
á lo que llaman la naturaleza, que ni es la natura- 
leza, ni es nada, que es solo un ente ideal, una 
absurda quimera que solo existe en la turbada fan- 
tasía de sus inventores. 

Y Jesus continuaba: «Vosotros no me Creeis, 
porque no sois de mi redil. Mis ovejas, los fieles, 
oyen mi voz, yo las conozco, y ellas me siguen. » 

Aquí, hermanos mios, debemos fijar toda nues- 
tra atencion. ¿Quiénes son las ovejas, es decir, los 


fieles del rebaño de Jesucristo? ¿Quiénes son los que 
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oyen la voz del divino Pastor? ¿Quiénes son los cris- 
tianos á quienes Jesus conoce y ellos le siguen? ¿Es 
que Dios ha dividido el mundo en hombres que 
aunque: sean virtuosos se han de condenar, y en 
hombres, que aunque sean malvados, por fuerza 
han 'de salvarse? No, jamás. Esto podrán enseñarlo 
los hereges Lntero y Calvino, y podrá repetirlo el 
rapío Jansenio. Pero la Iglesia condena como una 
exectabie heregía este inhumano error. Dios ha 
muerto por todos los hombres, y á todos dá los au- 
xilios suficientes para que cumplan su saula ley. Si 
Mos perdemos, si erramos el camino, si no segui- 
mos á Jesucristo, nuestra condenacion está en nues- 
tras manos. Perditio tua ex te. Nuestra salvacion es 
segiura si nos empeñamos en obtenerla. El reino 
de los cielos padece violencia, y los que se hacen 
más fuertes con la virtud, son los que se apoderan 
de él. El mismo Salvador lo ha dicho: «Si quieres 
entrar en la vida eterna, observa lo mandado. » Es, 
pues, indudable, que todos podemos ser fieles, es 
decir, ovejas del rebaño de Jesucristo. 

- Pero no basta entrar en el redil; no basta pene- 
traren la Iglesia por medio del Santo Bautismo; es 
indispensable-que oigamos la voz del Señor y crea- 
mos en lo que nos enseña; que oremos en la pre- 
sencia de: Dios, para que el Señor nos conozca; que, 
en- fin, siempre le «sigamos en la vida, para que El 
no nos abandone; no Bos rechace con: desprecio en 
el-dia-de-ntudstre muerte. 

Y los" fieles: que sigan á-Jesueristo, tienen ase- 
“guráda' su suerte, El Señor les promete la vida 
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eterna, y les afirma que no perecerán jamás, y que 
nadie podrá nuLCa separarlos del reino de Dios., Je- 
Sus y su Padre son una misma COSA. 

Ned aquí, hermanos mios, con cuánta claridad 
Manifiesta el Señor su divinidad á los fariseos. Los 
fariseos, no obstante, dicen que no erceñ en El, 
y le comhaten con infernal furia. Tomaron piedras 
para arrojarlas sobre el cuerpo Santísimo de, Jesus. 
¡Oh perversos fariseos! ¿No le habeis rogado que cal- 
me la ansiedad de vuestra alma, declarando si es Ó 
no verdadero Hijo de Dios? ¿Por qué, pues, os indig- 
nais contra El, y quereis arrojarle piedras cuando 
Meno de humildad y mansedumbre contesta á vuestras 
preguntas? Es que sois malos y aborreccis el bien. 
He aquí por qué, añade el Salvador del mundo: «Mu- 
Chas obras buenas os he manifestado de mi Padre. 

¿Por cuál de ellas quercis apedrearme?» Lo mismo 
nos repite hoy á todos la Iglesia: «Inmensos bienes, 
dice, he dispensado al mundo. ¿Por qué, pués, el 
mundo es tan ingrato y tan cruel conmigo?» Pero 
el mundo , como los fariseos, no tiene más que una 
respuesta absurda. Acepta los beneficios y maldice 
la mano misericordiosa que los concede. La iniqui- 
dad de la gentes llega hasta el punto de ver las obras 
de Dios y hasta de admirarlas; pero en la grandeza 
de las obras no quiere reconocer la infinita sabidu- 
ría y la bondad infinita de su Autor. 

_Los fariseos decían: «No te apedreamos por las 
obras buenas que haces, sino por las blasfemias que 
dices, porque siendo hombre, te haces el mismo 
Dios.» ¡Qué obcecacion, santo cielo! ¡Confesais que 
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hace buenas obras, que hace milagros que os llenan 
de asombro, que encierra en sus manos todo el in- 
finito poder de Dios, y decís, no obstante, que es 
solo un hombre, que blasfema, porque se llama 
Dios! ¿Es posible que sea un mero hombre quien 
con los milagros que todos estais presenciando ha 
demostrado con absoluta evidencia que es el verda- 
dero Hijo de Dios? 

Aprendamos , hermanos mios, en el terrible es- 
carmiento de la nacion judáica. Cuando Jesus nos 
habla, creamos en lo que nos dice. No nos dejemos 
arrastrar nunca por log consejos de la impiedad. 
Tengamos fé, y para que seamos justos, nunca ce- 
semos de implorar los auxilios de Dios. Creamos, y 
seremos fieles ovejas de Jesucristo. Tengamos pie- 
dad de nosotros mismos, oremos en su presencia, y 
el Señor nos conocerá, y nadie nos arrebatará de 
sus manos, porque Él con su infinita misericordia, 
nos dará á todos la vida eterna, —Amen. 


SERMON 


PARA EL VIERNES DE LA SEMANA DE PASION. 


X VIT. 


Collegerunt ergo Pontifices el pha- 
risei Concillum, ef dicebant: quid fa- 
cinvus, quía hic homo multa signa 
facit? 

Reunidos en Concilio, decian los 
pontífices y los fariseos: «¿Qué hace- 
mos, porque este hombre Hace mu- 
chos milagros? » 


(San Joan, cap. x1, v. 47.) 


Todos los grandes pecadores, amados hermanos 
mios, cuando se reuneax para deliberar en asuntos 
religiosos, resuelven siempre la cuestion del propio 
modo que los escribas y los fariseos. En su corazon 
corrompido han dicho que no hay Dios, y lo nega- 
rán, aunque todo el cielo y toda la tierra, en unáni- 
me concierto, proclamen su existencia. Discurren si- 
guiendo el consejo de las pasiones, y nunca se so- 
meten al dictámen de la razon. 

Fijaos en lo-que dice el Evangelio de hoy, y 
quedareis profundamente eonvencidos de lo que os 
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acabo de manifestar. Los fariseos ven que. Jesus 
hace muchos milagros, y en vez de confesar su di- 
vinidad y aceptar su celestial doctrina, llenos de des- 
esperacion, esclaman: «¿Qué hacemos, porque es- 
te hombre hace muchos prodigios? Si lo dejamos 
así, todo el mundo creerá en Él, y vendrán los ro- 
maños y destruirán nuestro reino, y se apoderarán 
de toda nuestra gente.» Estas palabras nos señalan 
cuál es la conducta y cuál es la recompensa que aun 
en latierra reciben los malvados. Unicamente hacer 
varias observaciones acerca de lo que acabamos de 
de decir, es lo que me propongo. En nuestros tiem- 
pos es muy necesario llamar constantemente la 
atencion de los malos cristíanos acerca del peligro 
en que se hallan, para que abran los ojos y vean el 
insondable abismo que tienen debajo de sus pics. 
Nunca me cansaré de repetiros” que el fin de una 
mala vida, si no hay verdadero arrepentimiento, es 
siempre Ja perdicion eterna. . 
Pidamos la gracia del Señor para que no entre 
en nuestro pecho la perversidad de los fariseos; para 
que se libre nuestra alma de la obstinacion de los ju- 
díos; para que, por último, los vicios no corrompan 
nuestro Corazon y, la soberbia no llene de tinieblas 
nuestro entendimiento. Impl remos la proteccion 
del cielo, por la' poderosa intercesion de la Virgen 
Sanlísima. 
Ave María. 


PRIMERA PARTE. 


Collegerunt ergo Pontífices el pha- 
risei Concilium, el dicebant: quid fa- 
cimus , quía hic homo mulla signo 
faeit? 


(San Juas, cap. xi, y. 47.) 


Amados hermanos mios en Jesucristo: medife- 
mos con detenimiento en la profunda significación: 
que encierran las palabras que he puesto al frente. 
de mi humilde discurso. . | 

Los milagros suponen una fuerza infinitamente 
superior á todas las fuerzas de.la. naturaleza. En la 
tierra no hay nada ni nadie que tenga la fuerza'in- 
dispensable para dar la vida á un muerto, ó devol- 
ver instantáneamente la salud á un enfermo. Esto. 
solo puede hacerse por la omnipotente virtud de 
Dios. Era, pues, indudable que, si Jesucristo hacia 
muchos milagros, . infinitamente superiores á- las 
fuerzas de todas los hombres y-al poder de toda, la, 
naturaleza, su fuerza debia. ser por lo mismo muy. 
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superior, infinitamente superior á todos los hom- 
bres, y aun á la naturaleza entera. Pero esto debe- 
mos todavía esponerlo con más energía y con ma- 
yor concision y claridad. 

Jesus, con solo pronunciar una palabra, sana á 
los paralíticos y dá vista á los ciegos. Un hombre, 
cien hombres, un millon de hombres, todos los 
hombres del mundo que se junten no pueden hacer 
nunca lo que sin esfuerzo de ningun género hacia 
Jesucristo. Jesus es, pues, de una naturaleza, de 
una fuerza infinitamente superior á la de todos los 
hombres. ¿Qué és, pues, Jesucristo? 

- La naturaleza entera no tiene virtud para dar la 
vida á un muerto. Jesus resucitaba á'los muertos 
con solo pronunciar.una palabra de vida. Luego 
Jesus es infinitamente superior á toda la naturale- 
za. Ahora bien: ¿qué es, que puede ser una perso- 
na que tiene en sí una virtud infinitamente supe- 
rior á todos los hombres, á todo el mundo, á la na- 
turaleza entera? Este hombre, superior á todo el 
universo, solo puede ser el Mestas esperado por las 
naciones , el Creador del cielo y de la tierra, el 
Verbo Eterno, el Hijo de Dios, Dios mismo, en una 
palabra. * 

Esto es lo que dicta la sana razon; esto es, sin 
embargo, lo que rechazan los hombres corrompidos, 
siguiendo el consejo de sus pasiones. Habia en la 
Judea hombres de corazon recto, que al ver los pro- 
digios de Jesus se llenaban de admiracion , creian 
en su divinidad, y le seguian. Habia por el contrario 
otrós que, siendo malvados , veian los asombrosos 
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prodigios de Jesucristo, y por ódio, por envidia, 
por obcecacion de su entendimiento, en vez de creer 
en Jesus y bendecirlo, le maldecian, y en tenebro- 
sas conjuraciones maquinaban su muerte. Estos hi- 
jos de iniquidad eran los que esclamaban: «¿Qué 
hacemos , por que Jesus hace muchos milagros?» 

¡Qué hacemos ! ¿Qué habeis de hacer? ¿Puede 
nadie hacer milagros sino por virtud de Dios? Y si 
creeis y si confesais que Jesus hace muchos mila- 
gros, ¿por qué no creeis en su divinidad, y la con- 
fesais con noble valentía en todasjpartes? 

¡Qué hacemos! Solo el presentar la duda indica 
un horroroso estado de perversidad. Cuando se 
conoce el bien, forzoso es amarlo. Cuando la verdad 
es conocida, por fuerza debemos creer en ella. Quien 
rechaza la virtud por inclinarse al vicio, Ú despre- 
Cia la verdad por arrojarse en las tinieblas del 
error, merece la terrible maldicion que fulmina la 
Sagrada Escritura contra los hombres de corazon 
perverso que llaman bien al mal y mal al bien. 
Ve quí dicitis malum bonum, et bonum malum. 

¡Qué hacemos! Creer sin vacilar en Jesucristo, y 
confesar sin miedo su divinidad. Los que confiesan 
á4 Jesus delante de los hombres, serán conocidos 
por Dios en el cielo; perolosque por debilidad ú obce- 
cacion temen proclamar la divinidad de Jesus en la 
vida , serán rechazados para siempre por Dios en el 
tremendo juicio que hemos de esperimentar despues 
de la muerte. Dios se reirá de los malvados , de los 
impíos en el dia de su ruina. [n interitu vestro ride- 
bo vos ; perorlos fariseos no querian pensar así. Por 
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el solo hechióde- háberse: reunido “er Contilió: para: 
deliberar acérea dei Jesuéristó! se" declitan débiles: 
en la fé, dominados por» lá corrupcion; y separados 

del verdaderó'puéblo de Dibs: N6':es "lícito n?'aufr: 
dudár en lo qué se refiere 4-la f€.Los'cristianos no 

tienen derecho ninguno “para: examinar lo que Dios 

dice. Tiénen, por el contfario, una obligación" es- 

trechísima de creer todolo que lá Tgtésia les enseña: 

Baste el inténto dé 'examinar si: deben: creer 6 no;” 
cuando les' constá' que lá 1oléstá ha hablado, para que - 
caigan en la inefédulidad y cométán el Horrendó crí- 

men de apostásta. Así eomo los fariseos cuandó exa- 

minaron lo-que habtátr de hacer con Jesucristo, solo: 
pudieron convenir en'crutificarlo en el Gólgota, así ' 
los malos cristianos; cuando se reunen para:exami- 

nar si deben admitir ó no lo que la Iglesia les pro- 

pone, únicamente resuelven el apartarse de la ver- 

dad que Dios ha revelado. En lo que atañe á la fé, 

los fieles solo deben ercer lo qué les manda la Igle- 

sia, que ha recibido del cielo una autoridad infalible 
para enseñar la dóctrina de Dios. 

No lo olvideis riunca, hermanos mios; el ejem- 
plo de los fariseos deberia hacernos temblar. Se con= 
vencen de que Jesus es' Dios, y lo abotréten, y qui- 
sieran darlé: la muerte soló porque Han adquirido 
este profundo convencintiento. 
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SEGUNDA PARTE. 


Son dignas de tomarse muy en cuénta las pala- 
bras de los fariseos. «Jesus, dicen, hace muchos 
milagros. Si lo dejamos así, todo el mundo creerá 
en El.» Ya veis, hermanos mios, que los fariseos 
conspiran contra Jesucristo, solo porque hate mu- 
chos milagros, es decir, solo porque es Dios, para 
que las gentes 10*crean en Él. 

Conocian los fariseos que todos los verdaderos 
fieles, que todos los hombres humildes, que todos 
los israel;tas que no tuviesen corrompido su corazon 
por los vicios, Ó ciega su alma por la soberbia, 
creerian en Jesucristo. Y por cierto que eran muy 
acertados sus juicios. Solo dejan de creer en Dios 
los que quieren ser malos, como únicamente pien- 
san cn convertirse y hacerse buenós los qué. desean 
entrar en el gremio de la Iglesia. 

En nuestros dias hay muchos implos que dicen: 
«Si dejamos la Iglesia en libertad,. todo el mundo 
creerá en ella, todo el mundo aprenderá su'doctrina 
y observará sus preceptos.» Y para que las gentes" 
no practiquen la virtud, ni crean en la verdad'que 
la Iglesia enseña, los impíos, reunidos en satánicos 
conciliábulos, cual los fariseos, inventan recursos 
infernales para hacer la guerra al catolicismo; es! 
griméen todo género de armas, y nuria cesan” en 
3us sacrilegos atúques.: 

Sabéñ'que el catolicismo es' 14 verdad abril; 
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que nunca puede morir, y para desalentar á los 
cristianos de corazon tímido, dicen que el cristia- 
nismo fue una cosa útil en otros tiempos, pero que 
solo puede mirarse como un anciano moribundo en 
el estado actual de la civilizacion. 

Saben que en la Iglesia se enseña la verdad y se 
recomienda la virtud, y dicen que no quieren la 
verdad y la virtud de la Iglesia, y que buscan otra 
verdad y otra virtud puramente humanas. 

Saben que la Iglesia trae su orígen del cielo, 
que cstá fundada por el mismo Dios, y como los fa- 
riseos á Jesucristo, la combaten solo porque se 
llama, porque es hija del cielo. 

Saben que la Iglesia manda dar á Dios lo que 
es de Dios, y por esto la calumnian, diciendo que 
es enemiga del César. 

Saben que manda dar al César lo que es del 
César, es decir, que nunca se falte al respeto debi- 
do á la autoridad legítima, y por esto calumnian á 
la Iglesia diciendo que es enemiga de los desvali- 
dos pueblos. 

Saben que inculca en los que mandan los eter- 
nos principios de la justicia, para que nunca atro- 
pellen 4 los que obedecen, y por esto la acusan de 
ser enemiga del reposo público. 

Saben que enseña á los ricos á tratar con amor 
á los pobres, y por esto la injurian diciendo que es 
enemiga de la propiedad. 

Saben, por último, que amenaza con infier- 
no eterno á los pobres si atentan contra la fortu- 
na de los ricos, y por esto la calumnian, blasfeman, 
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asegurando que es implacable enemiga de “la po- 
breza. 

Sí, hermanos mios, la impiedad, como los fari- 
seos, está perpétuamente reunida en sus conciliá- 
bulos, inventando diabólicos recursos para hacer la 
guerra al catolicismo. Su objeto es lograr que los 
pueblos pierdan la fé, y que los templos queden de- 
siertos. 

Por esto, si la Iglesia tiene bienes, la despojan, 
para que dando limosnas no se granjee el cariño y 
la gratitud de los pobres. Por esto, si la Iglesia tiene 
Ordenes religiosas esclusivamente consagradas á la 
instruccion de la juventud, se suprimen maligna- 
mente estas Ordenes, para que por medio de la sana 
enseñanza no se arraigue y se estienda el catolicis- 
mo en los pueblos. Todos los esfuerzos de la incre- 
dulidad van encaminados á lograr que los cristianos 
abandonen la Iglesia. 

¿Y sabeis por qué hacen esto? Pues oid lo que 
decian los fariseos: «Si dejamos á Jesucristo en li- 
bertad, todos creerán en El, y vendrán los romanos, 
y destruirán nuestro reino, y se llevarán nuestra 
gente.» 

Meditemos un poco en la significacion de estas 
palabras. 

Los fariseos creian que para salvar su reino era 
preciso negar á Jesucristo. Del mismo modo hay 
hombres en nuestros tiempos que, para engrande- 
cer los pueblos, creen necesario comenzar por la 
ruina, Ó al ménos por la esclavitud de la Iglesia. 
Qué error tan deplorable! Cuando un pueblo aban- 
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dona la fé, se despedaza en la guerra, se degrada 
con la ignorancia, y $e sepulta en el fango asque- 
roso de la barbarie. 

Jesus decia á los fariscos: «No quedará piedra 
sobre piedra en Jerusalen.» Y decia esto, llorando 
por la ciudad y por los judios, que en castigo de su 
incredulidad habian de perecer en. ella. 

Los fariseos decian por el contrario: «Si cree- 
mos en Jesus, perderemos nuestro reino. Conviene 
que muera Jesus, para que no perezca toda la 
nacion.» 

Tencis, pues, aquí dos prefecías enteramente 
opuestas. La de Jesus, que amenaza con la muerte 
á los pueblos que pierden la fé; y la de los fariseos, 
que para salvar su nacion quieren dar la muerte á 
Jesucristo. ¿Cuál entre estas dos profecías fue de- 
mostrada por los hechos? ¡Ay, hermanos mios! No 
pasó aquella generacion sin que se cumpliera con 
exactitud absoluta todo lo anunciado por Jesucristo. 
El pueblo judin se vió angustiado por el hambre, y 
despezado por la peste. Tuvo guerras intestinas que 
devoraron sus entrañas, y esperimentó un asedio 
horrible que no puede ni aun describirse. Los fari- 
seos quisieron dar la muerte 4 Jesucristo, para que 
los romanos no aniquilaran su reino. ¡Cuán errados 
son sjempre los juicios de . los hombres! Los roma- 
nos vinieron, cercaron á Jerusalen, y despues de 
cqnvertir'el templo en cenizas, y la ciudad en rui- 
nas, aniquilaron el, reino, de, Judea. No, contentos 
con esto, se apodsraron de. los judios, y cargados 
de cadenas . se,log Mevaron 4 Roma para que so- 
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lemnizasen el gran triunfo del Emperador Tito. ¡Mi- 
serables fariseos! Para salvar vuestro reino y vues- 
tra gente, perseguísteis á Jesucristo. Ved lo que es 
la prudencia impía. El reinó de Judá fuc destruido, 
y los hebreos, como esclavos, sin Rey, sin templo, 
sin altar y sin sacerdotes, fueron diseminados por 
toda la tierra. Asf perccerán todos los o pueblos que 
abandonen á Jesucristo. 

Ya, hermanos mios, habeis visto lo que nos en- 
seña el Evangelio. Aprendamos y escarmentemos 
todos. No intentemos disminuir el número de los 
creyentes, ni busquemos nunca el bien fuera de Je- 
sucristo. Los que crecn hallar la felicidad sepa- 
rándose de la Iglesia, solo hallarán espinas que ta- 
ladren sus manos, y abrojos que despedacen sus 
pics. No neguemos nunca al Señor por obtener bie- 
nes materiales. Mirad que todos los bienes son apa- 
rentes y engañosos cuando no se fundan en Dios. 
La virtud sea vuestra riqueza. Aumentar la fé sea 
siempre vuestro anhelo. Purificar vuéstra alma por 
medio de la penitencia, sea siempre vuestro deseo. 
Obrando así, el Señor os:dará la' merecida recom- 
pensa en el cielo.—Amen. 


SERMON 
PARA EL DOMINGO DE RAMOS, 
XVI. 


Populi autem dicebant: hic est Je- 
sus ta a Nazareth Gallilez. 

Los pueblos decian: «Este es Jesus, 
Profeta de Nazaret de Galilea.» 


(San MATEO, cap. xxi, v. 11.) 


En el Evangelio de hoy encontramos un hecho, 
una serie de hechos que deberian llamar profunda- 
mente nuestra atencion. Ellos nos esplican quiénes . 
son los hombres que creen, y quiénes los que no 
quieren creer en Jesucristo. 

Cuando se acercaba Jesus 4 Jerusalen, envió 
dos de sus discípulos á la ciudad, y les dijo: «Id al 
castillo que está en frente de vosotros; encontrareis 
una asnilla con su pequeño jumento, y sujeta con 
una cuerda. Desatadla, y traédmela. Y si alguien os 
presentara algun obstáculo, decidle que el Señor 
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os manda, y al momento os dejarán en libertad. » 
Todo esto se hizo para que se cumpliese lo que es- 
taba anunciado en los Profetas. Los discípulos hicie- 
ron todo lo que les habia encargado Jesus. Y al en- 
trar el Señor en Jerusalen, las turbas estendian sus 
vestidos en el camino, ó con ramas de árboles ador- 
naban el suelo que habia de pisar. Las turbas que 
precedian ú que seguian á Jesus, clamaban, dicien- 
do: «Bendito el que viene en el nombre del Señor. » 

Lo que acabamos de oir, es todo del Santo Evan- 
gelio. En ello encontramos un testimonio evidente 
del dominio que tiene Dios por medio de la gracia 
en el corazon de los hombres. En efecto: los judios 
permiten á Jesus que'se apodere de lo que le es 
necesario, y no contentos con esto, con grande en- 
tusiasmo, con ardiente devocion, lo bendicen y pro- 
claman como Profeta bendito, como el Mesías en- 
viado por Dios. ' 

Imploremos con verdadera fé y grande humil- 
dad la proteccion del Altísimo para que podamos 
comprender todos lo que hacen los hombres cuando 
están corrompidos, y lo que hacen cuando están de- 
«pravados por el escándalo. Pidamos los aúxilios de 
la divina gracia por la intercesion dela Vírgen San- 
tísima. 


Ave María. 


PRIMERA PARTE. 


Populi aulem dicebant: hic est Je 
sus Prophela a Nazareth Gallilez. 


(SAN MATEO, Cap. Xxt, v. 11.) 


Amados hermanos mios en Jesucristo: Para no. 
creer en Jesus, es necesario tener el alma ciega por 
el orgullo 6 el corazon corrompido con la impureza. 
Cuando los hombres no están encadenados con los 
lazos de la soberhia que les impide ser humildes, 6 
con los lazos de la impureza que les impide ser jus- 
tos, todos, todos, sin escepcion, creen y admiten la 
doctrina evangélica. Creedlo. Contra la fé no hay 
más que dos argumentos: la soberbia, que no se 
quiere humillar ante la infinita sabiduría de Dios, 
y la corrupcion, que rechaza los santos placeres de 
la virtud, por entregarse á los sórdidos placeres del 
vicio. 

Por esto, cuando Jesus entró en Jerusalen, los 
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fariseos, es decir, los hombres soberbios, que abor- 
recian la humildad, y los corazones depravados, 
que detestaban la virtud, los fariseos, repito, au- 
mentaron más y más el ódio que encerraban en sus 
pechos contra Jesucristo. Por el contrario, los pue- 
blos, es decir, las gentes de alta ó baja arcurnia, 
nobles ó plebellos, todos los que no estaban amar- 
rados á la impiedad por la soberbia ó la impureza, 
todos, sin escepcion, creyeron en Jesucristo. 

Esto deberia servir de leccion á todos nosotros. 
Jesus se acerca á Jerusalen; Dios llama á nuestro. 
corazon por medio de su divina gracia. ¿Estamos 
preparados para recibir al Señor? Miradlo bien: los 
que siguen á Jesus, son siempre virtuosos. Los que 
se apartan de la fé, tienen siempre el corazon man- 
chado por la culpa. 

Jesus se acerca á Jerusalen, y los pueblos, esto 
es, los judios de todas las provincias, que con mo- 
tivo de la Pascua se hallaban reunidos en Jerusa- 
len, al ver venir á Jesus, salieron á recibirle con 
demostraciones de gran veneracion y vivísimo en- 
tusiasmo. Se despojaban de sus vestidos esteriores, 
y los ponian á los pies de Jesus. Sembraban con ra- 
mas de árboles la tierra, para adornar el camino que 
recorria el Salvador del mundo. Las turbas que le 
seguian y precedian, esclamaban, diciendo: «Ben- 
dito el que viene en el nombre del Señor. » 

Bendito, sí, porque creeis en su divinidad; por- 
que habeis escuchado su doctrina, y os ha llenado 
de admiracion; porque conoceis toda su vida, y 0s 
asombra la infinita santidad de sus costumbres; por 
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que habeis visto sus milagros, y llenos de religioso, 
estupor, no habeis podido ménos de descubrir en 
ellos la omuipotente virtud de Dios. 

Bendito, sí, porque este es el Hijo de aquella 
Mujer Santa, de la Vírgen Santísima, que debia 
quebrantar la cabeza de la antigua serpiente, y 
mantener con ella una enemistad perpétua é irre- 
conciliable. 

Bendito, porque es el Deseado de las naciones, 
que segun la profecía del Santo Patriarca Jacob, de- 
bia aparecer en el mundo cuando faltase el cetro de 
Israel de la casa de Judá, es decir, cuando los ro- 
manos, destruyendo el templo, se apoderasen de 
todo el reino de David. 

Bendito, porque es el Emmanuel, Ó Dios con 
nosotros, el humilde, el fuerte, el consejero, el 
Príncipe de la paz, el Padre del siglo futuro, en 
cuyo reinado, segun nos anunciara el Santo Pro- 
feta Isaías, de repente se curarian los enfermos, Se 
limpiarian los Jeprosos, los ciegos recobrarian la 
vista y resucitarian los muertos. | 

Bendito, porque llegada la plenitud de los tiem- 
pos, cumplidas las setenta semanas de Daniel, en 
medio de la última semana se rompieron las nuves 
y rociaron sobre la tierra al Salvador, para que 
fuese consumida la prevaricacion, para que se pu- 
siera fin al pecado, para que se borrara la iniqui- 
dad, para que se estableciera la justicia sempiterna, 
para que se cumplieran la vision y las profecias, y 
se hungiese el Santo de los Santos. 

Bendito, sí, porque en Jesus se han cumplido 


198 

todos los vaticinios de los Profetas. Porque es el 
Hijo de la Inmaculada. Vírgen que debia concebir, 
segun Isaías. Porquees el Príncipe de Judá, nacido, 
para dirigir á Israel, en el humilde pesebre de Be- 
len. Porque es el Rey de los Reyes, que segun es- 
taba predicho, debió ser adorado por los Reyes de 
Sabá y de las Islas, que habian de traer para su ado- 
racion incienso y oro; porque, en fin, era el Profeta 
de Nazaret y de Galilea, el Hijo de David, cl Ben- 
dito que habia de entrar en Jerusalen, como se nos 
dice en el Evangelio de hoy. 

Sf, las profecías dicen que Jesus es Dios. La 
santidad de su vida, la infinita sabiduría de su doc- 
trina, la omnipotente virtud que revelan sus mila- 
gros, todo proclama de una manera muy alta que 
Jesus es Dios, que es el Mesías anunciado por los 
Profetas, y el Salvador esperado con ansiedad por 
todas las gentes. 

Por esto, los pueblos, es decir, las gentes no 
corrompidas, bendicen á Jesus como Hijo de David; 
lo aclaman como el Gran Profeta de Nazaret, y con 
ardiente fé lo adoran como Dios. Por esto siem- 
bran de flores el camino por el cual habia de pasar 
Jesus, y con palmas y olivas, en solemnísima pro- 
cesion, le acompañan las turbas en su entrada á 
Jerusalen, proclamando por todas partes su diví- 
nidad. 
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SEGUNDA PARTE. 


En la primera parte, hermanos mios, hemos . 
visto que los pueblos creen en Jesus, lo bendicen y 
lo adoran. Ahora necesito llamar vuestra atencion 
acerca de una circunstancia importantísima. 

Los pueblos, el Domingo de Ramos, recibieron á 
Jesus con palmas y olivas, aclamándolo como Dies 
en su entrada á Jerusalen. Cinco dias despues, el 
Viernes Santo, las mismos judíos, en la misma ciu- 
dad de Jerusalen, con impía algazara pedian la 
muerte de Jesus ante el Pretorio de Pilatos. ¡Qué 
cambio tan sacrílego! ¡Cuán inconstante es la natu- 
raleza humana! Hoy recibe 4 Jesus como Dios, con 
palmas y olivas, y dentro de cinco dias pedirá que 
sea crucificado ante el balcon de Pilatos. Y ¿por qué 
es esto? ¿Cuál es la razon de tan impía mudanza? 
¿Esacaso que los pueblos se han convencido de que 
Jesus no era Dios? ¡Ay, hermanos mios! ¡Cuán tris- | 
te, cuán doloroso es tener que señalar las causas de 
este cambio tan repentino, tan irracional, tan cruel 
y tan inícuo! 

- Ya hemos dicho que los soberbios y los corrom- 
pidos, esto es, que los fariseos, apartándose. del 
pueblo, en vez de bendecir el Domingo de Ramos á 
Jesucristo, lo maldecian en secreto con todo el ódio 
que ocultaban en su corazon. Estos fariseos se intro- 
ducen como malignas serpientes en medio de la 
multitud, y derraman en ella todo su mortal vene- 
no. Murmuran contra Jesus, é€ inventan en su daño 
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todo género de calumnias. Dicen que es impostor y 
blasfemo; que es sedicioso y nigromántico; que hace 
prodigios en virtud de Belcebú, Príncipe de los de- 
monios; que, en fin, es enemigo del reino de Judá, 
y que para salvar á Judea de su ruina, era indispen- 
sable crucificar á Jesucristo en el Gólgota. 

Y los pueblos, seducidos con este maligno len- 
guaje, perdieron el entusiasmo, se apartaron de Je- 
sus, lo aborrecieron hasta la muerte, lo tuvieron 
por más peligroso que el mismo Barrabás, y no ce- 
saron de pedir su muerte hasta que lo vieron cruci- 
cado en la cima del Calvario. 

Hé aquí cuáles son los efectos de la mala en- 
señanza. Los pueblos creen en Jesus, y los malos 
maestros les hacen perder la fé. Los pueblos admi- 
ran á Jesus, y los malignos maestros con sus inju- 
rias les obligan á perder el entusiasmo. Los pueblos 
adoran á Jesus, y los impíos maestros con sus abo- 
minables calumnias les obligan á pedir la libertad 
para el malvado Barrabás, y la cruz y los clavos para 
el inocente, para el Santísimo Jesus. 

Temblad, hermanos mios, al considerar lo que 
os acabo de decir. La mala enseñanza tiene siempre 
funestísimos resultados. Las heregías no son pro- 
ducto espontáneo de los pueblos, son efecto de la 
venenosa semilla que en ellos esparcen los fariseos, 
es decir, los hombres malvados que, siendo lobos 
que intentan devorarnos, se acercan á nosotros con 
humilde trage, encubierto con piel de oveja, para 
engañarnos. | 

San Gerónimo se espantó al ver que en su tiempo 
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el arrianismo se habia estendido por toda la Iglesia. 
Pero, sabedlo, hermanos mios; nunca hubieran po- 
dido blasfemar los arrianos contra Jesucristo , sin 
que antes la maligna hipocresía de los fariseos no 
hubiese sembrado semilla de blasfemia en el cora- 
zon de los cielos. 

Africa era cristiana. Un fraile apóstata y un 
impostor corrompido fueron los que con su abomi- 
nable enseñanza convirtieron la nacion de Tertu- 
liano y San Agustin en una region inmunda , en la 
cual solo se encuentran ignorancia sistemática, cieno 
asqueroso y repugnante fanatismo. 

La mala enseñanza perdió en el siglo xvi las 
Iglesias de Alemania y la Gran-Bretaña, é hizo in- 
mensos daños al mundo con la impía doctrina del 
protestantismo. 

La mala enseñanza pervirtió á Francia en los 
últimos años del siglo pasado, y fue causa de que 
se negara la existencia de Dios, se decretara la apos- 
tasía universal, y se degollara en el cadalso, como 
en tiempos de Neron , á todo el que rehusaba aban- 
donar la fé de Jesucristo. 

No quiero insistir más en este punto. Es tan 
importante, que no habrá entre nosotros ni uno solo 
que no recuerde con inmenso dolor los males -que 
os acabo de indicar. Los jóvenes son como ccra 
blanda. Con mucha facilidad graban en su corazon 
las impresiones que reciben. Si. los maestros son 
buenos, y les graban una cruz, serán cristianos. Si, 
por el contrario, son perversos, y les graban un 
ídolo, serán idólatras. Si los maestros santifican los 
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vicios, los jóvenes serán viciosos, y morirán devo- 
rados por la misma corrupcion, con muerte prema- 
tura, en los hospitales. Si los maestros santifican el 
robo, los jóvenes serán ladrones, y morirán antes 
de llegar á la vejez, cargados de cadenas en los 
presidios. Si los maestros, en fin, santifican el ase- 
sinato, los jóvenes se convertirán en asesinos, y en 
lo más florido de su edad perecerán en el cadalso, 
si no es que antes han perecido con el corazon tras- 
pasado por un puñal aleve en medio de las calles. 

Sí, hermanos mios: la. enseñanza, cuando es 
mala, es como el veneno, que con muy poca can- 
tidad ocasiona la muerte. 

El Evangelio de hoy os lo demuestra de una 
manera que no puede dejar mi aun sombra de duda 
en vuestra alma. Los judíos, cuando no están cor- 
rompidos por una mala enseñanza, en el Domingo 
de Ramos creen en Jesucristo, le bendicen, y llenan 
el aire con vítores y aclamaciones entusiastas. En 
el Viernes Santo, cuando ya están corrompidos por 
la mala enseñanza de los fariseos, se hacen após- 
tatas, maldicen á Jesucristo, y.con gritería infernal 
piden su muerte. 

Conozcamos y deploremos con todo: nuestro co- 
razon estos males. Procuremos no dar nunca entra- 
da en nuestro pecho á las venenosas sugestiones 
del enemigo de nuestras almas. Por lo mismo que 
los fariseos nos escitan para que abandonemos á 
Jesucristo, nosotros debemos aumentar nuestra fé, 
y hacer públicas protestas en honra y gloria de su 
divinidad. Por lo mismo que los fariseos quieren 
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que absolvamos á Barrabás y condenemos á Jesus, 
nosotros debemos bendecir eternamente á Jesus, y 
maldecir los execrables crímenes de la impiedad. 
Por lo mismo que los fariseos quieren perturbar 
nuestro espíritu y endurecer nuestro corazon, para 
que proclamemos ante Pilatos la muerte de Jesus, 
nosotros ante Pilatos, y ante el mundo entero, de- 
.bemos confesar con voz muy alta que es eterna la 
vida de los que nunca abandonar la fé de Jesu- 
cristo. 

Hagámoslo así, y en el cielo recibiremos todos la 
recompensa. —A men. 


PLATICA 


'¡PARA EL DOMINGO DE. CARNESTOLENDAS. 


XIX. 


Erudire, Jerusalem, ne forte reco» 
anima mea a te. 
Instrúyete, Jerusalen, no sea que mi 
espíritu se aparte de tí. | 
(Jenmas, cap. vI, Y. 8.) 


Amados hermanos mios: Hoy el mundo se aparta 
de Dios y se arroja á sabiendas en los brazos del 
pecado. Os lo digo con dolor inmenso. Estos dias, 
dedicados al escándalo y la prevaricacion, son un 
gran peligro para la salvacion de nuestras almas, 
No quiero deciros que la Religion prohibe toda re- 
creacion honesta. No puedo decir semejante cosa, 
porque seria un absurdo. Lo que os digo, es única- 
mente que no sigais nunca el ruido de las gentes 
que andan por caminos contrarios á los de Jesu- 
cristo. 
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El Señor no os exige que vivais todos encerra- 
dos en un claustro. La recreacion lícita, la recrea- 
cion justa y prudente, lejos de ser un pecado, 
puede ser hasta un acto de virtud. David se recrea- 
ba danzando con piadoso entusiasmo delante del 
Arca Santa. El mismo Jesucristo retiró á sus discí- 
pulos al desierto para que $e entregasen al des- 
canso. Venite in desertum, el requiescite pusillum. 

Pero, decidme, hermanos mios: ¿cuál es el orí- 
gen, cuál es el carácter que simbolizan las fiestas 
gentílicas que los mundanos celebran en estos dias? 
Penetrad en lo más hondo de vuestras conciencias, 
y decidime luego si esas solemnidades paganas 
pueden ser útiles para nkestro espíritu. 

Nosotros, que por la misericordia de Dios esta- 
mos lejos en este momento de las algazaras gentíli- 
cas, debemos levantar nuestro corazon hasta el cie- 
lo, y pedir á Dios que nos haga dulce su presencia 
y agradables sus preceptos. Dirigid vuestras plega- 
rias al Altísimo, para que me envie los auxilios de 
su divina gracia, para que me permita poderos ma- 
nifestar con claridad y sencillez cuán malo es el 
orígen, cuán perverso el carácter, y cuán impío el 
simbolo ó la significacion de las mundanales fiestas 
que hoy por desgracia tanto perturban el espirftu 
de los cristianos. loaploremos la intercesion de la 
Virgen Santísima. 


Avo Maria. 


Erudire, Jerusalem, ne forte recedaf 
anima mez a fe. 


(JEREMIAS, CAp. v1, v, 3.) 


Amados hermanos: mios: Todos sabcis lo que es, 
lo que queria y lo que enseñaba el paganismo. La 
moral de los gentiles consistia en dar gusto á las 
malas pasiones, sin mortificar nunca los sentidos. 
Por esto, hasta los dioses de los idólatras simboli- 
zaban y personificaban los más inmundos vicios. 
Los que eran crueles, tenian divinizada la crueldad 
en el dios Saturno, que se representa como una 
gran estátua de bronce, con un horno encendido en 
el pecho, para devorar en medio de los más horri- 
bles termeatos, para convertir en cenizas á los ni- 
ños, á los hijos que estrecha en su seno. Los ami- 
gos de la guersa y de la conquista, los ambiciosos 
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é inhumanos, veian divinizado su crímen en el dios 
Marte, que se llama el dios de la Guerra. Los hom- 
bres voluptuosos y corrompidos, los enemigos de la 
virtud, veian divinizados sus asquerosos vicios en la 
inmunda Venus, diosa de la corrupcion y la impu- 
reza. 

Siempre que los paganos celebraban las fiestas 
de sus ídolos, se entregaban á los horrendos críme- 
nes que ellos simbolizaban. Líbreme el cielo de in- 
«tentar siquiera describiros lo que acontecia en las 
fiestas de Venus en Chipre, ó en las execrables ba- 
canales de Atenas ó Roma. Básteme indicar que la 
virtud se escondia, y la licencia y el desenfreno cu- 
brian la faz de la tierra. Las gentes perdian el pudor, 
y la agitacion y el entusiasmo adormecian por ins- 
tantes los remordimientos. La esposa se apartaba 
del marido, y la hija se alejaba del lado de su pa- 
dre. Todos entraban en confusion, y la oscuridad de 
la noche, cual negra nube de íniquidad, caia sobre 
los ojos de todos. ¡Cuántos crímenes no se perpetra- 
rian en tan impías solemnidades! 

Sin embargo, yo os pregunto: ¿En qué se dife- 
rencian las inmundas fiestas de los gentiles de las 
tumultuosas selemnidades que hoy deploramos? Pe- 
netrad entre los grupos; confundíos con la multitud; 
escuchad lo que dicen, observad lo que hacen, y 
decidme luego si hay alguna diferencia entre las 
fiestas gentílicas que maldijo el Profeta Isaías, 'y las 
fiestas paganas que hoy maldecimos nosotros. 

Los gentiles, en sus bacanales, protestaban con- 
tra la virtud adorando el vicio. ¿Y qué sucede hoy? 
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¿Qué significa, cuál es el carácter de esta solemni- 
-dad mundana? Escuchadme. 

Vamos á entrar en tiempo de oracion, en dias de 
piedad y penitencia. Y los mundanos dicen: «Puesto 
que vamos á tener cuarenta dias de devocion y reco- 
gimiento, protestemos contra la devocion y el reco- 
,gimiento, entregándonos por tres dias al ruido y á la 
disipacion. Puesto que vamos á tener cuarenta dias 
de ayunos y oraciones, protestemos contra el ayuno 
y la oracion, entregándonos completamente en estas 
tres dias al escándalo, la crápula y la embriaguez. 
Puesto que vamos á estar por cuarenta dias prepa- 
rando con la mortificacion nuestra alma, para que 
reciba la gracia del Señor, protestemos contra la 
mortificacion entregándonos en estos tres dias á los 
más reprobados placeres. » 

Vuelvo á preguntaros: «¿En qué se distinguen 
estas fiestas de las impías bacanales de los gentiles? 
¿Quién bace en estos dias, como el Santo Job, paeto 
con sus ojos para que no se fijen, para no pensar si- 
quiera en las cosas ilícitas? ¿Quién vigila sobre su 
mismo corazon para no caer en los lazos de Betsa- 
bé? ¿Quién contempla hoy que Dios abomina los 
pies ligeros para correr hácia el mal? ¿Quién pone 
hoy freno á su lengua para no dañar al prójimo con 
malas palabras? ¿Quién prepara hoy su alma para 
librarla de juicios temerarios, ó comprime su cora- 
zon para que no se deje arrastrar por apetitos des- 
ordenados” ¿Quién , por último , al entregarse hoy 
á las públicas liviandades, puede creerse seguro de 
no dañará nadie con juicios temerarios, de no .man- 
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char la fama del prójimo con venenosas palabras, 
de no dejarse hundir en la tentacion más repugnan- 
te, atraido por él olvido :del' deber, por el desprecio 
de la virtud, pór el amor á los vicios, que. son siem- 
pre inseparables compañeros de la disipacion y del 
entusiasmo? 

Creedme, hermanos mios: las mundanas solem - 
nidades que hoy condeno, son malas por su orígen 
gentílico; son reprobadas por la protesta contra la 
Iglesia que en sí encierran, y criminales, por último, 
á causa de los grandes peligros en que ponen nues- 
tras almas. 

¿Y cuál es el carácter de estas festividades pa- 
ganas? ¿De qué se habla en ellas? ¿Piensan los. dis- 
traidos cristianos en Dios que los mira; que escu- 
driña sus deseos y sus pensamientos; que en. el gran 
libro escribe todas sus culpas para juzgarlas con 
terrible juicio, cuando reciba su tiempo, para juzgar 
las justicias? ¿Piensan en la vida que se vá; en el 
mundo que se desvanece ante sus ojos; en la muerte 
que á ellos se acerca con pasos de gigante? ¿Pier- 
san en el cielo que pierden por sus crímenes, ó en 
el infierno, en que para siempre han de sepullarse, 
por el desprecio de la virtud? No: las gentes que se 
entregan á gentílicas bacanales, podrán pensar en 
la vanidad ó en la venganza, en la calumnia ó en la 
impureza; pero nunca pensarán en la eterna gloria 
que pierden, ni en la eterna condenacion á que se 
esponen. El carácter especial de estas solemnida- 
des consiste en el olvido de Dios y en el amor á la 
corrupcion. Sí: los que se entregan á las diversio- 
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nes públicas, como los israelitas en el desierto, em- 
briagan su espíritu con el álito corruptor de-las pa- 
siones, y se olvidan de Dios, ó mejor dicho,. no: 
quieren ni aun recordar que Dios existe. Por esto, 
convencidos como lo estamos todos de que en las 
fiestas mundanas no se quiere recordar la ley del 
Señor, no podemos ménos de reprobarlas, de con- 
denarlas, de levantar nuestras manos al cielo para 
pedir á Dios con lágrimas en los ojos y santa amar- 
gura en el corazon que envie su misericordia so- 
bre la tierra. | 

Fáltanos ahora decir algo acerca de lo que las 
gentílicas solemnidades representan ó quicren en- 
señar. 

Fijaos en lo que significan las palabras con que 
se ha nombrado y se nombra todavía la festividad 
pagana que condenamos. Los nombres suelen tener 
un gran valor. Pues, bien, estas fiestas tienen tres 
nombres, todos tres «de muy deplorable signi- 
ficacion. | 

Primero, carna-eg). Este nombre se forma con 
dos palabras latinas, que son un adios á la comida 
de carnes. 

Segundo, carnes-tollendas, compuesto tambien 
de.dos palabras latinas, carnes y tollere, que signi- 
fican lo mismo que prohibicion de la comida de 
carnes. 

En estos dos nombres se manifiesta de una ma- 
nera esplícita el pesar con que los malos cristianos 
entran en el santo tiempo de Cuaresma, y el amar- 
go sentimiento con que reciben la ley del ayuno. 
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Y como mirar con tedio los preceptos de Dios solo- 
es propio de los mundanos y pecadores, por esto 
las mismas gentes han designado el carnaval con el 
tercero y últimó nombre de Pascuas del Diablo. 

¡Pascuas del Diablo! ¡Cuánta exactitud! Este es 
su verdadero nombre. Así es como deben ser cono- 
cidas en todas partes. Así es como las entiende la 
Iglesia, y por esto las reprueba. Así es como debe- 
rian entenderlas todas los padres de familia, y con- 
denarlas como una centina de iniquidad y un gér- 
men inmenso de maldicion para sus hijos. 

¡Pascuas del Diablo! Sí: por que en ellas, como 
si el hombre tuviera segura la vida, como si no pu- 
diese morir y perder su alma para siempre en ella, 
abandona completamente á Dios, y consagra tres 
dias íntegros al Príncipe de las tinieblas. 

Ved ya, hermanos mios, qué es lo que significa 
la fiesta del Carnaval. Su orígen, como gentílico, es 
digno de entera reprobacion. Su carácter, como anti- 
cristiano, deberia llenarnos de estremecimiento. Su 
significacion, como impía, com contraria á la morti- 
ficacion evangélica, solo es acreedora á todo nuestro 
ódio y toda nuestra execracion. Comprendamos esto, 
olvidemos las fiestas abominables de la corrupcion, 
y preparémonos con la penitencia para contemplar 
los grandes Misterios de la Redencion. El Señor nos 
premiará en el cielo el sacrificio que hacemos en la 
tierra.—A men. 


PLATICA 


PARA EL SEGUNDO DIA DE CARNAVAL. 


XX. 


Quoniam norlt Dominus viam jus- 
lorum: el iler impiorum peribit. 
Porque conociu el Señor la seuda 
3 de los justos, y perecerú el camino de 
los impíos. 


(SaLmo 1, V. 6.) 


Amados hermanos mios: Hoy, que las gentes 
olvidan á Dios para entregarse á los encmigos de su 
alma, yo debo manifestaros cuán funesto es el ca- 
mino de los impíos, y cuán deplorable es el fin de 
los que abandonan los senderos del Señor. La Igle- 
sia nos dice hoy que se acercan los Misterios de 
nuestra redencion sacrosanta, y que debemos pre- 
pararnos con la mortificacion y la oracion para con- 
templarlos con provecho. Las gentes, por el con- 
trario, no quieren mortificacion ni oracion; se en- 
tregan á los falsos placeres de la vida, y no piensan 
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para nada en la muerte. Su error es grande, y su 
desengaño ha de ser muy horrible en sus consecuen- 
cias. Los que hoy se entregan al ruido y la disipa- 
cion; los que se preparan para el santo tiempo de 
Cuaresma con tres dias de escándalos y de culpas; 
los que, llamándose cristianos, se atreven á entrar 
como gentiles en el santo tiempo de Cuaresma, por 
más que quieran escusarse con las necesidades del 
mundo, Dios, que desprecia 4 los mundanos, no es- 
cuchará sus escusas, y serán terriblemente castiga- 
dos en el último dia. Su camino es injusto, y el ca- 
mino de los impíos por fuerza ha de perecer. 

Haced, Señor, que descienda sobre nosotros el 
espíritu de penitencia, para que, arrancando nues- 
tro corazon del mundo que nos pervierte, lo poda- 
mos clavar en la ley santa que nos justifica. En- 
viadme los auxilios de vuestra diving gracia por la 
intercesion de la Virgen Santísima. 


Ave María. 


Quoniam novil Dominus viam justo- 
rum: el iler implorum peribit. 


(Sano 1, v. 6.) 


Amados hermanos mios: Hoy los cristianos pue- 
den considerarse como divididos en dos grandes 
grupos: el de los humildes y piadosos, que huyen de 
la corrupcion y buscan á Dios en el templo, y el de 
los soberbios y disipados, que se alejan de Dios y 
buscan la corrupcion en el bullicio y algazara de las 
gentes. Veamos cuán dichosa es la suerte de los 
primeros, la de los justos, y cuán amargo, y cuán 
desastroso es el fin de los últimos, es decir, de los 
pecadores. » 

Oigamos lo que dice el real Profeta: «Dichoso 
el hombre que no entra en el consejo de los impíos, 
que no permanece en el camino de los pecadores, 
ni se sienta en la cátedra de la pestilencia.» ¡Di- 
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choso el hombre que no entra en el consejo de los 
impíos! Es decir, feliz el hombre de fé que no acepta 
la opinion de los mundanos. Feliz el católico pia- 
doso que robustecido con la caridad, no teme, sino 
que por el contrario, desprecia lo que comunmente 
se llama exigencias del mundo. Las exigencias del 
mundo son siempre leyes contrarias á los preceptos 
de Dios. Las exigencias del mundo escusan en es- 
tos dias la calumnia, permiten la murmuracion, y 
casi hasta justifican la embriaguez y la impureza. 
Por esto, el consejo de los impíos se confunde siem- 
pre con el consejo de los mundanos. Por esto, es- 
clama David: «Dichoso el hombre que no entra en 
el consejo de los impíos,» esto es, en las turbas que 
olvidan á Dios por moda, y que, escusándose con 
viciosas costumbres, intentan santificar el crímen. 

» Dichoso el hombre que no permanece en el ca- 
mino de los. pecadores.» Del consejo de los impíos, 
de las depravadas costumbres de Jos mundanos, 
nace el camino de los pecadores. Los que entran y 
permanecen en él; los que pecan, y despues de ha- 
ber pecado no hacen penitencia, 'bien pueden consi- 
derarse como unos miserables, y tienen sobrados 
motivos para llorar sobre su desgracia. .¿Sábeis cuál 
es el camino de los impíos? Pues es la senda seña- 
lada con sangre y cieno de los que se alcjan-dél 
Señor. En: ella hay sangre, porque entre los malve- 
dos. no. hay caridad, y donde no hay caridad, son 
frecuentes los homicidios y las venganzas. Hay cie- 
no, por que donde se olvida el temor de Dios, y:se 
practica la ley de la carne, por todas parles se en- 
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cuentran las asquerosas huellas de la concupis- 
cencia. 

En el camino de los impíos están los amigos de 
la crápula, que protestan contra el ayuno, y los ene- 
migos de la oracion, que protestan contra la piedad. 
En el camino de los impíos están los pecadores que 
se entregan á bacanales inmundas, condenadas por 
la Iglesia, y puestos en la pendiente de la culpa, se 
dejan arrastrar hasta sepultarse en el fango del crf- 
men. Hé aquí por qué declara el Real Profeta que 
son dichosos los que no permanecen en el camino 
de los impíos. | 

«Dichoso, añade el Salmista, el que no se sienta 
en la cátedra de la pestilencia.» ¿Habeis meditado, 
hermanos mios, en lo que estas palabras significan? 
Están sentados en la cátedra de la pestilencia los 
que no solo entran en el consejo de los impíos; los 
que no contentos con permanecer en el camino de 
los pecadores, para añadir á su perdicion la perdi- 
cion de otrós, se erigen en maestros de la mentira, 
y se convierten en propagandistas de la iniquidad. 
Los malos cristianos, que hoy, no contentos con en- 
tregarse á la disipacion, desean que otros se entre- 
guen tambien como ellos; los que insultan ó escar- 
necen á los fieles virtuosos que imploran la miseri- 
cordia de Dios en el templo, mientras los pecadores 
le ofenden en las calles y plazas públicas; los que, 
en fin, en estos dias no solo hacen el mal, sino que 
quieren además que muchcs sean. tambien prevari- 
cadores como ellos; los que se erigen en maestros 
de la iniquidad , repetimos, son los que se sientan 
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en la cátedra de la pestilencia, son los maestros del 
error, que inculcan á otros la mentira para la pro- 
pia y para la agena perdicion. Dichosos , pues, los 
hombres que no entran en el consejo de los impíos, 
que no permanecen en el camino de los pecadores, 
ni se sientan en la cátedra de la pestilencia. 

«Feliz el hombre que tiene en la ley del Señor 
su voluntad, y de dia y de noche medita en la ley 
santa.» Sí: dichosu el hombre que teme á Dios y no 
teme al mundo; que no sigue el consejo de su vo- 
luntad, sino el precepto de la voluntad de Dios, y 
que, no teniendo en nada las leyes corruptoras de 
los pecadores, está firmísimamente resuelto á no 
apartarse jamás de los eternos y santos mandamien- 
tos del Señor. ¡Cuán felices son los cristianos que 
abandonan las impías costumbres del siglo, para 
consagrarse con toda su alma y todo su corazon á 
la fiel observancia de las prácticas santas del catoli- 
cismo! «El que así obra, prosigue David, será como 
el árbol plantado junto á la corriente de las aguas; 
que dará su fruto en tiempo oportuno.» Y en efec- 
to, el hombre, sin la gracia de Dios, es como la 
planta sin el benéfico rocío del cielo. Jesus es el 
tronco; nosotros somos las ramas; y así como el sar- 
miento no produce frutos cuando se aparta de la vid, 
así nosotros no podemos ejecutar buenas obras en 
órden á la vida eterna sin el poderoso auxilio del 
Señor. «Sin mí, nos dice Jesus, nada bueno podeis 
hacer.» Nada es .el que planta ni el que riega, sino 
Dios, que dá el incremento. Si Dios no edifica la casa, 
en vano trabajau los que la construyen. Nadie pue- 
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de guardar perfecta continencia sin el santó auxilio 
del cielo. Por esto es dichosoel justo, que medita de 
dia y de noche en la ley eterna de Dios. El Señor 
le enviará el santo rocío de su gracia, y le hará pro- 
ducir sazonados frutos, es decir , obras de santidad 
en el tiempo oportuno. 

«Y sus hojas, añade el Real Profeta, no se des- 
prenderán de sus ramas, y todas las cosas que haga 
prosperarán.» Sus hojas, esto es, su buena fama, la 
escelente reputacion de sus virtudes, no se des- 
prenderán nunca de sus ramas; jamás podrán ser 
manchadas con la calumnia y la maledicencia, por- 
que si el demonio intenta cribarlo como el trigo, 
Jesus ha rogado por él, por el justo, para que nun- 
ca falte su fé. Por esto recaerán las bendiciones de 
Dios sobre todas sus obras. 

«No así el impío, no así; sino que se dispersará 
como el polvo que levanta el viento en la superficie 
de la tierra. » Las obras de los pecadores no tienen 
ni pueden tener duracion. Están edificadas sobre 
cieno, y se hunden ó quieren elevarse, empujadas 
por la soberbia, hasta Dios, y se desploman y se en- 
tierran en sus propias ruinas. «Ví alimpío engreido y 
elevado sobre los cedros del Líbano, pasé, y cuan- 
do volví el rostro para mirarlo, ya se habia tron- 
chado.» «Por lo tanto, nose levantarán los impíos en 
el juicio, ni los pecadores en el consejo de los jus- 
tos.» Ahora reinan las tinieblas con toda su potles- 
tad. Ahora escarnecen los pecadores á los hombres 
virtuosos, designándolos con nombres ofensivos y 
palabras de execracion. Ahora los justos son maltra- 
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tados, y siempre dan fallo contrario á la virtud los. 
consejos del mundo; pero, no temais, hermanos 
mios ; si el mundo os oprime, Jesus ha vencido al 
mundo. Los impíos no se levantarán en el último 
juicio, ni los pecadores podrán prevalecer el dia en 
que los justos celebren su eterno triunfo. ¿Y sabeis 
por qué? Porque el Señor ha conocido la senda de 
los justos, y perecerá el camino de los impíos. Los 
incrédulos quieren hoy señalaros un camino que no 
es el de Dios. El Evangelio es ley de mortificacion, 
y los impíos, en estas fiestas mundanas, os propo- 
nen una ley de inmundos placeres. Huid de los im- 
píos y de sus caminos. lios no los conoce, no los 
aprueba, los maldice, y es imposible que nada sea 
duradero, que nada pueda prosperar cuando tiene 
en su daño las maldiciones de Dios. 

Sí, hermanos mios: ya conoceis cuán dichoso es 
el fin de los justos que siguen al Señor, y cuán des- 
graciado cl fin de los pecadores que se hacen escla- 
vos del mundo. Dejad el bullicio de las gentes, y 
venid al silencio de la oracion. Abandonad los en- 
gañosos placeres de la tierra, y abrazaos con la santa 
mortificacion de Jesucristo. Compadeced á los que 
se rian de vosotros. No os aparteis nunca del sen- 
dero de la justicia. No entreig en el camino de los 
pecadores, y perseverando cn la justicia hasta el 
fin, conseguireis eterna salvacion.—Amen. 
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' SETENARIO DE DOLORES. 


Ecce positus est hic in ruinam, etén 
resurreccionem mullorum in Israz), el 
in dl cus contradicelur. 

aquí, que este es puesto para ruina 
y resurreecion de muchos en Israel, y 
para signo al cual se combatirá. 


(San Lgcas, cap. 1, v. 34.) 


Amados hermanos mios: “¿Por qué, me direis, 
encontramos siempre el dolor y la desolacion en el 
corazon de la Vírgen Santísima? ¿Qué mal habia 
hecho Ella á sus padres, para que el Señor la'opri- 
miera con tantas angustias? ¡Ah! La Vírgen San- 
tísima es Santa, es pura; jamás ha sido manchada 
con la culpa personal, ni aun con el pecado de orf- 
gen. Pero si Ella no ha pecado, nosotros estamos de- 
gradados con las culpas, y necesitaba redimirmos 
con la sangre de su Hijo y las lágrimas de su cora- 
zon. Si la Virgen Santísima no tenia necesidad de 


6 ] 

espiar sus delitos, por que jamás pensó ni en come- 
terlos, es nuestra Madre y necesitaba someterse á 
la ley de la: espiacion para purificar á sus hijos. 
En fin, si la Reina purísima de los ángeles 'no tenia 
necesidad de someterse á la satisfaccion por pecados 
propios, le era moralmente indispensable el ense- 
ñarnos á sufrir; el darnos ejemplo para sobrellevar 
la adversa suerte con resignacion cristiana; el mos- 
trarnos el camino para que, en vez de la desespera- 
cion, pudiésemos encontrar méritos para la felicidad 
eterna en el tormento de la tribulacion. 

Sí, hermanos mios: La Vírgen Santísima no pa- 
dece por: sí, padece por nosotros. Nosotros somos 
la causa única de todos sus dolores. Hoy comen” 
zamos á contemplar su martirio. Recordemos que 
todo lo sufrió. por nosotros, y que nosotros, con 
nuestras culpas, fuimos y somos sus verdaderos ator- 
mentadores. | 

Pidamos al Señor'la gracia de la gratitud y la 
penitencia para escuchar la historia de los dolores 
de la Vírgén Santísima con ternura y gratitud, por 
los inmensos tormentos. que. le obligamos á -espe» 
rimentar, y con el firmísimo, propósito de no aumen» 
tar nunca más sus padegimientos con nuestros es- 
travios, 


Avo Maria, ' 


Ecce posilus est hic in ruinam, es 
in resurreccionem multorum in Israel, 
el ín signum cui contradicetur. 


(Sas Lucas. cap. 1, v. 34.) 


Terrible, hermanos mios, es el dolor de la Vír- 
gen Santísima que hoy nos recuerda la Iglesia. Fi- 
jémonos en lo que refiere el Santo Evangelio, y esto 
solo bastará para que todos nos llenemos de dolo+' y 
confusion. De dolor, porque, si como buenbs''ta- 
tólicos amamos á la Santísima Virgen, es imposible 
que no nos aflijan sus padecimientos. De confusion, 
porque, si tenemos fé, si no somos impíos, no pode- 
mos ménos de esperimentar un inmenso rubor y 
punzantes remordimientos al contemplar que'tán 
reprobada y hasta tan cruel es nuestra correspon” 
dencia para con nuestra desolada Madre. | 

La Virgen Santísimá se presenta llena de hu- 
mildad, para observar lo mandado por la ley, cón su 
Hijo Jesus en el templo. Al verlo venir el Santo 
Sacerdoté Simeon, que esperaba la salvacion de Is. 
rael, inspirado por el Espítitu Santo, alzando su voz, 
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dijo: «Ahora, Señor, dejarás á tu siervo morir en 
paz, segun tu palabra. Por que mis ojos han visto la 
redencion que has preparado ante la faz de todos los 
pueblos, como luz para la revelacion de las gentes, 
y gloria para tu pueblo Israel. » 

Hé aquí, hermanos mios, las primeras palabras 
que pronuncia el Santo Sacerdote, y que oye y con- 
serva en su corazon la Santísima Vírgen. ¡Jesus es 
la salvacion de Israel! ¡Jesus es luz para la revela- 
cion de las gentes, y gloria para el pueblo judáico! 
Y ¿cómo es recibida la salvacion de Israel? ¿Cómo 
tratan los gentiles 4 Jesus, que viene á iluminar sus 
almas y librarlas de las tinieblas de la muerte? ¿Cómo 
tratan á Jesucristo los judios, 4 quienes ha venido á 
llenar de inmarcesible gloria? ¡Ay, hermanos mios! 
¡Cuán ingrata ha sido siempre para con el Señor la 
naturaleza humana! Escuchad lo que añade el Santo 
Simeon, mejor dicho, oid lo que hace el mundo cón 
Jesucristo: 

«Mujer, dice el anciano Sacerdote: tu alma será 
traspasada por un dolor inmenso, para que se reve- 
len los pensamientos de muchos corazones.» Es de- 
cir, tú eres, ¡oh Virgen Santa! la Madre del Salva- 
dor; tú eres la Mujer fuerte anunciada en los libros. 
Santos; tú eres la Gloria de, Jerusalen, tú la Alegria 
de Israel, y la Esperanza de todos los pueblos. Tú 
eres la Mujer, la Bendita entre todas las mujeres, en 
quien, por que eres humilde, ha hecho el Señor co- 
sas grandes. Tú. estás llena de gracia. Contigo está 
el Señor. Eternamente será bendito el fruto de tus 
entrañas. La virtud del Altísimo ha descendido sobre- 
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ti, y el espíritu del Señor, con su infinita misericor- 
dia, descendiendo hasta tí, se ha encarnado en tus 
entrañas. Tú eres la Madre de Dios. Todas las ge- 
neraciones te llamarán Dichosa; pero el dolor, como 
una espada, traspasará tu corazon. Al lado de tu 
grandeza verás siempre la humillacion. Eres Reina 
de todo el mundo, y tu corona solo será de muy pe- 
netrantes espinas. Eres Madre de todos los hombres, 
y tus hijos serán siempre monstruosamente ingratos 
para contigo. Eres la Redentora del humano linage, 
y lodas las gentes con sus culpas renovarán y au- 
mentarán tus grandes amarguras y horribles tor- 
mentos. Eres, en fin, la Madre del Mesías que con 
tanta ansiedad espera el mundo, y el mundo in- 
grato, para crocificar á tu mo, con angustias des- 
pedazará tu corazon. 

Sí, una espada de dolor rigida tu alma, por- 
que tus tormentos son necesarios para que se rebe- 
len los pensamientos de muchos corazones, €es decir, 
para que contribuyas á la grande obra de nuestra re- 
dencion; para que nos ayudes con tu ejemplo á li- 
brarnos de la desesperacion cuando nos opriman 
las tribulaciones; para que, por último, se rebelen 
por medio de la penitencia, y se perdonen por la in- 
finita misericordia del Señor las inmensas iniqui- 
dades que las culpas han encerrado en nuestro 
pecho. 

* Más aun añade el Santo Simeon: «Este Niño, 
dice, que es la salud de Dios, que es la luz de las 
gentes y la gloria de Israel, será puesto, para ruina 
de muchos, cual signo de contradiccion.» ¡Cuál sig- 
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no de contradiccion! ¿Es posible? ¡Santo cielo! ¡Es 
posible que los hombres sean tan insensatos, tan 
crueles para consigo mismos, tan mónstruos ante la 
naturaleza entera, que se atrevan á contradecir á 
Jesucristo? ¿Es posible que intenten apagar la luz 
que viene á iluminarlos? ¿Es posible que intenten 
cubrir de ignominia al Santo de los Santos que ha 
bajado del cielo para colmarlos de gloria? ¿Es posi- 
ble que piensen en destruir con la muerte al Verbo 
Eterno, al Rey de los siglos, al Salvador de las gen- 
tes, que ha tomado carne humana para redimirnos 
de la culpa, cerrar las puertas del infierno, abrir 
las del cielo y ser nuestra eterna salud? Si, Madre 
mia. Sí, ¡oh Madre de dolor! Vos habeis visto al 
mundo en la desgracia, y lo vais'á ver sumergido en 
la persecucion y en-la apostasía. Vuestro Hijo es 
Dios, y será crucificado en el Calvario como un 
hombre. Vuestro Hijo es la luz, y será perseguido 
por los que únicamente quieren medrar en las ti- 
nieblas. Vuestro Hijo es la vida, y será aborrecido, 
y será rechazado, y será cubierto de oprobios y ca- 
lumnias por los hombres impíos que aman el peca- 
do y la muerte. Sí, Madre de dolor. Vos vereis los 
tormentos de Jesus, que es vuestro Hijo, y la ini- 
quidad, y la monstruosa crueldad de los adversa- 
rios de Jesus, que tambien son vuestros hijos. Os 
mortifican los dolores que esperimentará Jesus, y 08 
afligen las culpas de que se harán reos los perse” 
guidores de la Iglesia. ¡Oh consternada Madre nues- 
tra! Respirais en el dolor, os álimentais con la an- 
gustia, y solo con la amargura que os rebosa en el 
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corazon podeis humedecer vuestros labios. Grande 
es como el mar vuestro desconsuelo. ; 
¡Jesus esperimentará contradicciones! ¡Qué pre- 
diccion tan terrible para el tierno corazon de la Vír- 
gen Santísima! Aquí se presenta ante sus ojos la falta 
de: fé, con todas sus heregías, todos sus sacrile- 
gios, y todas sus horrórosas apostastas. Aquí se des- 
cubre toda la ambicion, toda la corrupcion y sober- 
bia de los hombres, con todas las persecuciones que 
habia de esperimentar nuestra Religion santísima. 
Aquí, por último, vislumbra tóda la Pasion de Jesus 
y toda la ingratitud de los hombres. La Vírgen San- 
tísima no solo se aflige por la dolorosísima Pasion 
que se le anuncia, sino tambien por la pérdida de 
muchos, que tambien le indica el anciano Sacerdote. 
- «Será puesto, dice Simeon, este Niño para la 
ruina de muchos.» Estas palabras quedaron para 
siempre grabadas, como un dolor de fuego, en el co- 
razon santísimo de María. ¡Jesus quiere redimir al 
mundo, y muchos despreciarán su redencion! ¡Jesus 
derramará su sangre para purificar el género hu- 
mano, y los hombres, en vez de lavar'sus almas con 
la sangre divina, la arrojarán con desprecio al suelo, 
y la pisotearán sacrilegamente con sus pies! ¡Jesus u- 
frirá la muerte por darnos la vida, y muchos entre 
nosotros, ciegos por la depravacion, maldecirán la 
vida, por arrojarse en los brazos de la muerte! 
¡Guánto-dolor.-os causan, Madre mia , la ingratitud 
y la perfidia de los hombres! . 
.- Y, sin-embargo, es lo cierto que la profecía del 
Santo Simeon se ha cumplido, y aun se está cum- 
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pliendo. Hoy mismo Jesus está puesto para ruina 
de muchos. Hoy mismo pudieran renovarse los anun- 
eios del Santo Sacerdote Simeon. Una espada de do- 
lor traspasa vuestro pecho. ¿Es posible, Madre mia, 
que nunca presenteis vuestro Hijo al mundo, sin 
que al presentarlo no tengais que temer la perfidia 
de los hombres? ¿Será posible que nunca se oiga 
hablar de Jesus en la tierra sin que contra El blas- 
femen los hombres soberbios? ¿Será posible que 
nunca falten en el mundo muchísimos hombres im- 
pios que maldigan á'su Redentor? ¿Cuándo volve- 
rán todos los judíos 4 Jesus, que los llena de gloria? 
¿Cuándo abrirán los ojos todos los gentiles para 
contemplar 4 Jesucristo , que es el sol de la gracia? 

¡Oh , hermanos mios! Hoy se presenta Jesus de- 
lante de nosotros. Entre nosotros mismos habrá mu- 
chos que creerán en El, y se salvarán. Tambien ha- 
brá muchos que no creerán en Él, y se condenarán 
para siempre. Con nuestras culpas renovamos la Pa- 
sion de Jesus, y como con agudísima espada , tras- 
pasamos el corazon de nuestra afligida Madre. Abra- 
mós los ojos del alma, y nos llenarán de horror 
nuestra crueldad y nuestra ingratitud. Compadez- 
camos y amemos á la Virgen Santísima. Meditemos 
en su dolor, y confundámonos por nuestra iniquí- 
dad. Pidámosle con fervor que'Jesus sea para nues- 
tra salvacion por su misericordia, y no para nues- 
tra perdicion por nuestras culpas. Recordemos los. 
dolores de María, para 'no renovarlos con la incre- 
dulidad y la corrupcion. Asi el Señor os Ia la 
recompensa en el cielo.-—Amen. 


Surge, el accipe puerum el mabrem 
ejus, el fuge in Egiptum. 

Levantate, toma al Niño y ú su Ma- 
dre, y huye á Egipto. 


(San Margo, cap. 11, v. 13.) 


.Amados hermanos mios en Jesucristo: ¡Qué 
pronto comienzan á realizarse los vaticinios del Santo 
anciano Simeon! ¡Qué pronto comienza á ser tras- 
pasado por los dolores el corazon de la Virgen San- 
tísima! ¡Qué pronto empiezan á descubrirse los hom- 
bres malvados, que hallan la ruina, por que no 
quieren encontrar la salvacion en Jesucristo! Hoy 
contemplamos el segundo Dolor de la Virgen Santísi- 
ma. Hoy debemos meditar en la huida á Egipto. Yo 
os ruego que figeis vuestra consideracion en las pre- 
guntas que voy a dirigiros, y que me dirijo yo mis- 
mo en este instante. 

¿De dónde huia la desconsolada Madre de Jesus? 
¿Adónde intentaba refugiarse? ¿Por qué huia? ¿Cómo 
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emprendió el camino? ¿Quién le obligó 4 huir de su: 
pais, para hallar apoyo en tierra estraña? 

Hé aquí, hermanos mios, las preguntas que hoy 
os dirijo á todos. Hé aquí los. puntos que debemos. 
contemplar con fé y espíritude devocion, para que 
el Señor nos envie su santa gracia, y podamos Ji- 
brarnos de la culpa, considerando cuánto costó nues-. 
tra redencion á Jesus y á su Madre Santísima. ¡Oh, 
si me fuese dado conseguir que todos vosotros sa- 
liérais de aquí con vehementes deseos de aliviar 
los Dolores de nuestra desconsolada Reina! ¡Cuán fe- 
liz seria yo, si en este momento hiciérais todos pro- 
pósitos firmísimos de no abandonar á Jesus si estais 
en Jerusalen, ó de recibirlo con inmensa piedad si 
os hallais en Egipto! 

Oremos todos con fervor y humildad, para que 
el Señor ablande nuestro pecho y nos permita con- 
templar con fruto los Dolores de la Santísima Vírgen. 


Ave María, 


. Surge, el accipe puerum el matrem 
ejus, et fuge in Egiplum. 
A (San Mareo, cap. 11, v. 13.) 


Ved , hermanos mios, cuánto sufre la Virgen 
Santísima por la persecucion de los hombres malva- 
dos que aborrecen, que quieren dar la muerte á su 
divino Hijo. Jesus está con su Madre Santísima. Es 
un Niño. Solo es conocido en el mundo por los res- 
plandores del cielo, que han anunciado su naci- 
miento. María, su Madre, reside en la tierra de sus. 
antepasados, en el pais de los Patriarcas y los Pro- 
fetas. Jesus ha venido á su propia heredad, y los 
suyos no le han recibido, ni aun han querido cono- 
cerle. Y sin embargo, los hombres que han visto en 
el cielo la estrella que anuncia, que confirma la di- 
vinidad de Jesus, lo persiguen y quieren darle la 
muerte. Los Reyes, llenos de ambicion y crueldad, 
ciegos por la envidia, perdidos por la vanidad, creen 
que ha de destruir los tronos perecederos un Niño, 
el Niño Dios, que ha venido al mundo para darnos 
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reinos celestiales. Los Doctores de la ley leen el 
divino nombre de Jesus en los vaticinios de los Pa- 
triarcas y los Profetas, y obcecados por la soberbia, 
cierran los ojos para no ver en Jesus la gloria y el 
poder del esperado Mesías. Las gentes del mundo, 
corrompidas por la impureza, apartan su corazon 
del humilde pesebre de Belen, para no adorar al 
Santo Niño, que viene á predicar en la tierra el 
reinado de la Santidad. Por esto los pecadores no 
aman á Jesus. Por esto los soberbios fariseos abor- 
recen á Jesus. Por esto, en fin, el impío € inhumano 
Herodes se empeña en destruir con la muerte al 
Hijo de Dios, que habia bajado del cielo para librar 
de la muerte al mundo. 

Herodes, el cruel Rey Herodes, llevaba en su 
frente una corona de iniquidad, que solo debia al 
favor de los romanos. Y ¡qué horrible contraste! 
Herodes se sometia á la fuerza del Emperador de 
Roma, y no queria someterse á la fuerza infinita de 
Dios. Herodes adulaba vergonzosamente al corrom- 
pido Emperador de los romanos, y no queria ni aun 
reconocer el Verbo Eterno, la eterna verdad del 
Criador del mundo. Herodes recibia el poder de un 
Emperador gentil, de un hombre sujeto á la muer- 
te, y no queria recibirlo del Hijo de María, de Dios, 
ante quien espantado huye la muerte. Pero así es 
el mundo. 

Herodes, lleno de indignacion contra los Reyes 
Magos porque no habian querido indicarle la cueva 
de Belen, y contra Jesus, porque habia nacido Rey de 
los judios, aconsejado por su soberbia, se resolvió á 
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ejercer una horrorosa venganza. Se propuso dar la 
muerte á Jesucristo, y para lograr su intento, man- 
dó degollar á todos los niños de ménos de dos años 
que existian en Belen y en sus confines. Se ejecutó 
al pie de la letra este infernal decreto. En Ramá se 
oyó una voz triste; las lágrimas regaron la tierra, 
y los lamentos, llenando el espacio, subian hasta el 
cielo. Raquel lloraba sin consuelo la muerte de sus 
tiernos hijos. 

¡Oh Madre de amargura! ¿Cuán inmenso seria 
vuestro dolor al ver la horrible obstinacion de He- 
rodes? ¿Cuánto no os atormentaria el considerar que 
tantos niños inocentes eran bárbaramente degolla- 
dos solo por ódio á vuestro Santísimo Hijo? ¿No es 
verdad, «Madre mia, que la sangre de los niños de- 
gollados llenaba de amargura vuestra alma, y los 
tristísimos lamentos de sus afligidas madres, cual 
agudas saetas, traspasaban vuestro pecho? 

En estas circunstancias, un ángel del cielo se 
acerca á José, y le dice: «Levántate , toma á Jesus 
y su Madre, y huye á Egipto, y permanece en 
aquella region gentílica hasta que recibas nuevo 
aviso del cielo.» Y levantándose, por la noche, 
huyó con Jesus y su Madre á Egipto. 

Ved ya, hermanos mios, cómo Jesus, el anun- 
ciado de los Profetas, es perseguido en el pais mis- 
mo de los Profetas. Hé aquí cómo el pueblo escogi- 
do, el pueblo de los creyentes, por su obstinacion y 
su pecado, arroja de su mismo seno al Salvador del 
mundo. Es necesario fijar toda nuestra atencion en 
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de promision, simboliza al pueblo cristiano. Pues 
bien: sabedlo, y temblad. Cuando el pueblo cris- 
tiano prevarica, persigue á Jesus, y la fé se aleja de 
nosotros. | 

Aquí podeis fácilmente descubrir otro motivo de 
inmenso dolor para la Virgen Santísima. Al abando- 
nar el reino de Israel, los judíos perdian la fé, y Je- - 
sus era para ellos perpétua ruina'en vez de salva- 
cion eterna. ¡Cuán amargas lágrimas derramaríais, 
oh Vírgen Santa, al alejaros de la tierra de David! 
¡Cuán profundo seria vuestro dolor al contemplar 
que, persiguiendo á Jesus, los hijos de Abraham, el 
Creyente, se convertian en hijos de Jeroboan , el 
Apóstata! Pero el reino de Dios pasa de unas gentes 
á otras por las injusticias de los hombres. Si Israel 
pierde la fé, y quiere degollar á Jesucristo, Dios 
hará por su infinita misericordia que los gentiles 
sean compasivos. Vos, Madre mia, vais á Egipto. 
En el pueblo de la incredulidad no os aborrecerán 
los gentiles. ¡Qué ignominia para los creyentes! Los 
paganos consuelan á la Virgen Santísima en la in- 
mensa afliccion que le causan los malos creyentes. 
Sí, los egipcios no conocen á Jesus, y no le persi- 
guen, y nole quieren dar la muerte, y le petmi- 
ten vivir tranquilamente entre ellos. Y ¿quién sabe 
si en las amarguras del camino, en la soledad de 
los bosques, en lo más tenebroso de la noche los 
Santos fugitivos hallarian cariñoso hospedaje en 
la cueva misma de los bandoleros? ¿Quién sabe si 
Dimas, el buen ladron, que en la cima del Calvario 
fue perdonado por Jesucristo, seriz el hombre que, 
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eno de compasion, prestó algun socorro en su do- 
Jorosísimo viaje al Santo Patriarca José? ¡Oh Madre 
mia! ¡Cuán cierto es que los llamados buenos aumen- 
tan vuestro dolor, y los tenidos por malos os alivian 
en vuestra desgracia! ¿Cuánto no despedazaria vues- 
tro corazon el ver que los gentiles os recibian con 
agrado , y los criminales favorecian á Jesucristo, 
mientras los hombres de fé, mientras los Doctores 
«dela ley se obstinaban más y más cada dia en la 
culpa, aumentaban por interes el aborrecimiento 
«que tenian á Jesucristo? 

Por nuesffa parte, bástenos hoy considerar que 
Jesus huye de Israel, del pueblo de los creyentes, 
á Egipto, es decir, al pueblo de la esclavitud y 
del paganismo. No lo olvideis, por Dios, nunca. Nos- 
¡Otros somos hoy el pueblo escogido. Africa, es hoy 
: el Egipto de la incredulidad. Si continuamos persi- 
guiendo á Jesus, un ángel trasportará la Religion al 
Africa, y en castigo de nuestras culpas nos dejará 
en las sombras de la muerte. 

¿Por qué persigue Herodes á Jesucristo? ¿No es 
un Niño? ¿No acaba de nacer? ¿Qué mal le ha hecho? 
¿Por qué con tanto encono le busca, y con tan feroz 
crueldad desea degollarlo? ¡Ah! Es que Herodes vé 
en Jesus á Dios, y los malvados aborrecen por ins- 
tinto todo lo que es santo. Es que Herodes conoce 
que su reino está fundado en la iniquidad, y sabe 
perfectamente que su soberbia ha de quedar para 
siempre confundida cuando se establezca la justicia 
sempiterna en la tierra. Sí, sabedlo; los malvados 
aborreoen á Jesus solo por que es la infinita Justi- 
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cia. Decidme ahora si seria doloroso para la Virgen. 
Santísima el contemplar la depravacion del mundo, 
el estado de ceguedad deplorable en que habia caido 
el espíritu humano, la horrorosa ingratitud que per- 
vertia el cogazon de los hombres. | 

¿Y cómo huye á Egipto la Vírgen Santísima? No 
hay caminos; es muy pobre; nadie la acompaña; 
José es anciano; Jesus es Niño; anda por la noche, 
y en todas partes cree oir las amenazas infernales 
de sus perseguidores. No es posible describir ni in- 
dicar siquiera las angustias, los tormentos, los so- 
bresaltos que alligieron á la Virgen*Santísima en 
esta tremenda peregrinacion. Temed, por Dios, 
hermanos mios, á la culpa. Ved lo que hacen nues- 
tros pecados. Arrojan á Jesus de su patria; obligan 
á la Virgen Santísima á que haga un peligrosísimo 
viaje; la atormentan con la oscuridad de la noche, 
la soledad de los bosques , el rugido de las fieras y 
el riesgo de perder á su inocente Niño. Nada hay 
tan cruel como el pecado. 

Convengamos, hermanos mios, en que es tán 
inícua la conducta de los malos cristianos, como pe- 
ligroso el camino que han emprendido. Hagamos. 
firmísimos propósitos de creer en Jesucristo, de no 
abandonar nunca la fé, para que la Virgen Santí- 
sima no se vea nunca obligada á alejarse con Jesus 
de nosotros. Si nos hallamos en Judea, es decir, si 
stamos en gracia, no la perdamos por el pecado, 
para que Jesus no se aparte nunca de nosotros. Si 
stamos en Egipto, es decir, si nos hallamos en pe- 
sado, purifiquemos nuestra alma por medio de la 
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penitencia, para recibir dignamente á Jesucristo. 
No persigamos á Jesus por ódio á la justicia. Bus- 
quémosle, por el contrario, por amor á la santa ino- 
cencia. Tengamos la firmísima resolucion de no 
abandonar á Jesus en Israel , de acompañar á la Vír- 
gen Santísima en el desierto, de estar siempre á su 
lado en Egipto hasta volver con ella á la tierra de 
Nazaret. 

Así el Señor nos recompensará en el cielo.— 
Amen. 


TL. 


Remansil puer Jesus in Hierusalem, 
el non cognoverunt parenles ejus. 

Permaneció el Niño Jesus en Jerusa- 
len, sin que lo advirtieran sus Padres. 


(San Lucas, cap. 11, v. 43.) 


Amados hermanos mios: Contemplad cómo se 
van cumpliendo las profecías de Simeon. Observad: 
vómo el dolor no cesa nunca de traspasar el corazun 
le la Virgen Santísima. Hoy debemos recordar la 
pérdida del Niño Jesus en la Santa Ciudad de Jeru- 
salen. La Virgen Santísima lo pierde sin su culpa; 
siente con todo su corazon la pérdida; lo busca con 
afan indefinible, y su corazon se inunda de guzo a] 
encontrarlo. Nosotros, por el contrario, perdemos á 
Jesus por nuestra propia voluntad, y permanecemos 
sumidos en la culpa como si no nos afligiese su pér- 
dida. Nosotros no hacemos penitencia para librarnos 
del pecado, como si nada nos importara el buscar 
3 Jesus. Nosotros, por último, no nos llena mos de 
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alegria cuando se nos perdonan nuestros pecados, 
como si el encontrar á Jesucristo, el recibir la gra- 
cia, fuera cosa de escaso interés para nuestras 
almas. 

La iniquidad de nuestra conducta es lo que más 
atormenta el corazon de la Santísima Vírgen. Esta- 
mos perdidos por la culpa, y nuestra Inmaculada 
Madre nos busca con grande afan por la fé y la pe- 
nitencia. Ella, por el largo espacio de tres dias, 
riega con sus lágrimas las calles de Jerusalen bus- 
cando á Jesus, para enseñarnos á buscarlo por tres 
dias, por toda la vida, hasta que tengamos la in- 
mensa dicha de encontrarlo. 

Haced, Señor, que descienda sobre mí la gracia 
del Espíritu Santo, para que dignamente pueda es- 
poner á los fieles que me escuchan la gran necesi- 
dad que tenemos de no perder nunca á Jesus por el 
pecado, y de estarlo siempre buscando por medio de 
la penitencia. 


Ave Maria. 


Remansil puer Jesus tn Hierusalem, el 
non cognoverunt parentes ejus. 
(Sax Lucas, cap. n , v. 43.) 


No nos separemos, hermanos mios , de lo que 
dice el Santo Evangelio. Para que aprendamos á no 
perder nunca á Jesus, y á buscarlo, si alguna vez 
tenemos la desdicha de haberlo perdido, nos basta 
con leer y contemplar lo que nos dice el e 
San Lúcas. 

«El Niño Jesus, dice, crecia y se A 
lleno de sabiduría, y la gracia de Dios era en El.» 
Estas palabras nos dicen cuán grande, cuán inmen- 
so era el amor que. tenia la Virgen Santísima á su 
Divino Hijo. No solo le amaba con el amor natural 
de madre, porque era el fruto de sus mismas entra- 
ñas , sino que ademas lo adoraba porque era su 
Dios ; lo admiraba por la infinita sabiduría que bri- 
llaba en sus palabras, y con el corazon encendido 
por la gratitud, le daba gracias con toda su alma 
por la infinita bondad con que se habia dignado ele- 
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varla á la altísima condicion de Madre de Dios y 
Reina del cielo y de la tierra. En María, pues, ha- 
bia el amor de Madre, que la obligaba á sacrificarse 
por su Hijo, y el amor santísimo de la fé, que la obli- 
gaba á adorar con todas sus fuerzas, y bendecir con 
toda su alma al Señor del cielo y: Redentor del hu- 
mano linage. 

El dolor que ocasiona la pérdida de una cosa es 
siempre proporcional al conocimiento que se tiene 
de la cosa perdida. El que pierde un diamante, juz- 
gando que solo es un despreciable pedernal, no es- 
perimenta la más ligera. angustia. Y es porque las 
cosas no pueden amarse cuando no se conocen. Pero 
la Reina de los ángeles conocia á Jesus; sabía que 
era Dios; estaba firmemente convencida de que era 
el Salvador del mundo; veia, en fin, la infinita sa- 
biduría de que estaban llenas sus palabras, y la gra- 
cia del Señor que residia en El. ¡Cuán grande, cuán 
inmenso no seria el dolor de la Virgen Santísima 
por haber perdido á Jesus, á quien amaba con todo 
el corazon , porque era su Hijo, y adoraba con toda 
el alma , porque.era su Dios y su Redentor! Esto 
podeis calcularlo vosotros mismos. 

«Los padres de Jesus , añade- San Lúcas, iban 
todos los años á Jerusalen , por el tiempo de la Pas- 
cua, segun la costumbre del dia de fiesta. Pasados 
los dias solemnes, Jesus, que tenia entonces doce 
años, se quedó en Jerusalen, sin que al retirarse 
para Nazaret lo advirtiesen sus padres.» Aquí ha- 
llamos una leccion moral y religiosa que deberíamos 
grabar con caractéres de fuego en nuestra alma. 
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La Virgen Santísima no va como los pecadores 4 
Babilonia para blasfemar contra Dios; va, por el con- 
trario, como los justos á Jerusalen para santificar la 
Pascua y pedir al Señor que haga descender sus mi- 
sericordias sobre los hombres. Y sin embargo, la 
Vírgen Santísima pierde á Jesus sin culpa suya, y' 
se llena de dolor y angustia, y no cesa de llorar y 
preguntar hasta encontrarlo. ¡Cuán diversa es nues- 
tra conducta! Nosotros perdemos á Dios por no san- 
tificar los dias del Señor; por no ir á Jerusalen, la 
Ciudad de la penitencia, sino á Babilonia, la gran 
madre de la corrupcion: sí, perdemos á Dios por 
nuestra propia voluntad, y ni deploramos su pérdida, 
ni hacemos nada para encontrarlo. ¡Qué ingratitud! 
¡Cuánta ceguedad! Temamos, hermanos mios, un 
horrible escarmiento. Si Jesus se retiró por tres dias. 
de su Madre, siendo tan Santa, ¿no temeis que 
tambien se aleje de vosotros, no por tres dias, sino 
para siempre, por vuestra infidelidad y vuestras 
iniquidades? Si Jesus quiso antes de parecer ser 
buscado con grande ansiedad, con lágrimas y soHo- 
zos por su Santísima Madre, ¿cómo ha de volver á 
nosotros, que somos malos é incrédulos; que lo bus- 
camos con tibieza y hasta con frialdad; que en fin, 
ni lloramos su pérdida, ni acaso estamos dispuestos. 
para celebrar con júbilo su hallazgo? Si Jesus úni- 
camente quiso ser encontrado por su Madre Santísi- 
ma, y en el templo, ¿cómo hemos de encontrarlo 
nosotros, que ni somos Santos, ni lo buscamos en la 
Casa del Señor, donde está siempre cumpliendo la 
voluntad de su Eterno Padre? 
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¡Jesus permaneció en Jerusalen, y al abandonar 
la Ciudad Santa no lo advirtieron sus padres! Si te- 
nemos fé , siamamos á Dios , si tememos el último 
juicio, debemos temblar y estremecernos al oir es- 
tas palabras. Si la Virgen Santísima, que amaba tan- 
to á Jesus, pudo descuidarse hasta el punto de no 
advertir que no la acompañaba su divino Hijo, ¿quien 
de nosotros podrá creerse libre del peligro de per- 
der á Dios, es decir, de perder la fé que nos ilumi- 
na para que creamos, y la caridad que nos inflama 
para que amemos con toda nuestro corazon á Jesu- 
cristo? El perder á Dios, la pérdida de la fé, es el 
mayor mal que puede atormentarnos en el mundo. 

«Juzgando, continúa San Lúeas, que Jesus ve- 
nia con las demas gentes, in comilatu, sus padres, 
al terminar el camino del dia, empezaron á buscar 
al Niño entre los parientes y conocidos.» Notad 
aquí, hermanos mios, la inmensa diferencia que 
existe entre la Virgen Santísima, que comienza á 
buscar á Jesus en el instante mismo en que lo cree 
perdido, y los pecadores, que dejan pasar dias y aun 
años sin que jamás se les ocurra el preguntar cuál 
es el camino por el cual se halla más pronto á Dios. 
La Virgen advirtió bien pronto que Jesus no estaba á 
su lado, por que siempre tenia fijo en El su corazon. 
Los pecadores no advierten que la gracia de Dios 
no está con ellos, por que siempre tienen el cora- 
zon apegado á las miserias y vanidades del mundo. 

«Apenas, prosigue el Evangelista, se conven- 
cieron sus padres de que Jesus no iba con ellos, 
volvieron á Jerusalen para buscarlo.» Hé aquí lo 
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que no hacen los pecadores. Si han perdido á Dios, 
porque para enriquecerse han cometido hurtos y 
rapiñas, no vuelven atras, es decir, no renuncian á 
sus mal adquiridas riquezas, pata hallar 4 Jesu- 
cristo. Si le han perdido por la corrupcion, no retro- 
ceden para encontrarlo, volviendo á los caminos de 
la pureza. Si en fin, lo han perdido por la soberbia, 
entregándose á la ambicion ó la venganza, la apos- 
tasía Ó la incredulidad, no retroceden para hallarlo, 
volviendo á los caminos de la humildad y de la fé, 
de la caridad y la justicia. Para hallar á Jesus es 
necesario deshacer todo lo que se ha hecho mal, por 
medio de la penitencia. Es indispensable retroceder 
y volver como la Reina de los ángeles, llenos de do- 
lor, regando con las lágrimas el camino, hasta lle- 
gar á Jerusalen. Me direis que esto es difícil. :¡Di- 
fícill Os Jo parece, por que no teneis fé verdadera; 
porque no amais con ardor á Jesucristo. Si tuviéseis 
fé; si lo amáseis con verdad, al instante lo abandona- 
ríais todo, despreciaríais las riquezas, volveríais á 
Jerusalen, y recorreríais las calles y plazas, y hasta 
penetraríais en los templos para encontrar en ellos 
á Jesus. 

Y no basta buscar á Jesus de un modo cual- 
quiera. Es necesario buscarlo con fé y desear ha- 
Márlo con vivo anhelo en el corazon. Oigamos cómo 
se espresa San Lúcas. «Y sucedió que pasados tres 
dias sus padres encontraron á Jesus en el templo, 
sentado en medio de los Doctores, oyéndolos y ha- 
ciéndoles preguntas.» Tres dias de trabajos, de lá- 
grimas é inmenso dolor necesitó para hallar 4 Je- 
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sus la Virgen Santísima. Tres dias, es decir, toda 
nuestra vida, empleada en la fé y la oracion, nece- 
sitamos nosotros para demostrar que amamos la fé, 
y buscamos con verdadero amor á Jesucristo. Y 
cuando despues del dolor y la penitencia, el Señor 
se apiade de nosotros, lo encontraremos, no en las 
calles ni en las plazas, no en el tumulto de las gen- 
tes, no en el Consejo de los.implos ni en el camino 
de los pecadores, sino en el templo, en la Iglesia, 
en la Sociedad Santa, que es columna y firmamen. 
to de la verdad. La Virgen Santísima no halló á Je- 
sus en las plazas públicas, no; lo halló , por el con- 
trario, en la Casa del Señor, llenando de asombro á 
los Doctores con la prudencia de sus palabras. 

«Y al verlo, concluye el Evangelista, sus padres 
se quedaron admirados. Y dijo la Virgen Santísima 
á Jesus: —Hijo, ¿por qué te has portado así con nos- 
otros? Tu padre y yo, llenos de dolor, te hemos es- 
tado buscando. Y Jesus contestó:—¿Para qué me 
buscábais? ¿Ignorábais que conviene que yo me 
ocupe en las cosas que son de mi Padre ?» ¡Qué pa- 
labras, amados hermanos mios! Jesus necesita em- 
plearse en las cosas que son de su Padre, es decir, 
en la salvacion de nuestras almas , en enseñarnos á 
buscar la gracia que hemos perdido, en abrirnos el 
camino que nos conduce á la salvacion. 

¿Hasta cuándo, hermanos mios , hemos de vivir 
encenagados en la culpa? Volvamos con el corazon 
lleno de dolor á Jerusalen. Besemos con nuestros 
- labios la tierra, humedecida con las lágrimas de la 
Vírgen Santísima. Lloremos como la Madre de Dios. 


31 

Acompañémosla en las calles y en las plazas. Sinta- 
mos un verdadero pesar, un amargo sentimiento 
por haber perdido 4 Jesucristo. Busquémosle en el 
templo, y le hallaremos, como la Virgen Santísima, 
confundiendo á los falsos Doctores. Así acompaña- 
remos á la Vírgen Santísima en sus dolores, y ella 
nos acompañará en el momento terrible de la 
muerte.—Amen. 


1V. 


Quis dabif capiti meo aquam, el ocu - 
lis meis fontem lacrimarum ? 

¿Quién dará agua á mi cabeza, y á 
mis ojos una fuente de lágrimas? 


(JEREMIAS, Cap. IX, Y. 1.) 


No se necesita, hermanos mios, encarecer el 
Cuarto Dolor de la Virgen Santísima. Es tan grande, 
son tan terribles sus causas, que basta enumerarlas 
para que todos los buenos cristianos no solo se lle- 
nen de amargura, sino que sientan no tener agua 
en su Cabeza, y en sus ojos una fuente de lágrimas, 
para llorar de dia y de noche la inmensa angustia 
de la Madre de nuestro pueblo. 

La Virgen Santísima encuentra en la calle de 
la Amargura á su Hijo Santísimo con la Cruz sobre 
sus hombros, y caminando para el Calvario. Si 
atentamente consideramos la tristísima escena que 
acabamos de indicar, es imposible que nuestra alma 
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y nuestros ojos no se llenen de lágrimas. ¿Amais á 
la Vírgen Santísima? ¿Le teneis devocion como Ma- 
dre, y la venerais como Reina? Pues venid con- 
migo á la calle de la Amargura ; recordad lo que es 
el corazon de María Santísima de los Dolores; tened 
en cuenta lo que es su Hijo; no olvideis las circuns- 
tancias en que lo encuentra , y decidme luego si es 
posible ser cristiano, si es posible tener fé y no 
sentirse abrumado por el dolor al meditar en la an- 
gustia que esperimentó la Virgen Santísima al en- 
contrar á Jesus en el camino del Calvario. 

Recordemos, hermanos mios, que nuestras cul- 
pas son la causa única de los dolores de la Virgen, 
y pidamos al Señor los auxilios de su gracia, para 
que meditando en el Cuarto Dolor, con provecho de 
nuestra alma, aborrezcamos el pecado y volvamos 
á la gracia por medio de la penitencia. 


Aveo María. 


Quis dabif capiti meo aquam , el 0cu- 
lis meis fontem lacrimarum ? 


(Jerxuías, cap. 1x, v.:f.) 


Trasladaos, hermanos mios, cn espíritu á la 
calle. de la Amargura. Todos sabeis, es imposible 
que ninguno entre vosotros.ignore la tristísima es- 
cena á que me refiero en este instante. Yo, al re- 
cordarla, no puedo ménos de esclamar con el Pro- 
feta Jeremías : «¿Quién dará agua á mi cabeza, y 
á mis ojos una fuente de lágrimas para llorar de dia 
y de noche las desgracias de la Hija de mi pueblo?» 
Sí: si tenemos fé en nuestra alma; si hay verdade- 
ra caridad en muestre corazon; si sentimos el dulcí- 
simo Impetu dela gratitud en nuestro pecho, no po- 
demos ménos de esperimentar una terrible. conmo- 
cion en este instante. 

Jesus ha sido entregado á sus enemigos por. uno 
de sus discípulos. Pedro le ha negado. Los hermanos 
huyen; los amigos se ocultan , si no es que pasando 
al lado de los enemigos hacen á Jesus la más cruda 
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guerra. «Cada cual se esconda de su projimo, y no» 
tenga confianza en su hermano, porque todo her- 
mano lo suplantará , y todo amigo lo engañará con 
fraude.» Hé aquí lo que podia decir la Virgen San- 
tísima al hallarse inmóvil, despedazada por el dolor 
en la calle de la Amargura. ¿Dónde están ¡oh Ma- 
dre angustiada! los discípulos de Jesus? ¡Ah! El 
Pastor ha sido herido, y se han dispersado las ove- 
jas. Juan observa á Jesus desde lejos. Pedro lava 
con lágrimas de penitencia los remordimientos que: 
manchan su alma. Judas prepara el lazo con que 
quiere castigar su apostasía en los furiosos accesos 
de su infernal desesperacion. 

Los demás Apóstoles todos permanecen ocultos 
por miedo á los fariseos. ¿Quién, pues, ¡oh Madre 
angustiada! acompaña á Jesus en la calle de la 
Amargura? ¿Dónde están los Apóstoles que en la 
última cena comieron la carne y bebieron la sangre 
misma del Salvador? ¿Dónde están los enfermos á 
quienes Jesus habia dado la salud, 6 los muertos á 
quienes habia devuelto la vida? ¿Dónde están los. 
cinco mil hombres alimentados milagrosamente por 
Jesus en el Monte? ¿Dónde está la inmensa multitud 
que seguia por todas partes 4 Jesucristo, escuchan- 
do sus divinas palabras, y contemplando con admi- 
racion sus asombrosos prodigios? ¡Ah! es llegada la 
hora de la iniquidad y la potestad de las tinieblas. 
Os hallais sola con vuestro dolor: los fieles, Madre 
mia, os abandonan , porque os encuentran abruma- 
da por la desgracia. Vos en la calle de la Amargura 
mo hallais parientes que os acompañen, ni herma- 
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nos-en quienes podais tener confianza. El hermano 
“vende á Jesus. El amigo le niega. ¿Quién ¡oh Ma- 
dre mia! podrá daros algun consuelo en tan terrible 
afliccion? 

«Los hombres estendieron su lengua como arco 
-de mentira. Se han confortado en la tierra, porque 
no han querido conocer á Dios, y se han levantado 
de lo malo á lo malo.» Sí; lo primero que oye la 
Virgen Santísima es la lengua de mentira, es el 
pregon de iniquidad y blasfemias, es la' sacrilega 
algazara de los judíos que calumnian á Jesucristo, 
y llenos de júbilo aplauden la sentencia de muerte. 
Son carnales y terrenos; son impíos; no han queri- 
do conocer á Jesus; han pedido su muerte ante el 
Pretorio, y van por las calles entonando himnos en 
honra de su infernal triunfo. Como la fiera se rego- 
cija al contemplar debajo de sus garras la desgra- 
ciada víctima, así mostraban su júbilo los inhuma- 
nos fariseos, que tanto se complacian en ver crucifi- 
cado á su Redentor. La Virgen Santísima solo po- 
dia escuchar palabras que la llenasen de consterna- 
cion. Unos decian: «Era un impostor.» Añadian 
otros: «Por vírtud de Belcebú hacia prodigios para 
engañar á las gentes.» Y muchos esclamaban: «Es 
un blasfemo. Debe morir, porque dijo que era Hijo 
de Dios. » 

¡Ah piadosísima Madre! ¡Cuánto os angustiarian 
los ecos de tan impías blasfemias! ¡Oh, si nosotros 
pudiésemos hoy no renovar vuestro dolor abste- 
niéndonos de pronunciar sacrilegas palabras contra 
Jesucristo! 
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Pero la Virgen Santísima 'no halla “ni puéde:ha- 
llar consuelo en ninguna humana criatúra. * «El va- 
ron escarnetió á su hermano, y nadie dieé la ver- 
dad. Enseñaron sú lengua á propalar la mentira, 
para hacer obras de ¡ ini quidad. » Los judíos se apar- 
taban de Jesus, y le acusaban. Nadie tenia valor 
para: decir la verdad. Todos. temian confesar en pú- 
blico la divinidad de Jesus: Todos, con' su “silencio, se 
hacen cómplices del deicidio. Todos, en fin, directa 
6 indirectamente contribuyeron á la muerte de Je-. 
sus. Por esto la Virgen'Santísima , levantando sus 
brazos, con los ojos fijos en el cielo, podria esclamar 
como Jeremías: «¿Quién me dará en la soledad el 
descanso de los viajeros, y: abandonaré mi pueblo, y 
me apartaré de él? Todos son criminales. Se han 
convertido en una sociedad de prevaricadores.» Y 
en efecto: ¿qué es lo que ocurre á la Virgen Santí- 
sima? Los hombres la abandonan con su debilidad, 
ó6 la atormentan con su apostasía. Jesus se le acer- 
ca; pero no viene con los discípulos, porque lo han 
abandonado, ni con la muchedumbre, porque ya ha: 
perdido la fé. Las turbas rodean á Jesus; pero no 
es para bendecirle, sino para insultarlo. Jesus se 
acerca á la Virgen Santísima. Pero ¡cómo se acer- 
ca! El dolor está grabado en su semblante, la triste- 
za brilla en sus ojos, la sangre curre hilo 4 hilo por 
sus cabellos, y la pesada Cruz descansa sobre - sus 
hombros. ¡Jesus se acerca! Pero ¿córmo? y Llenó de 
poder y majestad, con júbilo en su semblante y €s- 
plendor celestial en sus ojos? ¡AR! El Señor ha que- 
rido llevar sobre sus espaldas todos los pecados det 
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mundo. Su cuerpo sacratísimo está cubierto de he: 
ridas. Desde lo más hondo de los pies, hasta lo más 
alto de la cabeza, nada hay en El que no esté tras- 
pasado por las espinas, desgarrado por la lanza 6 
despedazado con los azotes. ¡Jesus sc acerca! Pero no 
es para quedarse al lado de su' Santísima Madre. 
Pero no es para que Vos ¡oh Virgen llena de amar- 
gura! lo estrecheis sobre vuestro corazon ; enjugueis 
las: lágrimas, el sudor y la sangre que surcan su 
rostro, ó derrameis bálsamo sobre sus heridas para 
sanarlas. Jesus se acerca; pero es para aumen- 
tar infinitamente su dolor al contemplar la augus- 
tia de su Santísima Madre. Jesus se acerca ; pero 
no es para aliviar, sino para aumentar de una ma- 
nera infinita sus padecimientos. Jesus se acerca; 
pero, en fin, en vez de ser para hallar consuelo en 
su horrible afliccion, es solo para despedirse de la 
Vírgen Santísima ; es solo para continuar su camino 
hácia el Calvario; es solo para acercarse á la 
muerte. 

¡Oh Madre de Angustias! ¡Con cuánta razon po- 
díais desear, como Jeremías , posada en la soledad, 
para abandonar nuestro pueblo y apartaros de las 
gentes! ¡ Con cuánta razon podiais desear la paz del 
desierto, donde la naturaleza respeta á su Criador, 
y los hombres no consternan á los justos con su 
crueldad y sus blasfemias! ¡Con cuánta razon po- 
díais desear el abandono de vuestro pueblo, de ese 
pueblo ingrato, que 'maldice 4 su Redentor; de ese 
pueblo pérfido, que blasfema contra su Dios ; de ese 
pueblo cruel y sacrílego, que con júbilo y algazara 
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proclama la muerte de su Salvador! ¡Con cuánta ra- 
zon podíais querer alejaros de ese pueblo impío , en 
el cual todos desprecian la ley , todos se manchan 
con la iniquidad; todos, en fin, se han convertido 
en un centro de prevaricadores! Pero no, ¡Madre de 
dolor y misericordia! Vos no quereis la soledad, 
para que nosotros no corramos hácia los abismos de 
- la muerte. Vos no quereis separaros de vuestro 
pueblo, para que vuestro pueblo no pierda la fé di- 
vina que ha de salvarlo. Vos no quereis alejaros de 
nosotros , para ayudarnos á volver á la gracia que 
por nuestras culpas hemos perdido. ¿Por qué ha de 
ser tan grande y tan monstruosa nuestra ingrati- 
tud? ¿Por qué hemos de renovar el dolor agudísi- 
mo que sufrísteis en la calle de la Amargura, siem- 
pre que con la prevaricacion nos apartamos de Je- 
sucristo? 

¡Oh Vírgen piadosísima, la más afligida y deso- 
lada entre todas las madres de la tierra! Os acom- 
pañaremos en la calle de la Amargura. Enjugaremos 
vuestras lígrimas con nuestra oracion y nuestra 
penitencia. Penetraremos por entre los sayones, y 
llegaremos hasta Jesus para enjugar su “rostro con 
nuestro propio rostro. Confesaremos en público el 
nombre del Señor, para protestar tambien en público 
eontra los impíos y los blasfemos. Tened ¡oh Madre 
mia! compasion de todos nosotros, para que hallán- 
doos siempre en la calle de la Amargura, es decir, 
en todos nuestros trabajos, os podamos encontrar 
para subir con Vos al cielo en la hora de la muer- 
te. —Amen. 


Circunspezt, el non erat ausilialor: 
quasitri, el non fuil qui adjuvares. 
Miré, y no habia auxiliador. Busqué, 
y no hubo quien ayudase. 
(Isaías, cap. Lxut, Y. 5.) 


Amados hermanos mios en Jesucristo: Hoy de- 
bemos acompañar á la Vírgen Santísima. Se halla 
en el Calvario; ha visto crucificar á su Hijo Santísi- 
mo; muy pronto le verá morir; se encuentra entera- 
mente sola, y tiene necesidad de nuestros consue- 
los. Mira alrededor de sí, y no hay ningun amigo 
á su lado. Busca parientes y conocidos, y todos la 
abandonan. La soledad y la pobreza angustian su 
corazon. La ingratitud y la perfidia de los hombres 
atormentan su espíritu. Los dolores de su Hijo San- 
tísimo despedazan su alma. María está materialmente 
sumergida en un Océano de dolor. Los buenos no 
la consuelan, porque son débiles, y se ocultan. Los 
malos la mortifican, porque son osados, y se arrojan 
implamente contra Jesus. 
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Así obran siempre los hombres en el mundo. Los 
creyentes, contentos con tener fé, se encierran en 
sus casas, y obran como si estuviesen muertos. La 
Vírgen mira á su alrededor, y no los encuentra. En- 
tre todos ellos no encuentra uno solo que quiera so- 
correrla. No son así los impíos. No contentos con 
ser malignos, quieren que todos beban la iniquidad 
como ellos. Por esto los hijos de las tinieblas son 
más prudentes que los hijos de la luz. 

En Jerusalen habia indudablemente muchos ju- 
díos que no eran prevaricadores. Pero los justos se 
esconden y no ayudan , y los malvados se presentan 
en todas partes llenos de osadía, y crucifican á Je- 
sucristo. | 

No seamos nosotros del número de los malvados 
que blasfeman, ni de los buenos que temen. Pida- 
mos al Señor sus espirituales auxilios, para que se 
robustezca nuestro corazon, y podamos acompañar 
á la Vírgen Santísima en el Calvario. 


Avo María. 


Circunspezt, ef non erat auxiliator: 
quesioi, el non fuil qui adjuvarel.” 
(Isaias , Cap. LXul, Y. 5.) 


Amados hermanos mios: Para esplicar el Quinto 
Dolor de la Virgen Santísima, solo necesitamos decir 
que era la Madre de Jesus, y que estaba al pie de 
la Cruz. "Esto solo dica el Evangelista San Juan, y. 
con esto solo dice mucho más'de lo que puede es- 
presar nuestra tosca lengua. Vosotros, hermanos 
mios, solo con recordar que María estaba al pie de 
la Cruz, si sois cristianos, si no habeis perdido en- 
teramente la fé, no podeis ménos de esperimentar 
una conmoción profunda. 

¡María estaba al pie de la Cruz! ¡A sus oidos lle- 
gan los horribles ecos del martillo que esconde los 
clavós en los pies y en las manos de Jesus! ¡Si in- 
clina los ojos al suelo, vé en €l la sangre de su Hijo 
Santísimo, .sacrílegamente- pisoteada por los impíos 
verdugos! ¡Si levanta sus ojós al cielo, vé á su Hijo 
pendiente de la Cruz, con los pies taladrados, las 


44 
manos despedazadas, la cabeza laladrada por las es- 
pinas, el rostro bañado en sangre , y todo el cuerpo 
cubierto de profundas heridas! ¡Qué dolor, oh Madre 
angustiada! Parece que el Señor se complace en en- 
viaros tormento sobre tormento para destrozar vues- 
tra alma. 

Jesus esperimenta acerbísimos dolores, y Vos no 
podeis curar sus heridas. Jesus esperimenta una 
sed que le abrasa las fauces, y Vos no podeis refres- 
car sus labios ni aun con las lágrimas de vuestros 
ojos. Jesus está descansando sobre tres duros hierros, 
y Vos no podeis hacerle descansar sobre vuestro 
corazon. Su sangre rueda en gruesos hilos por todo 
su cuerpo, y Vos, no podeis ni aun recogerla para 
impedir que sea pisoteada por inmundos pies en la 
tierra. Jesus habla, y Vos en medio del dolor, escu- 
chais con religiosa atencion todas sus divinas pala- 
bras. ¿Dónde ¡oh Virgen Santa! se hallaban entónces 
los hombres, que tanto se alejaban de Vos? ¿Cómo 
es posible qué tuviesen la crueldad indispensable 
para dejaros sumergida en tan terrible abandono? 
¿Por qué los hombres no habian de consolaros, cuando 
Vos sufríais tanto, solo por abrirles las puertas del 
cielo y librarlos de la eterna condenacion? ¿Por qué 
los hombres no quieren padecer nada, esperimentar 
ninguna mortificacion por amor ála Virgen Santísima, 
cuando tantos dolores ha sufrido la Virgen San- 
tísima por amor á todo el linage humano? ¡Oh, cuán 
inmensa es la distancia que existe entre el amor 
que nos tiene la Virgen Santísima, y el que nos- 
otros tenemos á la Santísima Madre de Jesus! Tanta 
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es nuestra corrupcion, tan grande es la tibieza de 
nuestra fé, que de seguro, si hubiésemos vivido en 
tiempos de los fariseos, en vez de estar llorando con 
la Virgen al pie de la Cruz, como impíos hubiésemos 
estado blasfemando en el Gólgota. Sí; puedo habla- 
ros con razon de esta manera. La acusacion es dura; 
pero todos la merecemos. Siempre que -pecamos, 
remachamos los clavos que traspasan los pies y las 
manos de Jesus. Siempre que blasfemamos, pisotea- 
mos impíamente la Sacratísima sangre de Jesus. 
Sjempre que negamos algun dogma de nuestra Re- 
ligion divina, aplaudimos cruel y sacrílegamente á 
los verdugos de Jesus. En fin, siempre que abando- 
namos la justicia, atormentamos el corazon de la 
Santísima Vírgen, y renovamos todos los dolores 
que esperimentó al pie de la Cruz. Dejemcs, pues, 
el pecado, no solo por el daño que hace á nuestra 
alma, sino por la afliccion que produce en el aman- 
tísimo corazon de nuestra Madre y nuestra Reina. 

Pero fijaos, hermanos míos, en la infinita cari- 
dad de Jesus y la inmensa misericordia de la In- 
maculada Vírgen. Jesus vá á morir, y sin embargo, 
esclama, dirigiéndose á la Santísima Virgen: «Mujer, 
hé ahí á tu Hijo.» ¡Cuánta bondad! ¡Qué infinita mi- 
sericordia, Jesus mio! Los hombres os crucifican, y 
Vos, en el mismo árbol santo de la Cruz, pedís pro- 
teccion para vuestros verdugos. Y'¿á quién pedí: 
la proteccion? ¿A qué poderosa Protectora recomen- 
dais el linage humano? ¿A quién ha de ser? A la Vír- 
gen Santísima. A vuestra misma Madre. A la Mujer 
fuerte, al Varon de dolores, que arrastrada por su 
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inmensa caridad, no solo perdona, sino que ama y 
ampara; como á. hijos 4 los mismos que :acaban: de 
crucificar 4 ez: nd Asombre tan heróica miseri- 
cordia.' ' Ñ 

: Y ¿qué hiosa, pr lonbres. mientras Jesus in- 
tercede por ellos, y la Virgen Santísima los abraza 
en su corazon como tiernos hijos? ¡Qué habian de 
hacer! El árbol malo no puede producir buenos fru- 
ios. Perdieroa hasta: el sentimiento de humanidad, 
para convertirse en fieras. Ni aun en los instantes 
mismos del suplicio manifestaron ternura en su co- 
razon. Al pasar por delante de la Gruz, movian sus 
cabezas en señal de desprecio, y blasfemaban para 
dar testimonid- de su impío aborrecimiento. ¡Y todo 
esto lo oia y lo veia la Santísima Virgen, que ifi- 
móvil permanecia al pie de la Cruz! - 

Otros, al pasar, decian: «<¡Ah, Tú, que destruyes 
el templo de Dios, y en tres dias los reedificas, sál- 
vate á tí mismo! Si eres Hijo de Dios, desciende de 
la Cruz.» ¡Qué feroz inhumanidad! ¿No se Ír3 cal- 
mado aun vuestro furor con las calumnias y las in- 
jurias, con la multitud de oprobivs que le habeis 
dirigido en toda sm vida? ¿Por qué continuais ator- 
mentándole en los instantes mismos en que luctia 
con la sed de la agonía y los dolores de la muerte? 
¡Qué se salve si puede! ¡Qué descienda de la Cruz si 
es Hijo de Dios! ¿Cómo ha de salvarse, si ha venido 
á morir para salvaros? ¿Cómo ha de bajar de la 
Cruz, si es el Hijo de Dios, que ha subido á la Cruz 
para abrir desde ella las puertas del cielo 4 todos 
los hombres? ¿Hasta cuándo serán los hombres in- 
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sensatos y duros de corazon? ¿No veis ¡oh móns- 
truos de crueldad! que la Virgen Santísima, que la 
Madre misma de Jesus, está al pie de la Cruz escu- 
chando todas vuestras impías. blasfemias? ¡ 

Del mismo modo los Príncipes de los sacerdotes, 
los escribas y ancianos, en son de mofa, escarne- 
ciendo á Jesus, decian: «Salvó á otros, y no puede 
salvarse á sí mismo. Si es Rey de Israel, que des- 
cienda de la Cruz, y creeremos en El.» ¡Cuán gran- 
de seria, 0h piadosísima Virgen, el dolor de vuestra 
alma al escuchar estas blasfemias! ¡Mónstruos fari- 
seos! Sois ancianos , sois doctores de la ley, y á pe- 
sar de vuestra edad y vuestra ciencia, no compren- 
deis que Jesus está próximo á espirar, .y que con 
vuestros crueles insultos podíais asesinar, á fuerza 
de dolores, á su Santísima Madre. Ha salvado á 
otros, y porque quiere salvar al linage humano, no 
se quiere salvar á sí mismo. Porque es Rey de Ís- 
rael, porque es Soberano Señor de todo el mundo, 
quiere derramar su sangre, para redimir con ella á 
todos los hombres. Vosotros, fariseos, vosotros, peca- 
dores , sois malvados, y no crecríais en Jesucristo 
aunque descendiera de la Cruz. Vuestra increduli- 
dad es hija de vuestra malicia. | 

Del mismo modo los ladrones que fueron cruci- 
ficados con Jesus le improperaban impíamente. 
Uno, Dimas, borró sus culpas con su arrepentimien- 
to. El otro, cada vez más obstinado, hasta cl fin, 
hasta el último instante de su vida, no cesó de pro- 
ferir blasfemias. 

Veis, hermanos mios, que Lodo en el Gólgota es 
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angustia y desolacion para la Vírgen Santísima. Los 
justos no le dan consuelo, porque temen y se escon- 
den. Los hombres solo pasan por delante de la Cruz 
para escarnecer á nuestro Divino Redentor. Los 
Príncipes de los sacerdotes, los ancianos de Israel 
no suben al Gólgota sino para insultar á Jesucristo. 
Hasta uno de los ladrones que mueren al lado de 
Jesus entra en la eternidad con sus labios mancha- 
dos con sacrilegas blasfemias. 

Haced, Madre mia, que nosotros al morir ten- 
gamos verdadera fé, y no os atormentemos como 
el mal ladron en el Calvario. Orad por nosotros, 
Virgen Santísima , pará que no insultemos como los 
fariseos á nuestro Divino Redentor en el Gólgota. 
Interceded , Madre piadosísima , por todos nosotros, 
para que meditemos en vuestros dolores, grabemos 
la Pasion de Jesus en nuestra alma, y no seamos 
como los cristianos tímidos, que se ocultan de los 
malvados para confesar el nombre de Jesucristo. 

Dadnos , Virgen de los Dolores, la gracia de la 
penitencia, para que podamos tener una buena muer- 
te.— Amen. 


Ezpandil Sion maxus suas, non est 
qui console ur eam. 
Estendió Sion sus manos, Y no hay 
quien la coosnele 
(Lament. DE Jerum., v. 17.) 


Hoy, hermanos mios, acaba de cumplirse la 
terrible Profecía de Simeon. La espada de dolor 
anunciada por el Santo Sacerdote atraviesa de parte 
á parte el dulcísimo corazon de la Virgen Santísima. 
Ha visto morir á su Hijo en medio de los más hor- 
ribles tormentos, angustiado por el abandono de los 
hombres, y oprimido por las calumnias de los blas- 
femos. Jesus, como hombre, acaba de morir para 
redimirnos. La Virgen Santísima, como Madre de 
Dios y Madre de los hombres, sobrevive á la muer- 
te de Jesus pare salvarnos con sus dolores y seña- 
larnos el camino de salvacion con la huella que de- 
jan en el Calvario sus lágrimas. 

¡Cuán terrible, hermanos mios, es el Dolor de la 
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Virgen Santísima que hoy debe ocupar toda nuestra 
atencion! María es un verdadero Océano de amargn- 
ra. En sus mismos brazos tiene el cadáver desu 
propio Hijo. Con sus ojos ve las heridas que desde 
los pies hasta la cabeza cubren el Sagrado cuerpo de 
Jesus. María, por la fé de humilde creyente, por la 
caridad de Hija agradecida, por el amor de tierna 
Madre, confundia su vida y sus dolores con la vida 
y con los dolores de Jesus. Lo que sufria Jesus con 
la sangre del cuerpo, lo esperimentaba su Santísima 
Madre con la sangre del corazon. 

Meditemos, pues, en el Sesto Dolor de la Virgen 
Santísima, esplicando los tristísimos recuerdos que 
encierra; el espeotáculo desolador que ofrece, y la 
inmensa amargura de que por todas partes está ro- 
deado. 

Enviadme, Señor de infinita misericordia, los 
auxilios espirituales que necesito para inspirar á mi 
cristiano atditorio devoción “y tera 'tómMpasion á 
vuestra Santísima Madre, y deseós vehementísimos 
de iinitarla en el válor y persevérátmcla con ques OS 
acompaña en el Calvario. 


'Avo María. 


zpandil Siva Mayus suas , 108, est 
quí consolelur cam. 


AL usesr. DrÍEREA., y. 17) 


Subid , hermanos mios, á lo más alto. del Galya- 
rio. Jesus acaba de espirar. Ha inclinado la : gabeza, 
ha, puesto su alma.en las manos de su Eterno; Pa- 
dre, y ha entregado su espíritu. La naturaleza en- 
tera ha lanzado ua mugido de terror. ¡El cielo se 
ha cubierto con densísima oscuridad ; los velos. «lel 
templo se han convertido en trizas; la tierra se ha 
estremecido, y.les sepulcros;se han abierto. ¡Qué 
espectáculo lan terrible y desolador! Notad, herma- 
nos mios, lo que sucede en este instante. Jesus 
muere, y el cielo y la tierra gimen de terror. Jesus 
muere, y los hombres malvados que le. han dado la 
muerte no se arrepienten, ni se coomueven, ni oyen 
la Majestad de Dios en .el sordo murmullo de la 
tierra. El sol deja.de enviarnos la luz, por que con 
las tinieblas, con el luto de todo el uuiverso debe 
deplorarse la muerte del Salvador. La Virgen San- 
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tísima , más fuerte que toda la naturaleza, no se es- - 
tremece como el mundo, y más brillante que el sol, 
no deja de enviarnos ni por un solo instante todo el 
esplendor de sus lágrimas y toda la celestial ense- 
ñanza de sus dolores. En María veis la santidad que, 
más brillante que el sol, jamás puede eclipsarse. En 
los judíos, en los pecadores veis la obstinacion que, 
más cruel y más ciega que los mismos sepulcros, 
no quiere ni aun abrirse para recibir en su seno 
la redencion. María, dice el Evangelista San Juan, - 
permanecia inmóvil al pie de la Cruz. 

¡Oh cuán inmenso seria su dolor al contemplar: 
que el sol oculta su luz en señal de luto, mientras 
los hombres abren los ojos de su soberbia para ver 
y pisotear sacríilegamente la sangre de Jesus, que en 
tanta abundancia habia corrido sobre la tierra! 
¡Cuánta seria, oh Virgen Santísima, vuestra angus- 
tiosa desulacion al ver que la tierra lamenta con 
un estremecimiento universal la muerte de Jesus,. 
mientras los hombres, cada vez más endurecidos, 
celebran como un gran triunfo su horroroso deici- 
dio!'¡Cuánta, Madre mia, scria vuestra amargura 
al observar que los sepulcros se abren para bende- 
cir á Dios, arrojando de su seno la muerte , mien- 
tras los hombres, ciegos por la impiedad y la cor- 
rupcion, muestran inmenso júbilo por haber cruci- 
ficado al Autor de la vida! 

Pero el hombre obcecado llega á endurecer su 
corazon, hasta elevarlo á la resistencia del bronce y 
el frio glacial del mármol. El mundo entero gime 
porque ha muerto Jesus, mientras los hombres St 
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preparan para quebrantar con terribles mazas «le 
hierro los huesos: Sacratísimos de Nuestro Salvadap. 
Sí, causa hasta horror el pensarlo; pero cs conve: 
niente y aun necesario el decirlo. Despues de muer 
to Jesus, en presencia de su Santísima Madre , con 
mazas de hierro quisieron los judíos romper. las 
piernas del Sacratísimo cadíver. No lo hicieron; es- 
taba escrilo que los huesos del Redentor no: podiar 
ser quebrantados, y las palabras de Dios nuncs 
pueden dejar de cumplirse. Pero un soldado, llenc 
de furor, en presencia de la Vírgen Santísima, tras: 
pasó con su lanza el corazon Santísimo de: Jesus. 
María ve la furia del Centurion, observa el movi: 
miento de su lanza, siente el frio del hierro al abry 
el costado de Jesus, y cóntempla con fuentes de lá. 
grimas en los ojos é inmensa angustia en el pechc 
la sangre y el agua que brota para bien de la huma- 
nidad del Divino corazon de Jesus. ¡Cuánta amar- 
gura sentiríais, Madre mia, en vuéstra alma al 
considerar la czguedad del soldado, la dureza de-la 
lanza, y la infinita blandura del pecho Santísimo de 
Jesus! Pero vuestros dolores ¡oh Virgen Santísima. 
no encuentran límites ni alivio en el mundo. Tode 
es para vos, Madre mia, tristeza y desolacion. Ne- 
cesitais dar sepultura á vuestro Hijo, y no podeis 
dársela, ni hallais quien os ayude á bajarlo de la 
Cruz. Habeis estendido vuestras manos', y nO hay 
quien quiera consolaros. Parece como que el Señor 
ha permitido que Jacob esté Dd por OS sus 
enemigos. 

Pero levantad ¡oh Vífgen Santal vuestro. cora- 
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zon al cielo, y el Señor tendrá compasion de Vos.. 
Alzad vuestra triste voz, anunciando vuestra angus- 
tia 4 los hombres, y acaso entre ellos habrá algun: 
discípulo oculto de Jesus que en tan aflictivas cir- 
cunstancias quiera daros algun consuelo. Jerusalen 
ha cometido un gran pecado, y por esto se ha he- 
cho instable. Todos los que la glorificaban la han 
"despreciado por que vieron su ignominia.:Sus man- 
chas están en sus piés y no se acuerda de su fin. 
Se ha hundido con vehemencia, y no halla quien 
quiera consolarla. Ved, pues, ¡oh Virgen Santa! si 
en medio de esta depravacion universal hay algun 
fiel discípulo de Jesus que quiera dar sepultura á 
vuestro Santísimo Hijo. 

Oid pues, hermanos mios, á la Vírgen Santísima, 
que con tristísimo acento esclama: «¡Oh vosotros 
todos los que pasais por el camino! Atended y ob- 
servad si hay dolor como mi dolor.» Estoy comple- 
tamente desamparada. Tenia un Hijo, y ha muerto. 
Hé aquí su cadáver. Está en mis propios brazos. 
José de Arimatea y José Nicodemus han obtenido el 
necesario permiso de Pilatos para bajarlo de la Cruz; 
le han ungido con mirra y aloe, y yo misma tengo 
su cadáver en mis brazos y le estrecho sobre mi co- 
razon. Tengo en mis manos la corona de espinas 
que ha despedazado su cabeza,»y los clavos que han 
traspasado sus manos y taladrado sus pies. Al un- 
girlo, he visto una por una todas las hondas heridas 
que llenan su Santísimo cuerpo. Su carne ha sido 
materialmente despedazada por los azotes; sus hue- 
ses descarnados se descubren por todas partes, y 


no queda, ya ni una sola gota de sangre en sus 
venas, Hé aquí, su cadáver. Era mi Hijo y mi Dios. 
Lamenjo.con todo mi corazon la pórdida de mi Hijo, 
y deplora.con toda. mi alma la perversidad é ingra- 
titud de.los hombres. para con su Salvador. 

Yo. no podia bajarlo de la Cruz, y por algunas 
horas he atormentado mi alma, viendo su, Sacra- 
tísimo cadáver sostenido por tres duros clavos, Yu 
lo be visto. morir como criminal en mecio de dos 
malbechores. Yo lo he visto aborrecido antes de 
morir, y lleno de escarnio despues de su muerte. 
Yo deba. á la piedad de dos discípulos el poder esc 
trechar sobre mi corazon el cadáver de mi Ilijo Sap- 
tísimo. 

«¡Oh vosotros todos los que pasais por el ca- 
mino! Atended y observad si hay dolor. como mi do- 
lor.» Yo contemplo los pies de Jesus y los veo man- 
chados por la sangre, despezagps por las heridas y 
traspasados con el bierro. ¡Los pies del que dá mo- 
vimiento al cielo y á la tierra están sujetos á la mas 
espantosa inmovilidad! Sus rodillas están despeda- 
zadas por los golpes que ha recibido en las tres cai- 
das de la calle de la Amargura. Sobre sus hombros 
descubro una llaga horrible que me llena de estre- 
mecimiento. Sus hermosos cabellos están llenos de 
sudor y sangre. Las heridas que las espinas han 
hecho en su cabeza son tan innumerables como sus 
preciosos cabellos. Su cuerpo entero, que cs el pan 
de la vida, esta todo cubierto con la fria inercia de 
la muerte. 

«¡Oh vosotros todos los que pasais por el camino! 
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Atended y observad si hay “dolor como mi dolor. » 
Me fijo en las manos de Jesus, y no se mueven. 
¡Las manos que han ordenado el cielo y la tierra, 
están entregadas al desórden de la muerte! ¡Los 
ojos que con su brillantez esclarecian la tierra, con 
su. dulzura enternecian el corazon, y con su ma- 
jestad aterraban á los prevaricadores, ahora están 
cerrados y no se abren ni aun para consolar con 
una triste mirada á su muy afligida Madre! ¡Su len- 
gua , que con la omnipotencia de sus palabras ha 
dado ser al mundo, órden al caos y luz á todo el 
Orbe, ahora no se mueve ni aun para dirigir una 
palabra de consuelo á mí, que soy su consternada 
Madre! 

«¡Ved si hay dolor como mi dolor!» ¡Oh hermanos 
mios! ¿Tendreis valor para dejar de oirlas amargas 
quejas de la Virgen Santísima? ¿Será tan duro vues- 
tro pecho que no podrán ablandarlo las tristísimas 
lamentaciones de nuestra inconsolable Reina? No, 
hermanos mios. María permanece inmóvil al pie de 
la Cruz, y nosutros permancceremos siempre cons- 
tantes en la fé de Jesucristo. María tiene á Jesus en 
sus brazos, y nosotros, por medio de la fé, lo ten- 
dremos siempre en nuestro corazon. María no deja 
de creer en la Divinidad de Jesus, aunque lo ve 
muerto en sus brazos, y nosotros no dejaremos nunca 
de creer en el celestial orígen de la Iglesia, aunque 
la veamos oprimida por las más horrorosas persecu- 
ciones. María, en fin, bendecia á Jesus cuando lo 
veia escarnecido por los fariseos, y nosotros no de- 
jaremos nunca de bendecir á la Religion santísima, 
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aunque la veamos aborrecida y calumniada por los 
implos. 

Así tendremos siempre en nuestros brazos á 
Jesus durante la vida, y Jesus nos abrirá las puer- 
tas del cielo en el terrible instante de la muerte. — 
Amen. 


Vil. -. 


Eral aulem ibi Maria Magdalene, 
el altera Moaxia, sedenles contra 58- 
pulcrum. 
Ñ Estaban allí Mnwvia Magdaleno. y. la 
otra María sentaglas junto al sepulcro. 


(San Marto, cap. xxv11, v. 81.) 


Amados hermanos mios en Jesueristo: San: Mateo 
refiere la historia de la sepultura de Nuestro divino 
Redentor en términos tan sencillos en la apariencia, 
como llenos.de sublime enseñanza en la realidad. 
Los verdaderos amigos solo se conocen en el dia de 
la tribulacion, como la fé verdadera solo puede pro- 
barse cuando la Iglesia está perseguida. 

Despues de la muerte “de Jesus, el Centurion y 
los que se hallaban con él, viendo el estremeci- 
miento de la tierra y las cosas que acontecian, se 
llenaron de temor, y dijeron: «En verdad que este 
Hombre era Hijo de Dios.» Habia en el mismo Cal- 
vario, á larga distancia, muchas mujeres piadosas 
que habian seguido á Jesus desde Galilea. Estaba 
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entre ellas María Magdalena, María de Jacobo, la 
madre de José y la madre de los hijos de Cebedeo. 
Siendo ya tarde, vino un discípilo de Jesus, hom- 
bre rico, llamado José de Arimatea. Este se acercó 
á Pilatos y obtuvo de él la licencia necesaria para 
dar sepultura al cuerpo del Salvador. Y bajándolo de 
la Cruz, José lo envolvió en una sábana limpia y lo 
colocó en un sepulcro nuevo que él mismo habia 
abierto en una piedra. Y puso una gran losa en la 
puerta del monumento, y se retiró. 

Hé aquí, hermanos mios, cómo refiere San Mateo 
el Santísimo entierro de Jesus. Para que todos po- 
damos comprender cuál seria el terrible dolor de la 
Virgen Santísima al dejar á su Hijo Jesus en el se- 
pulcro, necesitamos esponer con claridad y muy 
sencillamente las palabras del Santo Evangelio. Im- 
ploremos antes los auxilios de la divina gracia, para 
que nuestra alma se humille y nuestro corazon se 
ablande y podamos meditar con fruto en el Sétimo 
Dolor de la Vírgen Santísima. 


Ave María. 


Eral aulem íbi María Magdalene, 
el allera Maria, sedentés contra se- 
pulcrum. 


(San Marro, cap. xxvst, v. 61.) 


Habeis oido, hermanos mios, la historia de la se- 
pultura de Jesus. San Mateo nombra á José, á las 
piadosas mujeres; pero no hace mencion ninguna 
de la Santísima Vírgen. Los demas Evagelistas tam- 
bien omiten cuidadosamente su nombre al referir el 
tristísimo entierro de Jesus. San Juan se eontenta 
con haber dicho antes, de una manera tan lacónica 
como espresiva, «que María permaneció inmóvil al 
pie de la Cruz.» ¿Y es posible suponer siquiera que 
el «Varon de dolores, que. la Madre de amargura, 
que la Santísima Vírgen no estuviera, como al pie 
de la Cruz, ¡inmóvil tambien al pie mismo del se- 
pulcro? ¡Oh, esto no puede ni aun concebirse! María 
acompañó el cadáver de Jesus con sus pies y con 
sus ojos, y sin apartar de él nunca su corazon. Los 
Evangelistas no lo dicen ,. porque no necesitan, ni 
pueden decirlo; porque no hay palabras en el mundo 
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eon las cuales pueda esplicarse el heroismo de 
María y el Océano de amargura que en tan aflictivas 
circunstancias inundaba su corazón. 

Al morir Jesus, el sol se oculta, la tierra se es- 
tremece, y el Centurion y los soldados romanos, lle- 
nos de terror, esclaman: «En verdad que este Hom- 
bre era Hijo de Dios.» Fijaos, hermanos mios, en 
estas terribles palabras. Produjeron un acerbísimo 
dolor en el corazon de María, y deberian llenarnos 
á nosotros de espanto. Los fariseos, los Doctores de 
la ley, los que debian ser más. justos y más piado- 
sos, Observan el estremecimiento de la naturaleza, 
y no se conmueven ni creen en Jesucristo. Por el 
contrario, los soldados romanos, los géntiles, los que 
ménos noticias tenian de la revelacion, al ver el 
eclipse estraordinario del cielo, «y oir el mugido es- 
pantoso de la tierra, creen en.Jesus y reconocen 'su 
divinidad. ¿Serermos, nosotros tan endurecidos y tan 
ciegos como los fariseos? ¿Consolaremos, por el con- 
trario, á la Virgen Santísima reconociendo en el 
Gólgota mismo, y confesando con voz muy alta la 
divinidad del Salvador? No atormentemos; herma- 
nos mios, á la Virgen Santísima, sepultándonos en 
la incredulidad y cndos vicios en.los instantes mjs- 
mos. en que nuestra piadosísima Madre se dispone 
para dejar cl cadáver de: Jesus en el sepuicro. 

«Habia en el Calvario. muchas mujeres, piadosas, 
colocadas á larga distancia, que habian seguido á 
Jesus desde Galilea.» La conducta de. estas mujeres 
piadosas deberia ser la norma de todas nuestras 
aeciones. Ellas siguen á Jesus aunque lo ven con- 
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denado :4 muerte, 'y eontinúan .aderándolo «eomó 
Dios, auw despues derhaberentrogado Jete, das Úruz 
el espiritu 4v9u: Eterno Palito. ¡Ohocuán imrensoae- 
ría 'Iuestra dicha, :si en 'vez de ¡hsuitar á Jesus, 
como los fariseos, con nuestros escándalos y ues- 
tras-blasfterlas, iprocurásemos eonsolar ú:a Virgen 
Santtsitna , como «las mueres ¡piadosas de Galilea, 
permaneciendo cerca de» la ¡Cruz en el Oalvario, “y 
y acompañando el vadáver ¡de su Hijo 'Santísimo 
hasta clisépulcrb! ¡ Cuán ejerta sería nuestra salva- 
-cion.,! 5 de dia y de moeche:meditásemos-on eliterri- 
ble dolor.que despedasába el: eotazon «de ¡María al 
prepaterse para 'entefrár á:su divino Hijo! 

María está sola, es mujer, y además es muy :po- 
bre. Se:acerca la nobhe, 'y, ni puede permanecer 
en el Calvario, porqúe aquel'era entónces lugar- de 
escándalos y crímenes, nispuede alejarse del Calva- 
rio , porque con :el coraren “está «enclavada «en ' la 
Cruz, de:la'cual pende:su Saútísimo 'Hijo. Su: de- 
solacion es inmensa. Los discípulos de Jesus -Lodos 
se han ocultado lHenos de pavor. ¿Quién, pues, 
obtendrá el permiso de Pilatos para enterrar á Je- 
sus? ¿Quién se atreverá á llevar su cadáver hasta 
el sepulcro? ¿Con qué medios podrá adquirirse la 
conveniente sepultura? ¡Oh!-Así como el que nave- 
gando por el Océano, en los dias de tempestad, 
solo descubre los horrorosos abismos que se abren 
debajo de sus pies, ó las movedizas montañas de 
agua que con furor.se agitan sobre su cabeza, así la 
Virgen Santísima , flótamdo en abismos de «dolor, 'á 
medida que más alza sus ojos, mas numerosos y más 
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terribles. dolores descubre en el horizonte. Para ella 
el cielo parece .sordo, la tierra. es ingrata, y los 
hombres se han convertido en mónstruos. ¿Quién, 
pues,. la .consolará en tan angustiosísima situar 
cion? : 

Siendo ya tarde, se presentó en el Gólgota José de 
Arimatea con la licencia de Pilatos para enterrar á 
Jesus. Era este discípulo del Salvador, y, segun 
dice San Juan, permanecia oculto por miedo á los 
judíos. San Lúeas dice que era Decurion, varon 
bueno y justo, que no habia dado su consentimien- 
to al Consejo y actos de los fariseos, y que espera- 
ba ademas el reino de Dios. Y San Mateo añade, por 
último, que José de Arimatea era hombre rico y dis- 
cípulo del Salvador.'San Juan dice que acompañó á 
José de Arimatea el piadoso Nicodemus, quien se 
habia acercado primeramente á Jesus por la no- 
che, con cien libras de mirra y aloe para ungir su 
Santísimo cadáver. Tomaron, pues, José y Nico- 
demus el cuerpo de Jesus, y lo envolvieron con 
paños y con aromas, como es costumbre entre los 
judíos. 
Ya veis, amados hermanos, cómo los discípulos 
de Jesus, aunque ocultos por el miedo durante la 
Pasion, ni habian perdido la fé, ni dejaron de con- 
solará la Vírgen Santísima en los instantes de su 
más espantosa desolacion. ¡Oh si nosotros nos pre- 
sentáramos como José de Arimatea ante los mismos 
gentiles pidiéndoles el cuerpo Santísimo de Jesus, 
declarándonos discípulos de Nuestro Divino Salva- 
dor, que acababa de morir en el Gólgota! ¡Oh, si 
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como José de Arimatea tuviésemos la inmensa 'di- 
cha de consolar á la Virgen Santísima convirtiendo 
nuestras almas en monumentos nuevos, en purlsi- 
ma morada para recibir el Cuerpo de su SantÍ- 
simo Hijo! ¡Oh, si como Nicodemus, tuviésemos la 
indefinible felicidad de ungir con cien libras de 
mirra y aloe el Cuerpo Sacrosanto de Jesus, -esto 
es, de llenar la Jglesia, el Cuerpo mistico de Je- 
sucristo con la fragancia y el aloe de nuestra pe- 
nitencia con la suavidad y el buen olor de nues- 
tras virtudes! Pero, ¡cuán al contrario sucede! En 
vez de acompañar á María, como las piadosas mu- 
jeros, con sus lágrimas y su adoracion, ó como José 
y Nicodemus con sus dones y con sus buenos ser- 
vicios, á imitacion de los fariseos, pasamos por el 
Calvario, insultando el Cuerpo Santísimo de Jesus y 
atormentando á su desolada Madre con nuestras 
blasfemias. 

«Habia, dice San Juan, en el lugar en que fue 
crucificado Jesus un huerto, y en este huerto un 
monumento nuevo, es decir, un sepulcro en cl 
cual no se habia puesto ningun cadáver. Este huer- 
to no se hallaba en el mismo Gólgota, sino en un 
lugar inmediato.» Andricomio dice que este huerto 
se hallaba separado del monte Calvario por una dis- 
tancia de ciento ocho pies. San Mateo dice, que el 
sepulcro era de José de Arimatea, que era nuevo, y 
que él mismo lo habia abierto en una piedra. Ben- 
digamos, hermanos mios, la piedad del justo José de 
Arimatea. ¡Se declara amigo y discípulo de Jesus 
delante de los gentiles! ¡Arroslra todo el ódio y todo 
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el furor de los fariseos consagrándose al servicio 
de Jesus, y ocupándose en dar honrosa sepultura á 
su cadáyer! ¡No contento con el trabajo personal, 
hacc_ el “sacrificio de sus propios intereses, entre- 
ga su sepulcro nuevo á Jesus, y deposita su ca- 
dáver en su propio huerto! Jamás podrá ser bastan- 
te alabada la inmensa piedad de este hombre afor- 
tunado. 

Pero Jesug queda en el sepulcro, y la Virgen 
Santisima vuelve á Jerusalen. Al retirarse del se- 
pulcro necesita hacer una gran violencia para des- 
prender su corazon de aquella piedra que oculta á 
su Hijo Santísimo. ¡Cuánto dolor al separarse de 
aquella piedra! ¡Con cuántas lágrimas regó el huerto 
al alejarse de Cl! ¡Cuántos suspiros y sollozos brota- 
ron de su pecho al volver á Jerusalen por el camino 
del Calvario, y atravesar de nuevo la calle de la 
Amargura! Sus pies iban pisando la sangre “de Je- 
sus! ¡Las lágrimas de sus ojos caian sobre las pie- 
dras que pocas horas antes destrozaron las rodillas 
y el rostro Santísimo de Jesus. 

¡Ah, hermanos mios! Esta historia es harto triste 
para que un hombre de verdadera fé pueda recor- 
darla sin estremecimiento. Meditemos en ella de dia 
y de noche. Grabemos en nucstro corazon la imá- 
gen del Santo Sepulcro. Ablandemos con las lágri- 
de Ja Santísima Virgen nuestro pecho, para abrir en 
él un sepulcro nuevo, en cl cual podamos recibir 
dignamente el Cuerpo Santísimo de Jesus. Seamos 
justos, y hagamos penitencia para que con la mirra 
y el aloe de nuestras virtudes podamos ungir el ca- 
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dáver de nuestro Redentor. Así permaneceremos 
como las piadosas mujeres al lado del sepulcro. Así 
acompañaremos á la Virgen Santísima en sus dolo- 
res, y recibiremos la eterna bendicion de Dios en 
el instante de nuestra muerte.—Amen. 


PANEGIRICO DE DOLORES. 


Jnundaveruni a super caput 
meum, dizi: Perid 
Las aguas inundaron mi cabeza, y 
dije: he perecido. 
(Laser. pe Jenym. v. 54.) 


Hoy , hermanos mios , nos es forzoso esponer 
las reflexiones morales que naturalmente se des- 
prenden de la contemplacion de los dolores de la 
Santisima Vírgen. Ya que hemos meditado en cada 
Dolor en particular , ahora debemos empapar, por 
decírlo así, nuestra alma en la saludable doctrina 
que brota de estos mismos dolores considerados en 
general. . 

Los dolores de María son enseñanza de grande 
utilidad para los fieles en todas las persecuciones 
que en este mundo puede esperimentar la Iglesia. 
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Siempre que nos veamos afligidos por alguna des- 
gracia, sea espiritual Ó corporal, podemos volver 
los ojos á la Santísima Virgen, y en sus dolores ha- 
llaremos fuente inagotable de consolacion y de con- 
sejo. Nosotros, en efecto, necesitamos ejemplos de 
humildad para vencer los impulsos de la soberbia; 
de constancia, para librarnos de la desesperacion y 
la apostasía; y de caridad, por último, para estar 
siempre prontos á sacrificarlo todo por amor á Je- 
sucristo. ¿Y dónde podremos encontrar ejemplos 
más decisivos y admirables que en la Virgen San- 
tísima de los Dolores? ¿Dónde podremos hallar lec- 
ciones prácticas que nos enseñen á sufrir con santa 
resignacion el anuncio de nuestras desgracias? 
¿Quién podrá enseñarnos á permanecer tranquilos 
en medio de las deshechas borrascas de la vida? 
¿Dónde aprenderemos á no desesperar nunca ni aun 
en medio de los más horrorosos tormentos? Soldf en 
la Vírgen Santísima; en este modelo de Sanlidad y 
pureza; en este perfecto dechado de virtud y resig- 
nacion; en este ejemplo vivo de angustia y dolores; 
de esta Mujer héroe, que con su angelical pureza y 
su asombrosa constancia se ha hecho Reina del cie- 
lo y se ha grangeado la admiracion y las bendicio- 
nes de todos los fieles que moran en la tierra. 

Levantemos, hermanos mios, nuestro corazon 
al Señor, y pidámosle sus divinos auxilios para 
meditar con fruto en los dolores de la Vírgen Santí- 
sima, y en la celestial doctrina que la meditacion de 
estos dolores nos enseña. 

Ave María. 


Inundarerunt aque super. capul 
meum: dizxt: Perii. 
(Laxes. ve Jones., v. 54.) 


Amados hermanos mios en Jesucristo: siete son 
las importantísimas lecciones que nos dá la Vír- 
gen Santísima en sus dolores, y siete son tam- 
bien las especies de contradicciones que constante- 
mente nos atormentan en este valle de angustias y 
miserias. | 

Desde el momento que un hombre entra en el 
camino de la justicia, sabe, puede estar seguro de 
que ha de ser perseguido por los malvados que 
aman la iniquidad. Dios ha puesto 4 los justos co- 
mo ovejas en medio de los lobos. A Jesus, que era 
el Maestro, lo persiguieron los malvados, y los eris- 
tianos, que son los discípulos, no pueden librarse 
de la persecucion. El mundo, es decir, 'la parte 
depravada del mundo, aborrece siempre á los jus- 
tos, y los ódia porque no pertenccen á ella. Los 
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pobres de espíritu, es decir, los humildes, serán 
siempre despreciados por los soberbios. Los que 
aman la inocencia sufrirán perpétuas contradiccio- 
nes por su amor á la santidad. | 

Los fieles que creen verdaderamente en Jesu- 
cristo; que aman y observan su santa ley; que en 
fin, son cristianos no solo de palabras, sino de pa- 
labras y de hechos, pueden vivir seguros de que los 
malvados inventarán espantosas calumnias para con- 
fundirlos. Los Santos hacen siempre el bien, y son 
escarnecidos. Los prevaricadores hacen siempre el 
mal, y son alabados. 

- Por esto, cuando el Justo se presenta en el tem- 
plo, detec estar seguro de que el mundo no le ama 
porque no pertenece á él, y debe estar siempre es- 
cuchando la voz del Santo anciano Simeon que le 
anuncia espantosas persecuciones. Pero ¿es posible 
¡oh Dios mio! que la justicia no deje de ser nunca 
oprimida en la tierra? ¿Es cierto, ¡oh Dios de inúi- 
nita misericordia! que Vos afligís á los que amais, y 
provais la virtud con la tentacion de la tribulacion? 
¡Ah hermanos mios! El Justo no puede olvidar nunca 
que siempre será aborrecido por la iniquidad. El que 
tiene fé, será odiado por los incrédulos. El que es 
humilde, será aborrecido por los soberbios. El que 
tiene caridad, será escarnecido por los avaros, y los 
hombres de inmundas costumbres despreciarán y 
calumniarán á los que aman la divina virtud de la 
pureza. ¿Qué es, pues, lo que deben hacer los bue- 
nos cristianos al conocer que no pueden presen- 
tarse en el mundo sin ser afligidos por los munda- 
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nos? Apelar á la Reina de los Angeles, á la Virgen 
Santísima de los Dolores. Ella, al presentarse en el 
templo, supo que una espada de dolor traspasaría 
su alma, y, sin embárgo, con toda la firmeza de un 
héroe, del mayer entre todos los héroes, preparó su 
corazon para apurar hasta las últimas heces del cá- 
liz de amargura que su divina mision le ofrecia. 
María llora; las aguas inundan su cabeza; torrentes 
de lágrimas brotan de sus ojos; crec, en fin, que el 
dolor la acerca á la muerte, y, sin embate. jamás 
se aparta ni en un solo ápice de la ley eterna de 
Dios. 

¡Qué gran ejemplo para nosotros! 

Los justos, no solo saben que han de ser perse- 
guidos, sino que ademas pueden estar seguros de 
que muy pronto ha de acercirseles la persecucion. 
Los judios apedrearon á Jesucristo y necesitó escon- 
«lerse. David, imágen en este punto de Jesus, co- 
mió en cl destierro, lejos de su patria, el pan del 
dolor y de las lágrimas. Nuestre Divino Redentor, 
apenas nacido, para salvar su vida necesitó que sus 
padres lo sacasen de Jerusalen y lo llevaran á Egipto. 
No creais, hermanos mios, que la persecucion está 
muy lejos de vosotros. Hoy se siembran en el mundo 
doctrinas de discordia y rencores que por fuerza han 
de dividir á los hombres y obligarlos á ejercer san- 
grientas é impías venganzas. Hoy se levantan rei- 
nos contra reinos, y gentes contra gentes. Hay 
guerras y opiniones de guerras. Nadie habla de hu- 
mildad. Muchos, por el contrario, proclaman eon es- 
<andalosa temeridad el triunfo de la soberbia- 
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¿Quién sabe si continuando de esta manera estará 
muy próximo el dia en que los cristianos necesiten 
huir como en los tiempos de San Bernardo ó San 
Atanasio, ó sean arrojados á las fieras como en los 
tiempos de San Ignacio, ó cruelmente degollados 
como en los dias del terror? Temamos, hermanos 
mios, porque se ha despreciado la semilla de paz, y 
solo se siembra en el mundo el gérmen de la dis- 
cordia. Con todo, si alguna vez somos perseguidos, 
trasladémonos á Nazaret; fijémonos en el ángel que 
habla á José en sueños; veamos á la Virgen San- 
tísima caminando con el Niño Jesus hácia Egipto, 
y hagamos firmísimos propósitos de sacrificarlo todo 
por no perder la fé. Ño temamos á los hombres que 
pueden matar el cuerpo; temblemos ante Dios que 
puede matar el alma y arrojarla para siempre al in- 
fierno. Si nuestra fé peligra en Jerusalen, huyamos 
como María de la Judca, y refugiémonos en Egipto. 
Si nuestra virtud peligra en las ciudades, huyamos 
como la Madre de Jcsus al desierto. Si, en fin, nues- 
tra alma peligra con las mal adquiridas riquezas, no 
queramos, como Herodes, degollar á Jesus. Por el 
contrario, ofrezcámosle miel y manteca como los hu- 
mildes pastores, ó mirra, incienso y oro como los 
Magos del Oriente. | 

La fé y la virtud, la gracia del Señor puede per- 
derse por el pecado. Y cuando pierde la gracia de 
Dios el cristiano, puede seguir dos distintos y con- 
trarios caminos: el de permanecer en la culpa y no. 
hacer penitencia, ó el de aborrecer la culpa, hacer 
penitencia, y buscar sin descanso á Jesucristo. Los 
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que siguen el primer camino, ej camino del mal, 
si mo retroceden , hallarán su eterna perdicion. Los 
que siguen el segundo camino, el camino del bien, 
imitarán á la Virgen Santísima, y despues de bus- 
car á Jesus con lágrimas de amor por las calles de 
Jerusalen, lo encontrarán confundiendo á los falsos 
Doctores en el templo. 

Hay cristianos tan débiles que cuando se en- 
cuentran en algun grave conflicto abandonan la fé, 
que es la vida del alma , por no perder la tranquili- 
dad, que es el descanso del cuerpo. ¡Qué conducta 
tan insensata! Estos hombres se avergúenzan de 
llamarse cristianos cuando la Iglesia sufre aiguna 
persecucion. Estos hombres temen penetrar en el 
templo cuando la piedad es escarnecida por los im- 
plos. Estos hombres, en fin, no hubieran tenido va- 
lor para conocer y confesar á Jesucristo en la calle 
de la Amargura. ¿Por qué cuando la fé esperimenta 
algun riesgo no hemos de recordar el dolor inmenso 
que atormentaba á la Virgen Santísima cuando en- 
contró á su Hijo Jesus, con el rostro cubierto de lá- 
grimas y sangre, y la Cruz sobre sus hombros, en 
el camino del Calvario? ¡Oh! Si meditáramos en los 
dolores de la Virgen Santísima, nunca nos aparta- 
ríamos de la fé, ni perderíamos la cristiana resig- 
nacion. 

Es tambien muy frecunte el hallar hombres de 
espíritu pusilánime que, cuando la Iglesia está en 
paz, tienen gran placer en llamarse cristianos; pero 
cuando Jesus es perseguido, cuando lo ven crucifi- 
cado en el Gólgota, ó lo venden como Judas, ó lo 
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niegan como Pedro, ó por lo ménos huyen y se es- 
conden como los tímidos discípulos en el huerto 
de Getsemaní. ¿Quiénes son los cristianos que tie- 
nen valor para protestar, en público, en voz alta, 
contra los impíos que piden la muerte de Jesus ante 
cl tribunal de Pilatos? ¿Quiénes son los cristianos 
que tienen el valor necesario para limpiar con su 
propio rostro el rostro de Jesus cuando camina há- 
cia el Calvario? ¿Quiénes son los cristianos que se 
atreven á tomar sobre sus hombros la Cruz de Jesus 
en la calle de la Amargura? ¿Quiénes son, en fin, 
los cristianos revestidos de la fortaleza indispensa- 
ble para permanecer inmóviles, como la Virgen 
Santísima, al pie de la Cruz en el Gólgota? ¡Oh! En 
nuestros dias es muy comun el ver á los fieles 
ocultos en lo más oscuro de sus casas, por miedo á 
los fariseos. Temen llamarse cristianos por temor á 
la despreciable sonrisa de los incrédulos. Buscan 
subterfugios para no apellidarse católicos, por no 
perder un miserable destino, ó acaso por una abo- 
minable consideracion mundana. No quieren que 
aparezcan sus nombres entre los nombres de los fie- 
les fervorosos que consuelan con su oracion y sus 
limosnas al Vicario de Jesucristo, quizá porque ne- 
cesitan hacer en público ciertas cosas que no los es- 
cluyan del consejo de los impíos. ¡Ah hermanos 
mios! Estos cristianos no permanecen inmóviles 
como María al pie de la Cruz. Estos tímidos cre- 
yentes se postran ante los fariseos que blasfeman 
contra Jesucristo, ó ante los gentiles que le insul- 
tan y crucifican. Quizá en el Pretorio de Pilatos 
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hubieran absuelto á Barrabás y se hubieran confun- 
dido entre la multitud que pedia la crucifixion de 
Jesucristo. 

Por desgracia el mal existe, y seria hasta ab- 
surdo y pernicioso el desconocerlo. Si la Iglesia se 
viera crucificada, pocos cristianos tendrian valor 
para presentarse ante Pilatos y pedirle licencia 
para bajarla de la Cruz. Si el cadáver del Vica- 
rió de: Jesucristo se encontrara en las gradas del 
cadalso, quizá serian muy pocos los que se atre- 
viesen á tomar el cadáver del Vicario de Jesucristo 
y hacerle descansar en sus brazos. ¡Ah! No es im- 
posible que esto suceda en nuestros dias. Aun no 
hace un siglo que el Santo Pontífice Pio VI murió 
en el destierru. ¡Quién sabe si nuestros ojos estarán 
destinados á contemplar la reproduccion' de tan es- 
pantosa desgracia! Por si tal cosa sucede, debería- 
mos récordar la firme fé, el ardiente amor y heróica 
fortaleza con que la Virgen Santísima sostenia el 
cadáver de su Hijo Jesús en sus brazos. Meditando 
en la constancia de María, es imposible que nos do- 
mine la flaqueza. 

El mundo, cuando se apega á la corrupcion, 
huye de la justicia, por miedo á las amarguras que 
la acompañan. Cuando los hombres ven en desgra- 
cia la Iglesia, no quieren recibirla en su morada: 
cuando ven muerto á Jesus, no se atreven á dar 
sepultura á su cadáver. Ante el temor á los verdu- 
gos, pierden la fé en la divinidad. Como solo en- 
cuentran un cadáver , no descubren tras de él al 
Dios Omnipotente que no puede morir nunca. Como 
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lo' ven un trage de pecador, no recuerdan que jamás 
ha conocido el pecado. Como lo ven en forma de 
siervo, olvidan que es Hijo de Dios y Dios verda- 
dero. Si estos cristianos de fé muerta tuviesen'ver- 
dadera caridad, como Nicodemus, buscarian á Je- 
sus, para ungir su cadáver con. mirra y aloe ,'ó 
como José de Arimateá, encerrarian en su sepul- 
tro nuevo, abierto en una roca, el Sacratísimo cuer- 
po de Jesucristo. Si recordaran el admirable ejem- 
plo de la Virgen Santísima, jamás apartarian sus 
ojos del cadáver de Jesus, y con Él encerrarian su 
corazon en el sepulcro. 

Sf', hermanos mios: los Dolores de María 'son 
doctrina de salvacion y ejemplos de vida -eterna. 
Recordad el dolor que causó á María la profecía del 
Santo Simeon en el templo, y nurica rétrocedereis 
ante las amarguras de la justicia. Tened presente la 
prontitud con que María huyó á Egipto para salvar 
la vida de Jesus, y comprendereis cuán grande es 
vuestra necesidad de apartaros de todo lo que es 
malo, para conservar la santidad en vuestra alma. 
No olvideis las vivas ansias con que María buscaba 
al niño Jesus en Jerusalen, y siempre que perdhis á 
Dios por la culpa, con lágrimas y ardiente devocion 
procurareis hallarlo por medio de la penitencia. 
Contemplad la heróica resignacion de María Santí- 
sima en la calle de la Amargura y en la cima del 
Calvario, y nunca abandonareis la fé por miedo á la 
persecución, ni despreciareis la justicia por temor 
á la pobreza. Meditad, por último, en la asombrosa 
perseverancia de María Santísima de los Dolores al 
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tener á Jesus en sus brazos y al acompañarlo hasta 
el sepulcro, y aprendereis á conservar la fé y la san- 
tidad hasta el postrero instante de la vida. Asi ase- 


gurareis la cterna salvacion que á todos deseo.— 
Amen. 


-QTRO :SETENARIO DE DOLORES. 


Superbiam nunguam ín [uo sensu, 
auf in tuo verbo dominari permiltas: 
in ípsa enim inilium sumpsil ombis 
perditio. 

No permites nunca que la. soberbia 
domine en tus sentimientos ú en tus 
palabras , porque en ella tuvo prin- 
cipio toda perdicion. 

(Tomas, cap. 1v, v. 14.) 


Amados hermanos mios: Cuando la Vírgen San- 
tísima presentó al Niño Jesus en el templo de Jeru- 
salen, todos recordais que el Santo anciano y sa- 
cerdote Simeon bendijo al Señor porque le habia 
permitido ver con sus propios ojos al Redentor del 
mundo; anunció á María que su corazon seria tras- 
pasado con una espada, y le declaró “además que 
su Hijo seria salvacion para unos y ruina para otros. 

A quí deberíamos fijar toda nuestra consideracion 
enel duplicado dolor de la Virgen Santísima. En efec- 


to: no solo se aflige con el anuncio de la dolorosisi- 
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ma Pasion de Jesus, que es su Hijo, sino tambien 
con el de la pérdida de muchos hombres á quienes 
tambien ama como á hijos. La perfectísima caridad 
de María llena su alma de angustias, no solo por 
los dolores propios, sino tambien por los dolores 
agenos. Verdad es:que cuando se trata de :la San- 
tísima Virgen, no es ni aun posible hablar de dolo- 
res agenos , porque todos los hombres somos sus hi- 
jos y todas las desgracias las considera como propias. 

¿Quiénes son, pues, los que hallarán su salva- 
cion en Jesucristo? ¿Quiénes son, por el contrario, 
los que por su malicia encontrarán su ruina en la 
Redencion? ¿Qué hemos de hacer para que la terri- 
ble Profecía de Simeon, en la parte de reprobacion 
de los impíos, no pueda cumplirse en nosotros ? 

Hoy nos presentamos en el templo. No entre- 
mos solos. Que nos acompañe la Santísima Vírgen, 
para que nos enseñe á escuchar con intencion recta 
la Profecía de Simeon, y nos incline á seguir con 
humildad á Jesucristo para que sea nuestro Salva- 
dor , y nos aleje de la soberbia , para que el Señor 
no sea nuestra ruina. . 


Ave Maria. 


Superbiam nunquam in luo sensu, 
aul fa tuo verbo dominart permtitas: 
in ipsa enim inilium sun psil omnius 
perditio. 

(Tomas, Cap. iv, v. 14.) 


Amados hermanos mios: Por lo que acabo de 
«decir habeis podido comprender que al presentarse 
el cristiano ante Dios encuentra escrita en el cielo 
con indelebles caractéres la terrible Profecía del 
Santo anciano Simeon. ¡Jesus será salvacion para 
los humildes! ¡Jesus será ruina para los soberbios! 
Hé aquí por qué, hermanos mios, al hablaros hoy 
-de vuestra presentacion en el mundo no puedo mé.- 
nos de recordaros la humildad asombrosa y herói- 
ca resignacion de la Virgen Santísima, y los conse- 
jos de salud que daba el anciano Tobías á su muy 
amado hijo cuando se creia próximo á la muerte. 

«Oye, hijo mio, le dice, las palabras de mi boca, 
y forma con ellas como un fundamento en tu cora- 
z0n.» ¿Y cuáles son estas palabras , que deben ser- 
vir como firme base para la vida del justo? Todas 
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son palabras de humildad y abnegacion, de caridad 
y de justicia. 

«Cuando el Señor reciba mi alma, dá pultara 
á mi cuerpo, y honra á tu madre en todos los dias 
de su vida. Cuando ella muera , entiérrala cerca de 
mí.» En efecto: el hijo humilde necesita inclinar la 
frente ante sus padres por amor como hijo , por gra- 
titud como quien ha recibido de ellos inmensos be- 
neficios, y por cristiana veneracion á la imágen, á 
la autoridad de Dios que representan. Y este amor 
y este respeto no deben limitarse ála vida, sino que 
deben traspasar los umbrales de la muerte. 

«En todos los dias de tu vida conserva á Dios 
en tu memoria, y procura no caer nunca en peca- 
do ni infringir les preceptos del Señor, Nuestro Dios. » 
Esta: sentencia «deberíamos tenerla siempre escrita 
con caractéres de fuego delante de nuestra alma. Si 
jamás olvidásemos que estamos siempre en la, .pre-- 
sencia del Señor, que el Señor nos mira y recuerda 
todas nuestras acciones, amaríamos la humildad, y 
por-temor-al juicio,. aborreceríamos -la soberbia. 

«De tus riquezas dá limosna y no apartes .nun- 
ca tu rostro de-ningun pobre. Así no se apartará el 
rostro del Señor de tí. Sé misericordioso segun tus 
facultades. Si eres rico, haz grandes limosnas; si 
eres pobre, procura ser caritativo, en medio de tu 
pobreza ..La caridad te grangeará un gran premio 
en el:dia de la grande afliccion. La limosna hibra del 
pecado y de la muerte, y no. permitirá que. el alma 
del misericordioso se sepulte en las tinieblas. Lali- 
mosna llenará de confianza delante. de Dios-á-los 
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-que lá hacen. Divide tu pan y tus vestidos con: los. 
que tienen hambre ó padecen desnudez.» -Si medi- 
tais, hermanos mios, en estas palabras , 03 conven- 
cereis de la grandísima necesidad que tenemos to- 
dos de dar limosnas para no ser avaros; de hacer 
sacrificios con nuestra voluntad para que no nos do- 
mine la soberbia ; de mortificar nuestro amor pro-. 
pio, para que seamos humildes; de combatir, por 
último, nuestro orgullo, para que presentándonos: 
.ante el Señor con el alma libre de los vicios, poda- 
mos hallar en Jesus nuestra salvacion y nunca. 
nuestra ruina. 

El anciano Tobías aconseja á su hijo que ame al 
Señor, que le tema y le bendiga, para que no. s3 
convierta en impío, y le enseña á ser miscricordio-. 
so y practicar la caridad con todas sus fuerzas, para 
que se prescrve de la ambicion y no caiga en la en- 
vidia, y para que entregándose con toda su alma á, 
la humildad, aparte con horror su corazon de la so- 
berbia. » 

«Nunca permitas que la soberbia domine en tus 
sentimientos ó en tus palabras, porque la soberbia 
es el principio de todos los males.» Sí, el hombre. 
soberbio será por fuerza impío como Cain, y se 
apartará de Dios; ingrato como Absalon, y se rebe- 
lará-contra su padre, á cruel como los malos amíi- 
gos de Job, y blasfemarán contra Dios é insultarán 
al pobre en su desgracia. 

¡Toda perdicion tuvo principio-en- la seberbia! 
Consultemos la Sagrada Escritura, para convéen- 
«<ernos de lo que acabamos de decir. Faraon era so- 
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berbio, y no contento con oprimir inícuamente al 
pueblo de Israel, despreciando el consejo de Dios, 
cediendo á la inspiracion de su orgullo, decia á. 
Moisés: «¿Quién es el Señor, para que yo oiga su: 
voz y rompa las cadenas que hoy pesan sobre el 
cuello de Israel?» ¡Qué: quién es el Señor! ¡Cuán 
horrible blasfemia! El Señor es quien confundirá tu 
soberbia, afligiendo con diez horrorosas plagas á tu 
pueblo, y casligará tu iniquidad, sepultándote con 
todo tu ejército en las entrañas del Océano.—-Go- 
liat era soberbio, y engreido con su soberbia, in- 
sultaba al pueblo de Dios, y á David, que se le ater- 
caba en el hombre de Dios, diciendo: «Ven á mí 
¡0h David! y daré tus carnes á las aves del cielo y á 
las bestias de la tierra.» Esto es lo que dice el im- 
pío que se presenta ante el mundo, engreido por su 
vanidad y ciego por su soberbia. Pero escuchad lo 
que le contesta, confiando en la Omnipotencia de 
Dios, el humilde Pastor de Belen: «Hoy, dice David 
al orgulloso gigante, te entregará el Señor en mi 
mano, y te heriré, y separaré tu cabeza de tu cue- 
llo, y daré los cadáveres del ejército de los filisteos 
á las aves del cielo y á las bestias de la tierra, para 
que sepa el mundo entero que hay Dios en Israel, 
porque tú vienes á mí con espada, lanza y escudo, 
y yo voy contra tí en nombre del Señor de las ba- 
tallas.» Y el impío Goliat , como el impío Faraon, 
fueron confundidos por los que peleaban en el non»- 
bre del Señor. Ved, pues, hermanos mios, cuán 
grande y cuán cierto es el castigo que reciben 
siempre los soberbios. Hé aquí por qué el Santo an- 
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ciano Tobías recomienda con tanto empeño á su 
hijo que nunca consienta en ser dominado ni en 
sus palabras ni en sus sentimientos por la soberbia. 
¡Toda perdicion tuvo su principio en la soberbia! 
Así. lo comprenderemos si continuamos meditando 
lo que nos dice el Señor-en las Sagradas Escrituras: 
«Donde estuviere la soberbia, allí se hallará la con- 
tumelia.» Hélo aquí, hermanos mios : la contume- 
lia es el dominio de la soberbia en nuestros senti- 
mientos y en nuestras palabras. El soberbio pensará 
mal, inflamará su corazon con la envidia y la ven- 
ganza, blasfemará contra Dios, y con sus palabras 
inmundas procurará manchar la honra de su prójimo. 

«Entre los soberbios siempre hay contiendas. » 
Esto nos dice el Señor, y esto es lo que sucede. Los 
impíos hablan mucho de paz; pero la lucha, la di- 
vision, el odio y el aborrecimiento están siempre 
detras de sus palabras. «¡Paz, paz, dicen, y no ha- 
bia paz!» Y ¿cómo habia do haber paz en su con- 
ducta, cuando la saberbia , que es el principio de todo 
mal, dominaba en el corazon de los que proclama- 
ban una paz impía? Cuando los hombres no temen 
1 Dios, se aborrecen á sí mismos y la paz es imposi- 
ble. Cuando los pueblos se entregan al mundo, des- 
preciando la ley santa de la mortiticacion, se lle- 
nan de envidia y se despedazan como fieras. Cuan- 
do las gentes quieren gobernarse por una moral 
humana , despreciando la moral de Dios, aunque 
hablen mucho de paz, vivirán en perpétua guerra, 
porque como dice el Espíritu Santo, « entre los so- 
berbios siempre hay contiendas. » 
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Muy errados andan los que creen engrandecer- 
se caminando' siempre por el sendero de la sober- 
bia. «El Señor demolerá la casa de los soberbios; » 
«La humillacion seguirá al soberbio.» «Lá vida de 
los engreidos por la soberbia siempre es breve.» HE 
aquí en estas palabras del Espíritu Santo cuál es, 
cuál será en todo tiempo la confusion de los sober- 
bios. Si tienen casas, serán demolidas. Si están lle- 
nos de vanidad, los perturbará la humillacion. Si, 
en fin, creen ser inmortales, la muerte los sor- 
prenderá muy pronto porque su vida siempre es 
breve. 

«El principio de la soberbia del hombre es 
apartarse de Diós., porque aleja su corazon de su 
Criador. El principio de todo petado es la soberbia, 
y quien la tenga se llenará de maldiciones y pere» 
cerá en el fin.» 

Ya, hermanos mios, os he demostrado cuántas 
son las horribles calamidades que lloverán sobre los 
impíos que se presentan llenos de soberbia en el 
mundo. Pecarán contra sus hermanos, y vivirán en 
perpétuas discordías. Pecarán contra sus padres, y 
serán oprimidos por las maldiciones del cielo. Peca- 
rán; en fin, contra Dios, y por su soberbia hallarán 
la rúina en vez de hallar la salvacion en Jesutristo. 

Seamos pues humildes, y aborrezcamos la so- 
berbia. Recordemos que la Virgen Santísima cs 
nuestra Madre; que nos ama con la mayor ternura, 
y que con agudísima espada le traspasamos el: co- 
razon -si seguimos el camino de los impíos. Recor- 
demos la humildad de la Virgen Santísima, y sea- 
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mos, como ella, humildes. Tengamos presente la 
heróica abnegacion con que se,_sacrificó por nos- 
otros, y trabajemos por complacerla , salvándonos 
á nosotros mismos. No olvidemos, en fin, que sus 
Dolores son para nuestra redencion, y meditemos 
en ellos para preservarnos de la eterna ruina. Así, 
hermanos mios, nos libraremos de la terrible amena- 
za de Simeon, y por la intercesion de la Vírgen 
Santísima hallaremos la salud en Jesucristo. —Amen. 


1. 


Dolor meus super dolorem: in me 
cor meum mareas. 
Mi dolor sobre dolor: en mí mi co- 
razon afligido. 
(JerEm., cap. vii, v. 18.) 


-Amados hermanos mios en Jesucristo: La Vir- 
gen Santísima se vió obligada 4 huir de Nazaret 
para salvar al Niño Jesus en Egipto. La causa de 
este viaje, del dolor y la angustia que debian acom- 
pañarle, fue la ambicion é insaciable avaricia del 
impío Herodes. Herodes , en efecto, por no perder 
una corona material, por no desprenderse de los en- 
gañosos bienes de la tierra, se hizo horriblemente 
inhumano; se entregó en cuerpo y alma al crímen, 
y no retrocedió ni aun ante el espanto de los cente- 
nares de madres de familia que lloraban la impía 
degollacion de sus niños en todo el reino de Israel. 

Herodes cree que Jesus va á despojarlo de su 
Corona, y declara guerra á muerte á Jesus. Herodes 
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ve que su ambicion está condenada por el cielo, y 
aconsejado por su soberbia, convirtiéndose en móns- 
truo de orgullo y crueldad, declara una guerra in- 
sensata al cielo. Herodes, en fin, dominado por la 
avaricia, emprende el camino de la iniquidad, y no 
se detiene ni aun ante la Omnipotencia misma de 
Dios, manifestada con celestiales prodigios. De la 
misma manera, si nos entregamos nosotros á la 
avaricia, por conservar ó aumentar los falsos bienes 
del mundo, renovaremos el Segundo Dolor de la 
Virgen Santísima, y la obligaremos á retirar su mi- 
sericordia de nosotros y dispensar sus favores á 
Egipto. Para evitar el caer en tan horrible culpa, 
debemos, hermanos mios, estar muy prevenidos 
contra la avaricia, y apartar nuestro corazon del 
ciego amor al oro, para poder consagrar toda nues- 
tra alma á Dios. La avaricia nos hace despreciar á 
los Profetas, aborrecer á Dios, perseguir á Jesueris- 
to, y atormentar-con horribles dolorés á la Santisi- 
ma Virgen. Levantemos, pues, nuestro espiritu: al 
cielo, y pidamos al Señor el don de la abnegacion 
y la penifencia, para que podamos purificar: nuestra 
alma dél pecado, y preservarnos de la: avaricia que 
tanto indigna al Señor. 


Ave María. 


Dolor meus super dolorem: in me 
CO -MOUTR ANGUTCAS. 
(Jgnex., cap. vit, v. 18,) 


«Mi dolor sobre dolor. 'En mí mi corazon está 
triste. » Estas palabras, hermanos mios, esplican:lo 
«que es la avaricia y los tormentos con que abruma 
nuestro corazon. Amontona dolor sobre. dolor, y' de 
la misma avaricia brotan angustias sin cesar.:En 
este vicio infernál hay una fecundidad maravillosa 
para todo lo malo. La avaricia, en efecto, aflige..al 
avaro con sed inestinguible de riquezas y horroro- 
sos remordimientos , perturba su inteligencia para 
que. huya de Dios, y endurece su pecho para que 
-abotrezca á sus semejantes. Por ésto, hermanos 
mios, cuando nos veamos atacados por la avaricia, 
debemos huir de ella para conservar la tranquilidad 
en huestro espíritu, para. no perder el don precio- 
fimo. de'la graciá, y no convertirnos en mónstruos 
«dde crueldad.'Herodes está lleno de temor;:en todas 
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partes crce descubrir mortales enemigos, y vive en 
perfecta agonía. Herodes, ademas, abandona la fe y 
persigue á Jesus, y pierde hasta el sentimiento de 
humanidad, y se ensaña contra los niños inocentes. 
¡Dichosos nosotros si, huyendo de la avaricia, si 
huyendo de Herodes, por conservar la fé y la mise- 
ricordia, nos refuglamos en Egipto! 

El Santo anciano Tobías, despues de perder su 
vista y hallarse reducido á la más angustiosa po- 
breza, al tener noticia de que su mujer le traia un 
cabrito, invocando la inexorable justicia del cielo, 
dijo: «¿De dónde es ese cabrito? Si no es nuestro, 
entrégalo á su legítimo dueño, porque no nos es lí- 
cito comer de lo hurtado, ni aun tocarlo.» Tobías 
ignoraba que su mujer habia adquirido el cabrito 
con el fruto de su trabajo, y aunque se veia opri- 
mido por la miscria, protesta que por nada del mun- 
do quiere atentar contra la propiedad agena. Así 
libraba su corazon del endurecimiento, se preserva- 
ba de la envidia y se grangeaba en su favor la infi- 
nita misericordia del Altísimo. El Señor aprobó la 
abnegacion' de Tobías, y colmó su casa de bendicio- 
nes. De un modo milagroso recobró la vista y vol- 
vió á llenarse de legítimas riquezas. 

¡Cuán diversa es la suerte de los que no se apar- 
tan del ciego é insaciable influjo de la codicial Los 
hijes del Santo Profeta Samuel no anduvieron en 
los caminos de su padre, sino que «siguieron en 
pos de la avaricia, recibieron dones y pervirtieron 
el juicio.» Con su conducta se llenaron de remordi- 
mientos, despedazaron el corazon de su anciano 
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padre, alejaron á Israel del templo del Señor, y des- 
prestigiaron las leyes, € hicieron aborrecible la: au- 
toridad, cambiando por un poco de oro la adminis- 
tración de justicia. 

David habia protegido con su ejército los ' cam- 
pos y los ganados de Nabal. Hallándose un dia ne- 
cesitado, le pidió socorros, y Nabal, ciego por la ava- 
ricia, le contestó en estos términos: «¿Quién es Da- 
vid? ¿Quién es el hijo de Isaí ? ¿Tomaré mis panes, 
mis aguas y las carnes de mis ganados para entre- 
garlo todo 4 un hombre á quien no conozco? » Ved, 
hermanos mios, lo que es el vicio infernal de la 
“avaricia. Nabal recibe grandes beneficios de David, 
y no solo no los recompensa, sino que hasta apa- 
renta desconocer á su bienhechor. Mas aun : empe- 
ñándose Nabal en aumentar como avaro sus bie- 
nes materiales, solo pudo lograr que David, lleno 
de indignacion, decretase la ruina de su casa y la 
pérdida de toda su hacienda. Por: fortuna si Nabal 
era codicioso, su mujer Abigail era muy prudente, 
y con sus dones logró. calmar la justa indignacion 
del Santo Rey é inclinar su corazon á la misericor- 
dia. Los avaros andan como ciegos, y con frecuen- 
cia encuentran su total ruina donde acaso estaban 
más seguros de hallar grandes riquezas. 

«Mejor es la pobreza con justicia, que la abun- 
dante riqueza de los pecadores, porque el Señor que- 
brantará los brazos de los malvados.» Esto nos dice 
el Real Profeta para que abandonemos la perniciosa 
creencia, tan general en nuestros dias , de que las 
riquezas , aunque sean mal adquiridas, labran nues- 
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tra felicidad. ¡Qué error. tan deplorable! Dios que- 
_braptaxá¡el brazo de.Jos;malvados. 

¿Los.ayaros prepararán, asechanzas conbra, qu py san- 
gre, y maquinarán fraudes contra sus, almas.. Las 
sendas delos codiciosos arrebatan las almas de los 
que poseen. Quien confia en sus riquezas, perecerá; 
pero los justos germinarán como una planta llena 
de lozanía. No encontrará lucro el fraudulento, y ¡la 
sustancia del hombre será el precio del oro. Mejor 
es.tener poco con temor de Dios , que grandes é€.ip- 
saelables tesoros. Más vale ser invitado á una mesa 
humilde con caridad, que á suntuosos banquetes 
con odio. El avaro no se llenará de oro. El que ama 
las riquezas, no obtendrá su fruto. En esto cabal- 
mente consiste -su vanidad. Donde hay muchos. bie- 
nes, hay muchos que los disipen. La hartura del 
rico no le permite dormir. Por el contrario, el sue- 
ño del que trabaja siempre es tranquilo. 

Ya veis , lo que acabo de decir es todo doctrina 
de la Sagrada Escritura. En ello podeis ver, herma- 
nos mios, que la avaricia, lejos de ser un bien ape- 
tecible, es un crímen que debemos condenar, y un 
horrible tormento del cual debemos siempre huir. 

«El caudillo que es pobre. de prudencia, opri- 
mirá á muchos por la calumnia. Leon rugiente y 
oso hambrien to es el gobernante impío sobre el pue- 
blo pobre.» Estas palabras que leemos en el ca- 
pítulo xxviu de los Proverbios, mos enseñan que 
cuando los gobernantes np temen á Dios, cuando 
son implos, cuando son avaros, como el inhumano 
Herodes, no satisfacen su hambre, ni apagan su 
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sed ni aun devorando las entrañas de sus pueblos. 
Y:0s que ni con un pueblo, ni con cien pueblos, ni 
con todo el mundo podria salisfacerse nunca la 
ambicion del avaro. 

«Hay una enfermedad: pésima, y es la riqueza 
conservada con daño de su dueño. » Enfermedad, y 
enfermedad pésima, se lama aquí la avarieia. Y 
¿sabeis por qué es tan deplorable esta enfermedad? 
Pues es porque los avaros pereéen en su misma 
afliccion; porque enjendran un ardiente deseo en su 
corazon, que en vez de'estinguirse, se alimenta y 
se inflama más y más cada dia, á medida que 'se 
buscan recursos inícuos para satisfacerlos. «¡Mise- 
rable enfermedad! Como viene, así desaparece. ¿Qué 
aprovecha al avaro el haber trabajado para el viento? 
En todos los dias de su vida come en las tinicblas, 
-con grandes temores, y rodeado de amargas angus- 
tias é incesantes trabajos. Quien ama el oro no se 
justificará, y quien sigue la consuncion se llenarí 
con ella. Muchos han corrido tras el oro, y en él 
han hallado su perdicion. Leño de muerte es el oro 
de los ambiciosos. ¡Desgraciados los que corren tras 
las riquezas, porque todo imprudente perecerá en 
ellas! | 

«¡Ay, dice el Profeta: Isaías, de los que unen casa 
á easa, y campo á campo, hasta ocupar todo el ter- 
ritorio! Por ventura ¿habitareis vosotros solos en me- 
dio de la tierra?» No se condenan aquí, hermanos 
mios, las justas riquezas; lo que se hace es demos- 
trar cuán grande es el pecado de los que nunca po- 
nen freno á su avaricia. Ño condena la Religion á 
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los ricos, no. Los que crean otra cosa caen en un 
error abomináble. La Iglesia prohibe atentar contra 
la fortuna del rico, y manda que no se aflija al po- 
bre en su pobreza. Aquí lo mismo hablamos contra 
los ricos que contra los pobres, porque la avaricia, 
que es lo que' tondenamos, es un vicio infernal que 
tantes estragos hace en el corazon de los ricos como 
en el de los pobres. La avaricia, así considerada, 
es un vicio horrible, que se atrae toda la indigna- 
cion. del cielo. | 
-— ««Qid, dice el Profeta Amós en el cap. vin; oid 
los que oprimís'al pobre y llenais de afliccion á los 
menesterosos en la tierra. Juró el Señor en la indig- 
nacion de Jacob. Se eclipsará el sol en el medio dia, 
y se oscurecerá la tierra en el dia de la luz.» Esto 
dice el Señor: «Convertiré vuestrás festividades en 
luto, y en quegidos todos vuestros cánticos. » 

Continuemos escuchando las terribles impreca- 
ciónes del Señor contra la avaricia. Escuchad lo 
que dice Dios por medio del Profeta Ecequiél en el 
capítulo xx: «Recibieron dones en tu presencia, 
para derramar sangre. Recibiste la usura, y calum- 
niaste como avaro á tus prójimos. Te has olvidado 
de Mí. Yo he estendido mis manos sobre la avaricia 
con que te has degradado, y sobre la sangre que 
has vertido en medio de tí. Te dispersaré en las na- 
ciones, te esparceré por las lierras, y haré que tu 
inmundicia desaparezca de tí. Te poseeré en presen- 
-cia de las gentes, y sabrás que Yo soy el Señor. 
¡Hijos de los hombres! la casa de Israel se ha con- 
vgrtido para Mí en escoria. Todos sus moradores son 
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cobre y. estaño, hierro y plomo en medio del horno. 
«Son, escoria de. la plata. Yo Os congregaré á todos, 
y os convertiré en cenizas con el fuego. de' mi 
furor.» 

: Veamos, por último, lo que dice el Señor con- 

tra los avaros en el cap. vi de Jeremías: «Desde el 

menor hasta el mayor todos aman la avaricia y e 
entregan al dolo. Son confundidos porque cayeron 
en la abominacion. Por esto en el dia de la visita- 
-cion caerán entre los que se arruinan. El Señor les 
dijo: —Permaneced en los caminos,'examinad las an- 
tiguas sendas , ved cuál es buena, y si andais por 
ella, encontrareis alegría para vuestras 'almas.—Y 
ellos dijeron: —NÑo andaremos.—Y les envié conseje- 
ros, y les dije: —0id su voz. — Y ellos contestaron:— 
No la oiremos.—En castigo Yo amontonaré los ma- 
les sobre este pueblo porque no oyó mis palabras y 
despreció mi ley. ¿Por qué me ofreceis incienso de 
Sabá y suaves aromas de grato olor traidos de lejanas 
tierras? Vuestros holocaustos no son aceptables, y 
vuestras víctimas no me agradan. Entregaré este 
pueblo á las ruinas, y entre ellas se sepultarán sus 
moradores. Un pueblo viene del Aquilon, y una na- 
cion poderosa se levantará de los confines de la tier- 
ra. Traerá saetas y escudo. Es cruel, y no tendrá 
compasion. Su voz resonará como el mar, y todo 
este ejército, preparado para la guerra, vendrá con- 
tra tí ¡oh bija de Sion!» 

Y todas estas amenazas cayeron bien pronto so- 
bre el pueblo hebreo. 

Huvamos, pues, hermanos mios, de tan hor- 
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TÓrosos castigos. Refugiémonos como ta Virgen San- 
tísima en Egipto, huyendo: de la' avaricia que Ín- : 
tenta perdernos en Judea. Renunciemos'á la 'ambi- 
clon; no apeguemos nuestro corazon á los engáfídbs 
bienes del mundo, y no nos apartafemos de: Jesu- 
cristo, y no renovaremos los dolores de la Virgen 
Santísima, y en el instante de la muerte la Virgen. 
Santísima nos lleyará al cielo en alas de su inmensa 


misericordia. —Anmen. 


Corrupta est aulém terra coram 
Deo, ef repleta est iniquitate. 

La tierra está corrompida delante 
de Dios y llena de iniquidad. 


(Gexesis, vi, v. 11.) 


Amados hermanos mios en Jesucristo: La in- 
-mundicia de las pasiones es una densísima niebla 
que ciega nuestros ojos para que no veamos á Je- 
sus y le perdamos, y enerva las fuerzas de nuestro 
corazon, para que no le amemos ni le busquemos 
despues de haberle perdido. La fé, que nos dá á co- 
nocer á Dios, y la caridad, que nos mueve á amarlo, 
y la esperanza, que nos escita á correr siempre hácia 
Él para no perderlo, son tres virtudes fundamen- 
tales enteramente incompatibles con la impureza. 

Cuando nuestro entendimiento se consagra á 
pensar en las inmundicias de la carne, nuestro es- 
píritu.no puede levantarse hasta Dios, perdemos la 
fé, y: por consiguiente dejamos de ver y de seguir 
los caminos de Jesucristo. 


102 

Cuando nuestro corazon se apega á los engaño- 
sos placeres de la carne, el amor divino se amorti-- 
gua y aun se hiela en nuestro pecho, y nada hace- 
mos para volver al camino de Jesucristo, que por la 
pérdida de la fé se ha convertido para nosotros en 
un laberinto inmenso lleno de tinieblas. 

Cuando perdidas la fé y la caridad por la impu- 
reza, dejamos de buscar nuestro último “bien en el 
cielo, y solo queremos constituir nuestra dicha en 
la tierra, entonces, constituyendo nuestra esperan- 
za en el mundo, dejamos de esperar en Dios, y no 
solo no buscamos á Jesus, sino que, sepultados en 
el abismo de la iniquidad, no queremos ni aun pen- 
sar en Él, y acaso hasta negamos su existencia en 
nuestro corazon corrompido. Dice el impío en su co- 
razon: «No hay Dios.» Pero es porque sus caminos 
són corrompidos y abominables. 

San Gerónimo dice, «que el hombre impuro se 
torna en crucl.»—¿Quién lo duda? Pero cruel, no 
solo contra sus semejantes, en quienes solo halla 

tedio, sino para sí mismo, porque se corrompe y se 
atormenta con terribles remordimientos; y para con' 
Dios, porque le corresponde con la' más perversa 
ingratitud, perdiéndole voluntariamente, no hacien- 
do náda para hallarlo, 6 quizá alegrándose de ha- 
berlo perdido. 

Imploremos los auxilios del Espíritu Santo, por 
la intercesion de la Vírgen Santísima de los Dolo- 
res, páfa qué podamos aborrecer la impuroza que ños. 
obliga ' á “perder y nos impide buscar á Jesucristo.. 

Avo Maria. | 


Corrupta est autem lerra coram Deo, 
et repleta est iniquitale. 


(GEXESIS, Cap. VI, Y. 11.) 


Amados hermanos mios: Habiendo Dios -eria- 
do al hombre á su imágen y semejanza, nada le 
irrita tanto como el ver que espontáneamente des- 
precia la imágen de Dios, para tomar la forma 
de animal inmundo. El Señor nos ha dado un espí- 
ritu inmortal, casi igual, poco ménos sublime .que 
el mismo espíritu de los ángeles. Pero nosotros, 
desconociendo nuestra altísima honra, nos compara- 
mos, por el amor á la impureza, con los seres ¡rra- 
cionales, y nos hacemos semejantes á ellos. Esta 
impía ingratitud, esta insensala perversidad, este 
horrendo y repugnante crímen, “atraen sobre nos- 
otros toda la indignacion del cielo, y llenan las Sa- 
gradas Escrituras con terribles amenazas del Señor. 
Oigamos cómo habla el mismo Dios: 


»No permanecerá mi espiritu en el hombre eter- 
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namente, porque es carne.» «Viendo Dios que era 
mucha la malicia de los hombres en la tierra, y que 
todos sus pensamientos se dirigian siempre al mal, 
se arrepintió de haber criado al hombre, y afectado 
por el dolor intrínseco de su corazon, dijo : «Borra- 
»ré al hombre que he creado de la superficie de la 
tierra.» «La tierra se vió corrompila delante de 
Dios y llena de iniquidad.» En estas quejas y en es- 
tas terribles amenazas del Espíritu Santo podeis, 
hermanos mios, descubrir la existencia del mal que 
hoy condeno, los estragos que hace en nuestra alma 
la impureza, y los tremendos castigos con que Dios 
en su justísima indignacion ha decretado atormen- 
tarla. Dios se arrepiente de haber criado al hombre, 
porque el hombre, olvidando que tiene un espíritu 
inmortal, solo es carne, es decir, ha querido con- 
vertirse en animal inmundo, que solo piensa en la 
corrupcion de la carne. Dios se arrepiente , es de- 
cir, se indigna, se llena de santo furor contra los 
hómbres malvados que depravan sus caminos , des- 
preciando la justicia eterna de Dios y entregán- 
dose á las falsas y corruptoras miserias de la'car- 
ne. Dios se afecta por el.dolor intrínseco de su- co- 
razon, cs decir, Dios realiza su santísima indigna- 
cion, desatando las cataratas del cielo, para que con 
sus inmensos torrentes de agua ahoguen la carne 
corrompida, que, llena de iniquidad, con sus feos y 
abominables vicios, degrada la tierra. Hé aquí, pues, 
hermanos mios, cuánto nos aleja del Señor la im- 
pureza. Este inmundo pecado, poniendo una venda 
tupida delante de nuestros ojos, nos hace perder á 
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Jesucristo.—Pero continuemos escuchando lo que 
nos enseña la Santa Escrábura. . 

«Si alguno cometiere pecado' con la mujer de 
otro, y perpetrase adulterio con la esposa de su 
prójimo, el adúltero y la adúltera mueran de muerte, » 
Este castigo se imponia en la antigua ley á'los he- 
breos para apartarlos de la impureza, vicio. in- 
mendo que corrompe el corazon; que divide. y per- 
turba has familias; que siembra ódios y eterna. ene- 
mistad entre los espesos; que en fia, arrastra. el 
espíritu hácia la incredulidad, como en los tiempos 
del gentilismo sepultaba al pueblo escogido en: la 
idolatría. 

«Moraba el pueblo de Israel en Settin, y co- 
metió pecados de inmundicia con las hijas de Moab. 
Estas llamaron á los israelitas á sus sacrificios y les 
hicieron caer en la idolatría.» Ved aquí ya un ejem- 
plo que con toda ewidencia confirma lo que aca- 
hamos de decir. La impureza aparta á los ¡srae- 
litas de Dios, y los lleva al templo de los falsos 
ídolos, es decir, les hace perder á Dios, y los en- 
cadena con abominaciones idolátricas para que no 
puedan -ni aun pensar en buscarlo. | 

«Era el pecado de los hijos de Helí muy grande 
en la presencia del Señor, por que retraia á los 
hombres de hacer sacrificios.» Y en efecto, herma- 
nos mios, los dos hijos de Helí, con sus inmundos y 
asquerosos vicios, hacian que los fieles huyesen de 
la Casa del Señor y la idolatría se estendiese en el 
pueblo hebreo. El anciano Sacerdote Heli, teniendo 
noticia de los escandalosos vicios de sus hijos, los 
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llamó, y les dijo: «¿Por qué haceis estas cosas tan: 
pésimas que yo oigo en toda la ciudad? Si pecase el. 
hombre contra el hombre, Dios podria ser aplacado; 
pero si peca el hombre contra Dios, ¿quién orará 
por éR». ":. : 

-* Los hijos de Helí no quisieron enjugar las lágri- 
mas de su anciano y consternado padre; continua=. 
ron entregados:á la más inmunda iniquidad, y reci-: 
bieron un espantoso escarmiento, Elles murieron de 
una manera desastrosa: el Arca Santa quedó cau- 
tiva, en poder de los filisteos, y el Santo Sacerdote 
Helí, al tener noticia de la pérdida del Arca, de la 
muerte de sus hijos y la derrota' de Israel, herido 
por la angustia del corazon, cayó al suelo y perdió 
repentinamente la vida. Ahora podreis comprender 
por qué el anciano Tobías, para librar á su hijo de 
tan terribles castigos, le decia: «Atiende, hijo: nunca 
consientas en cometer pecado de impureza.» Y este. 
mismo consejo lo hallamos cien veces repetido en 
los libros sapienciales. Oigamos solo algunas entre 
sus muchas y muy saludables sentencias: «Atiende, : 
hijo mio, á mi sabiduría, é inclina tus oidos á mi 
prudencia. No atiendas á la seduccion de la mujer, 
inmunda.» «Los labios de la mujer pecadora párece 
- como que destilan miel; pero el vicio es más amar-. 
go que la mirra, y más penetrante por sus remordi-: 
mientos. que una espada de dos filos. Sus pies caen. 
en la mucrte, y sus pasos no se detienen hasta pe-. 
netrar en el infierno.» «La mujer pecadora es como 
una sima profunda. Prepara asechánzas como el la-. 
dron, y asesina á todos los incautos que encuentra. 
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en 'el éátnino.> «La inmundicia de la: cárne ad 

al hombré:á lá imperitencia finalvs] obra lo. 
"No necesito hacer cómentariós: pata: que com- 

prendais toda la importancia dé estas' palabras. -Son 

tán claras, es tan terrible su sighification , que basta 

oirlas para que nos llenemos de estremecimiento. 

:-Péro hay muchos que dicen: «Yo evito eb escáñ- 
daló ; mi pecado es secreto; por él'no puedo: perder: 
á Dios.» ¡Qué error tan deplorable, hermanos mios! 
Ya'en el Antiguo Testamento, en el Sagrado libro del 
Ecclesiástico, cap. xxm, se refuta y pulveriza 'esta 
futilísima y miserable objecion. Oigamos lo que en- 
seña el mismo Espíritu Santo: «El pecador dice: 
¿Quién me verá? Las tinieblas me circundan, las 
paredes me cubren, y nadie me observa. ¿A quién 
puedo temer?» ¡Ah! No comprende que todolo vé. el 
Señor, y no conoce que los ojos de Dios son mucho 
más esplendentes que el sol; que veni todos los ca- 
minos de los hombres, lo más profundo del ábismo 
y aun los más ocultos secretos, del corazon. Dics co- 
noce todas las cosas. Los, pecadores serán conocidos 
y Cubiertos de ignominia , porque no temieron al 
Señor. Donde ménos la teman, caerá sobre ellos la. 
sorpresa. 

David creia que sus pecados eran ocultos, y sin 
embargo fue reprendido “por un Profeta y terrible- 
mente castigado por Dios. Hé aquí las palabras que 
Nathan el Profeta dirige 4 David el pecador en el. 
libro n de los Reyes, cap. X5t: « ¿Por qué despre- 
ciaste la palabra del Señor para hacer el mal en mi. 
presencia? Diste la muerte á Urfas, y recibiste á su 
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mujer en matrimonio. Por este crímen , porque me 
has despreciado para apolererte de la mujer de 
Urías, nunca, faltará lo espada de, tu'casa. Yo. gusci- 
taré-sobre lí males es tu familia, y: permitiré.: que 
de'wnt- manera horríble sea profanado tu lecho, Tú 
pccaste en secreta, y contra tá se pecará cn medio 
del dia y en.la presencia de todo Israe).» No lo du- 
deis, hermanos miós , «el ailáltero , por la miseria 
de su corazon, perderá su alma. Congregará contra 
si la torpeza, y la ignomia y el oprobio no se borra- 
rán de él.» ' 

Esto, hermanos mios, se hacia con David, cuyo 
corazon estaba agotado 4 medida del corazon de Dios. 
¿Qué, pues, no se hará contra los impíos y pecado- 
res que se obstinan en el mal y rechazan la peni- 
cia? Si la impuwreza perturbó la casa de David, y 
manchó con la sangre y con el crimen la honra de 
su familia , ¿qué no se bará en las casas y en las fa- 
milias de lós que no tienen el temor que lenia al 
Señor, ni el santo espíritu de penilencia , de los 
cuales con su ejemplar arrepentimiento dió tan in- 
signes prunbas el vencedor de Goliat y libertador del 
pueblo escogido? | 

La impureza nos hace perder á Dios, porque 
llenándonos de afliccion y remordimientos, disipa 
el sosiego de nuestro espirilú y alormenta sin cesar 
nuestra manchada conciercia. La impurcza nos hace 
perder á Jesus, porque ocupándonos con los enga- 
ñosos- placeres de la carne, nos obliga á olvidar los 
preceptos de Dios y hasta noa conviorte on odiosas 
las purísimas delicias del espíritu. La impureza DOS 
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fuerza á perder á Dios, manchando el lecho de nues- 
tro prójimo y tornándonos en crueles para con nues- 
tros hermanos. La impureza, en fin, nos obliga á 
que perdamos á Dios, aconsejándonos, como á Da- 
vid, la muerte del valiente Urfas, ócomo á Salomon, 
la adoracion de las falsos dioses. 

St, hermanos mios. Es indispensable que nos 
apartemos del cieno inmundo de la corrupcion, para 
no perder nunca á Jesus por el pecado, ó si por 
'desgracia lo perdemós, na dejar de trabajar nunca 
hasta tener la fortuna de encontrarlo por medio de 
la penitencia. 

- Sí, seamos puros, y como la Virgen Santísima, 
querremos estar siempre al lado de Jesus. Seamos 
puros, y como la Virgen Santísima, si perdemos á 
Jesus, con lágrimas de amor, de dia y “de noche 
recorreremos sin cesar las calles de Jerusalen hasta 
encontrarlo. Seamos puros, y como la Virgen San- 
tísima, despues de tres dias de dolor y lágrimas, 
tendremos :el inmenso placer de hallar á Jesus en el 
templo asombrando con su infinita sabiduría á los 
Doctores. La pureza aumentará nuestra fé en Jesu-' 
cristo é inflamará más y rás cada dia nuestro amor 
y Nuestra gratitud á la Santísima Virgen de los Do- 
lores. Así aseguraremos nuestra eterna salvacion.— 
Amen. 


AV. 


1 , 
$ cts l. ' qe 
Sol non occidat super áracundiom 
vestram. 
. El sol no se -oculte sobre vuestra 
ña: 


(An Ernasios, cap. tv, v. 26.) - 


Amados hermanos mios en Jesucristo: Las pála- 
bras de San. Pablo que he puesto por: tema de . este 
breve discurso nos enseñan duán perniciosa es la 
ira, cuán reprobada ante Diós y cuán “peligrosa 
-para los hombres. Sao Pablo no quiere que'el sol se 
oculte sobre nuestra ira, esto es, nos. manda que 
no conservemos al llegar la noche en nuestro pecho 
la indignacion y el odio que por desgracia hayamos 
«concebido durante el dia. Esto equivale á enseñar- 
mos que jamás debemos dejar de un dia para otro el 
¡dolor de nuestras culpas; que nunca debe mediar ni 
una sola noche entre el pecado y el arrepentimiento. 

Hoy, que meditamos en el Cuarto Dolor de la 
Vírgen Santísima , no podenios ménos de encontrar 
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en nuestro espíritu grande afecto á la humildad, 
suma inclinacion á la resignacion evangélica, in- 
* menso amor á nuestros hermanos, y deseos ilimita- 
dos de no aborrecer á nadie, de no intentar vengan- 
zas contra nadie, de perdonar las injurias, de hacer 
bien á los que nos hacen mal y orar por los que nos 
persiguen y-nos calumnian. La Virgen Santísima 
encuentra á Jesus en la calle de la Amargura; lo vé 
despedazado por las heridas, abrumado por la Cruz 
y con el corazon oprimido por las horribles anguz- 
tias de la agonía. Y sin embargo, la Virgen Santí- 
sima se limita á regar con lágrimas la tierra que 
ha de pisar su Divino Hijo, y ni se indigna contra 
los fariseos, ní pide al cielo venganza, ni los abor- 
rece en su corazon, ni pronuncia contra ellos niuna 
sola palabra de queja. ¿Cómo, hermanos mios, po- 
dríamos nosotros , siendo devotos de la Virgen San- 
tísima delos Dolores, seguir diversa linga de con- 
ducta? La ira es incompatible con la earidad. La 
venganza es un crimen del infierno que atrae sobre 
sí toda la indignacion y todas las maldiciones del 
cielo. Tanto atormenta 4 la Santísima Virgen el cris- 
tiano iracundo que proyecta venganzas, como los 
judíos con su crueldad y sus blasfemias la utormen- 
taron en la calle de la Amargura. 

Pidamos al Señor su santa gracia; para que 
meditando en provecho de nuestras almas en el 
Cuarto Dolor de la Sántísima Virgen, aprendamos á 
ser humildes y compasivus, y á tener verdadero 
horror á la ira. 

Ave María. 


Sol non occidal super tracundiam 
vesíram. 


(Ab ErutEsios, cap. tv, v. 26.) 


La ira, hermanos mios, es enterainente contra- 
ria al Evangelio, porque es de todo punto opuesta á 
la caridad. La ira divide á los hombres por medio 
del aborrecimiento y de la venganza, é impide que , 
permanezcan unidos con paz y amor, como her- 
manos, como hijos de un mismo Padre que está en 
los cielos, que es lo que quiere y manda la ley san- 
ta del Señor. Así como la humildad lleva á todas 
las virtudes, la ira oscurece el entendimiento, y 
arrastra el corazon á las más monstruosas iniqui- 
dades. 

Para esplicar lo que es la ira é inspirar á los 
fieles un- santo aborrecimiento á este vicio infernal, 
nada más oportuno que escudriñar lo que nos en- 
señan las Sagradas Escrituras. 

«A Cain y á.sus dones, leemos en el Génesis, no 
miró el Señor. Y se llenó Cain de vehemente ira, y 


114 

palideció su rostro.» Aquí veis, hermanos mios, 
cómo la ira atormenta el corazon de Cain; cómo 
cubre con palidez mortal su rostro; cómo lo inclina 
al odio y aun al asesinato de su hermano; cómo, en 
fin, lo lleva hasta el estremo deplorable de conside- 
rar á Dios como un eterno adversario, y querer ale- 
jarse de El para siempre. 

«La ira despedaza al necio y la envidia mata al 
niño.» En estas palabras del Santo Job vemos que 
el hombre iracundo no es racional ni puede llamarse 
prudente, y solo merece el nombre de insensato. 
Tambien podemos observar que la ira destroza el 
corazon de quien la padece, y que en vez de ser un 
instrumento de placer, solo puede ser considerada 
como manantial inevitable de dolor y escándalos, 
de remordimientos y de ruina. Los gentiles decian 
que la venganza era dulce. ¡Dulce! ¡Cómo se conoce 
la diferencia infinita que existe entre la doctrina de 
humildad y caridad que nos enseña Jesucristo, y las 
impías máximas de venganza y esterminio, de hor- 
ror y sangre que proclama el orgullo humano! La 
Religion católica convierte á los hombres en herma- 
nos, llamando necio al iracundo. La filosofía anti- 
cristiana convierte 4 los hombres en fieras al pro- 
clamar la santificacion y dulzura de la venganza. 
¡Dulce la venganza! ¡Qué horror! ¿Será posible que 
se mire como una cosa grata el odio que nos endu- 
rece el corazon, que nos hace respirar sangre, que 
nos atormenta con la sed de ruinas, que no se satis- 
face sin el esterminio del-adversario, y que despues 
de su impía satisfaccion, nos mortifica incesante- 
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mente con sus agudos, vivísimos y horrorosos re- 
.mordimientos? ¡Ah! No hay dulzura en la venganza; 
por el contrario, debe considerarse este pecado in- 
fernal como fuente inagotable de amargos disgus- 
tos y acerbísimos dolores. El hombre iracundo, 
como dice el Santo Joh, es insensato, y la ira solo 
sirve para despedazar el corazon del necio que se 
deja dominar por ella. Esta es la verdadera doc- 
trina. 

«El fátuo muestra al instante su ira; pero el 
imprudente disimula la injuria. » Hé aquí, herma- 
nos mios, otra sentencia de inmensa utilidad para 
nuestra alma. Cuando se nos infiere algun agravio, 
podemos disimular y perdonarlo, en cuyo caso sere- 
mos cristianos y prudentes, ó llenarnos de indigna- 
cion y meditar en la venganza, en cuyo caso no 
seremos cristianos ni prudentes, sino que imitare- 
mos á los fariseos, que al instante muestran su ira. 
Esto es lo que nos enseña el sagrado libro de los 
Proverbios. 

«En los labios del necio está la vara de la so- 
berbia.» «El varon iracundo medita querellas; pero 
el que es pacífico, las disipa.» «Quien proyecta dis- 
cordias, ama la lucha. Y quien exalta la puerta, 
busca la ruina. » En estas palabras tambien de la Sa- 
grada Eseritura aprendemos á condenar, como una 
cosa insensata , las palabras de soberbia , de ódio y 
de venganza, que siempre están en los labios del ne- 
cio; se nos enseña 4 mirar como un peligro para la * 
paz el corazon de los iracundos, y se nos dice , por 
último, que el hombre, dominado por la ira, ama 
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las contiendas, y es enemigo de la paz. Vosotros 
os, "ericerrándoos en vutstra cónciencia , Vereis 
duán cierto y Cuán frecuégñte es, ' por desgracia, el 
miíal qué 'en 'éste instánte cotideno. Pero continte- 
mos récórdando lo que' nos'enséñan las Sagradas 
Escrituras. 

«Quien 'tiene un corazon' perverso, no' ehcón- 
trará el bien, y quien inclina su lengua caerá en el 
mal.» «El que es impaciente sufrirá daño, y el fruto 
de su Ira será para otro.» ¡Qué leccion tan tetrible! 
¡El impaciente sufrirá daño, y el fruto de su ira' será 
pára otro! ¡Comete el pecado, se grangea la indigna- 
cion del ciélo, esperimenta los 'más atroces' remor- 
dimientos, y luego, despues'de tantos" trabajos, ni 
áun son para él' los frutos de la ira! ¡Cuánta razon 
tenemos para compadecer como un 'insensato al 
hombre iracundo! 

«Grave es la piedra y pesada la arena; pero es 
mucho más grave y más pesada la ira del nécio. La 
ira no tiene misericordia. El que se indigna con fa- 
cilidad, es muy propenso á los vicios. » | 

«No scas veloz para llenarte de ira, por que 
este pecado. descansa únicamente en el seno' del 
nécio.» Es muy digna de llamar nuestra atencion 
la insistencia con que el' Espíritu Santo llama nécio 
al iracundo y necedad á la ira. Y en efecto, no es 
pósible dar otro nombre á este vicio abominable, que 
solo sirve para atormentar nuestra alma, para le- 
narnos de temor y sobresaltos en la vida, y amena- 
zarnos con“una eternidad de fuego y horrores des- 
pucs de ¡a muerte. 
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«Quien quiere vepgarze, espere de Digs la jug-, 
ticig, Deja, á, tu,prójima-que.te daña,, y, entonces, 
cuando. pidas misericordia, se. perdoparán , tus pez, 
cados.» «El hombre que guarda ¡ra, para otro hom- 
bre, ¿cómo se atreve, 4¡implorar la, misericordia de 
Dios? Ademas el Santo. Evangelio. nos, enseña , que. 
con la, vara que midamgs seremos medidos, y. que, 
si no perdonamos 4 .los hombres.que, nos ofenden en, 
la tierra, tan poco se nos, perdonarán los. pecados. 
que incesante cometemos. contra. Dips, que está, en, 
el cielo. ls hasta insensato el pedir perdon á, Dios 
sin, perdonar antes Á nuestro, prójimo. »- 

«El celo y la ira abrevian la vida, y antes de. 
tiempo acercan la vejez.» Hé aquí, hermanos mios, 
cuáles son los. frutos de la ira. Abrevia la. vida, 
acerca la vejez, y con. precipitacion nos arrastra, 
hácia la muerte. La ira, además de una perturbacion 
moral:, es una verdadera enfermedad física. Nada 
hay tan opuesto á la salud del, cuerpo como los, 
arrebatos de furor que esperimenta el hombre ¡ ira- 
cundo. . 

«No seas amigo del hombre iracundo, ni te 
acompañes con el varon furioso.» Esta uleucin 
del capítulo xxi de los Proverbios nos enseña que, 
sin aborrecer como adversarios 4 los hombres de 
ira, debemos ser con ellos muy prudentes en bues- 
tro trato, porque su ira. y su furor pudieran quizá 
desarrollar en nosotros tan perniciosos vicips, «Cón, 
el iracuado no tengas cuestiones, y con el audaz no 
vayas al desierto, porque para él la sangre no es 
nada,. y cuando no haya quien te ayude, te des- 
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truirá.» No es posible decir de una manera más cla- 
ra ni con mayor elocuencia que el hombre iracun- 
do y vengativo es un mónstruo del cual debemos 
huir como de las garras de una fiera. 

«No busques venganza, ni te acuerdes de la in- 
juría. No aborrezcas á tu hermano en tu corazon. 
Mia es la venganza, y yo me vengaré en tiempo 
oportuno.» «¡Ay del que se levante contra el pue- 
blo de Dios! El Señor Omnipotente vengará á su 
pueblo.» Esto lo decia el Señor amenazando , des- 
pues de la muerte de Holofernes, á todos los que 
atentan contra la Iglesia. ¡Desgraciados, hermanos 
mios, desgraciados una y mil veces los que cons- 
piran contra Dios y contra su Santa Iglesia! Pere- 
cerán como el orgulloso Holofernes, en medio de su 
engreimiento, y en el dia mismo de sus triunfos. 

«Levántante, Señor, en tu ira, y exáltate en los 
fines de mis enemigos. Tú eres el que exigirá la 
venganza de su sangre, porque no olvidas el cla- 
mor de los pobres. El Dios de las venganzas es el 
Señor. El Dios de las venganzas obró libremente. » 
Así manifestaba el Santo Rey David su confianza en 
Dios, y la completa seguridad que abrigaba en su 
pecho de que jamás quedará sin castigo la opresion 
inícua de los justos. 

«Siempre el malo busca pendencia. Un ángel 
cruel se enviará contra él. Mas vale caer en las gar- 
ras de un oso enfurecido, que en las manos de un 
fátuo que confie en su necedad. No digas: haré el 
mal. Por el contrario, confia en el Señor y Él te li- 
brará. No digas: como obró conmigo, obraré yo com 
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€l. Haré 4 cada uno segun su conducta.» Y dijo el 
Señor: «Porque se vengaron los Palestinos, come- 
tiendo homicidios y llenando sus antiguas enemista- 
des, Yo estenderé mi mano sobre ellos y mataré á 
los homicidas, y haré en ellos una gran venganza, 
castigándolos en mi furor.» Estas palabras que lee- 
mos en el cap. xxv de Ezequiel, deberian hasta lle- 
narnos de espanto solo al sentir que cruzaba por 
nuestra alma un solo pensamiento de venganza. 

“Sí, hermanos mios. Apartemos nuestro corazon 
de la ira, porque es en sí un gran pecado; porque 
es un horrible remordimiento para nuestra concien- 
cia; porque, en fin, el hombre solo debe perdonar 
como hermano, dejando á Dios el cuidado de casti- 
gar como Soberano Juez. Imitemos nosotros á la 
Vírgen Santísima en la calle de la Amargura. Per- 
donemos á los que nos ofenden, como perdonaba la 
Virgen Santísima á los que atormentaban á su Hijo. 
Amemos á los que nos aborrecen, como amaba la 
Santísima Vírgen á los que blasfemaban contra Je- 
sus en la calle de la Arnargura. Oremos por nues- 
tros perseguidores, como oraba la Vírgen Santísima 
por los malvados fariseos que corrian hácia el Cal- 
vario para dar la muerte á Jesus. Así nos libraremos 
del funestísimo intlujo de la ira en la tierra, y re- 
cibiremos la recompensa de nuestra misericordia y 
de nuestra templanza en el cielo. — men. 


v. " 


Cónsumentur relut-a tinea:- 
Serán eonsumidos como.por la po- 
lilla, 


(Jos, cap. tv , y. 19.) 


Amados hermanos mios en Jesucristó : Contenr 
plar á:la Virgen Santísima . em el Calvario y al pie 
de la-Cruz, de la'cual pende su Hijo , es.lo que de- 
bemos-hacer en: este: dia. ¡Cuánto dolde. y. cuánta 
montificacion en la Virgen Santísima! Mira ol ciele, 
y el cielo le niega: su luz. Mejor dicho, al través de 
un horizonte lleno de tinieblas deja entrever las 
enrojecidas estrellas en medio- del. dia como. para 
indicar que hasta en el empíreo se: llora con lágri- 
mas de sangre la sangre de Jesus impíamente der- 
ramada y. profanada: por los judios pon las. calles de 
Jerusalen. María necesita consuelo :en los hombres; 
pero los busca y no los encuentra. Los-buenos se 
han ocultado por temor, mientras los malvados se 
presentan en todas partes. con sacrílega osadía. La 
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Vírgen Santísima vé á Jesus terriblemente atormen- 
tado por el dolor, y no puede ni aun restañar la 
sangre que brota de sus heridas. Jesus está devora- 
do por la sed que abrasa' sus fauces, y la Virgen 
Santísima no puede ni aun humedecer con un poco 
de agua los ardientes labios de su Santísimo Hijo. 
Y sin embargo, ¡con cuánta resignacion sufrió la 
Inmaculada Madre de Jesus los dolores del Gólgota! 
Si nosotros meditásemos en las muchas é inmensas 
mortificaciones de la Virgen Santísima, de seguro 
ni aborreceríamos la penitencia , ni huiríamos de la 
mortificacion, ni nos entregaríamos al vicio inmun- 
do y repugnante de la gula. 

El pecado abominable que acabamos de nom- 
brar aparta al hombre de su fin, lo entrega á la 
corrupcion , lo degrada y lo envilece , lo despoja de 
todo linage de buenos sentimientos, y lo convierte 
en un ser verdaderamente irracional, tan hábil para 
todo lo malo, como inhábil para todo lo que es gran- 
de y digno. El hombre entregado á la gula huye de 
los dolores del Calvaro, para entregarse á la sober- 
bia de los fariseos, el grosero materialismo de los 
saduceos, la perfidia de Judas 6 el miedo inícuo de 
Pilatos. La gula es incompalible con la virtud, por- 
que es irreconciliable con el espíritu de sacrificio. 

Enviadnos, Señor, vuestra santa gracia. para 
que podamos aborrecer la gula que nos aparta de la 
. mortificacion, y amar los dolores del Calvario que 
nos llevan á la penitencia. 


Ave María. 


Consumentur velut a linea. 
(Job, cap. 1, v. 19.) 


La gula, hermanos mios, es un vicio abomina- 
ble que comienza por oscurecer el entendimiento y 
concluye por perturbar nuestra razon y depravar 
nuestra alma. La gula, inclinándonos al placer, nos 
convierte en egoistas, y dominándonos por el egois- 
mo, nos arrastra al miedo y á la crueldad. Al miedo, 
impidiéndonos hacer sacrificios de ninguna especie, 
ni para gloria de la Religion, ni para bien de nues- 
tros hermanos. A la crueldad, obligándonos á mirar 
con envidia y hasta: con aborrecimiento todo bien 
6 todo placer que vemos en nuestro prójimo. El 
hombre entregado á la gula no quisiera que hubiese 
bienes para nadie, y desearia que todos los bienes 
del mundo fuesen para él. La gula y la envidia, la 
impureza y la crueldad, son vicios que se encuen- 
tran siempre estrechamente enlazados. Son como 
las ramas de la zarza, que, estando unidas por medio 
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de las espinas, es imposible estraer una sin que en 
pos de ella se desprendan todas las demas. Por esto 
la gula, que es hija primogénita del egoismo, es de 
tódo punto incompatible con: los dolores del Cal- 
vario, que son la madre de la virtud y la mortifi- 
cación. ? 
Ved ahora, ani mios, lo' que contra el in» 
mundo vicio de la gula nos enseñan los libros Santos. 

- Noé, aunque era justo , bebiendo en una ocasion 
demasiada cantidad de vino, esperimentó gran per- 
turbacion en su cerebro, y dió un escándalo inmen- 
so á-sus hijos. Hé aquí-por. qué en el Levstico, cap. x, 
nos manda el Señor que no bebamos vino ni nada. 
que pueda embriagar cuando entramos en el tem- 
plo del testimonio. Noé, con ser justo, no evitó el 
escándálo. Lot , el sobrino de Abrabam,.el Patriarca 
librado. de Sodoma por los mismos:ángeles , por co- 
mer en cierta oeasion. sin medida , y. beber sin fre- 
no, perdió el uso.de la razon, olvidó la ley santa, 
y dió: pretestos para la. perpretacion de. dos ahomi- 
nables crímenes. que aquí'no. pueden ni aun nom- 
brarse. Nabal se hallaba entregado á todos los pla- 
ceres de un gran hanquete, y la embriaguez no le 
pesmitia ni aun. vislumbrar el inminente peligro en 
que se hallaba, Mientras se dirigianm, á su casa los 
ministros de la justicia que habian de darle la muer- 
te, él, con ricos manjares, oprimia su alma, y con 
abundantes vinos perturbaba su razon y ligaha su 
lengua para que norle fuese posible ni ano implorar 
misericordia en los instantes de mayor riesgo. En 
el mismo caso que Nabal se encuentran hoy mu” 
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.ehos pecadores. Ven-que se les acerca la muerte, y 
para olvidar-sa temor; atentan embriagarse con los 
engañosos placeres de'la :vida. ¡Miserables y "ebce- ' 
cadus pedádores!''No: es 'el “dolor :mómentáneo «del 
cuerpo lo que debé llenaros detafliccion: Lo. que-de- 
beríá hiaceros temblar es el eterno: dolor que: en «el 
'hfierno 'oprimirá vuestro cuerpo y vuestra alma.-No 
«perttírbeis ,' por-Dios, vuéstra razon cuando os acer- 
quéis al juicio. Conservad serena vuestra inteligen- 
gía, para que podais dc «te 'Dios :implo- 
-rando su misericordia. 

. «Absalon, hijo de David, celebró un gran:ban- 
quete, y dijo á sus criados: «Cuando Amnon, -mi 
hermano, esté adormecido por el vino, dádle «la 
muerte, y no tengais miedo, porque yo: soy quien 
os lo manda.» Estas palabras, “que leemos en el 
libro segundo de los Reyes,. nos enseñan cuán fácil 
es que en la embriaguez y en los banquetes seamos 
enredados -por los lazos que nos tienden nuestros 
“enemigos. ¡Cuántos hombres inconsiderados' habrán 
sido víctimas de horrorosas venganzas en medió de 
las más lúbricas bacanales! «Cuántos desgraeiados 
al llevar con júbilo el licor á sus labios -habrán'He- 
vado el veneno que “debia “consumir su corazon! 
¡Cuántos- incautos al tender su 'brazo para aceptar. el 
litor quo«habia de embriagarlos, habian descubierto 
sas pechos-at aleve puñal de sus adversarios! 

“ Por esto nos dice el-sagfado libro de los Prover- 
bios, qué «el vino es cosa mala, y la embriagucz 
tumultuosa, y que quien se deleita con -estos vicios 
-no será sabio.» «Quien ama los banquetes, vivirá 
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en la pobreza.» «Cuando te sientes en algun gran 
banquete, examina con cuidado las cosas que te se 
presentan.» «No desees de los alimentos de aquel 
en quien está el pan de la mentira.» «No asistas á 
los convites de los bebedores, ni á las mesas de los 
que se entregan á la crápula. » «El trabajador, 
amigo de la embriaguez , no se enriquecerá. El 
vino y la impureza arrastran á la apostasía. El que 
se une á los impuros, será malvado, y la podre- 
dumbre y los gusanos serán sus herederos.» «No 
hay secreto donde reina la embriaguez.» «Pon un 
pufial en tu garganta cuando estés en los banque- 
tes, para que no te escedas en la comida ni en la 
bebida. » 

Pon un puñal en tu garganta, es decir, ten 
tanta prevencion contra tí mismo, forma un propó- 
sito tan firme y tan tenaz de no escederte, como si 
la punta de un agudo puñal estuviese encargada de 
impedir con la muerte tus escesos. 

«Aparta de tí las concupiscencias del paladar; 
no seas ávido en la comida, ni te arrojes como un 
insensato sobre los manjares, porque en las muchas 
comidas está la enfermedad. » 

Y en efecto: el Señor ha determinado que los 
pecadores hallen siempre el castigo en el punto 
mismo en que busca el placer. Al desordenado pla- 
cer de la gula acompañan siempre terribles dolo- 
res en el estómago. Per que quis pecat , per hec el 
torquetur, 

«Por la crápula perecen muchos. Y por el con- 
trario, el que guarda abstinencia prolonga su vida. » 
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Esto, hermanos mios, debe ser una gran leccion 
para todos fos cristianos. La mortificacion, que es 
salud para el alma, es al propio tiempo medicina 
eficacísima para nuestro cuerpo. El que no quiere 
guardar abstinencia por obedecer á Dios, se verá 
obligado á multiplicarlas por necesidad que le im- 
pondrán sus enfermedades, y por precepto que 
con sancion terrible les impondrán los médicos. 
Los que cometen pecados y caen en la iniquidad, 
son los mayores adversarios de nuestra alma. No 
olvideis nunca, hermanos mios, que lus vicios son 
el enemigo capital de la paz, de la riqueza y de la 
salud. 

«¡Ay de los que se levantan por la mañana para 
embriagarse y continuar bebiendo hasta el fin del 
dia!» «La música y el vino están en vuestros con- 
vites; y no mirais la obra del Señor, ni considerais 
los portentos de sus manos.» «Por esto fue llevado 
mi pueblo á la cautividad, sus nobles perecieron de 
hambre, y la multitud sucumbió abrasada por la 
sed.» «Por esto se dilató el infierno, abrió su boca 
-_ sin límites, y como dice Isaías, caerán en él los 
fuertes y el pueblo, los sublimes y gloriosos, todos 
los que han seguido la vida mundana.» «Llamó el 
Señor de los ejércitos en aquel dia al llanto y á la 
tristeza, y hé aquí que las gentes se ocupaban en el 
gozo y en la alegría, en el placer y en los banque- 
tes, diciendo: —Comamos y bebamos, que mañana 
moriremos. » Á esta terrible sentencia del cap. xxu 
de Isaías, podemos añadir otra, si cabe aun más 
terrible, del cap. xv1r de Eccquiel: «Esta fue, dice, 
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la iniquidad de Sodoma; tu hermana; la soberbia, 
la hartura :del , pan, la abundancia y el ócio.: Se Jle- 
naron de engreimiento é. hicieron: abominaciones en 
mi. presencia.» 

- Veamos ahora, por último, en estracto el :horro- 
roso castigo de que se nos. habla..en el cap. v de 
Daniel. — El impío Baltasar celebró un gran ban- 
quete. Ya. embriagado, porque lla embriaguez da 
siempre consejos impíos, mandó que le trajesen los 
vasos de oro y plata que su padre -Nabucodonosor 
habia sacrilegamente tomado en el templo de Jeru- 
salen. Queria Baltasar, solo por el abominable . pla- 
cer de cometer un sacrilegio, beber en los Vasos Sa- 
grados, y que bebiesen, como él, sus magnates y 
sus mujeres , y aun.sus mismas concubinas. Bebian 
vino, y alababan á sus falsos dioses. Y en aquella 
hora, dice la Sagrada Escritura, aparecieron los:de- 
dos, como de la mano de un hombre, que eseribia 
contra el candelabro'en la superficie: de la pared. 
Baltasar veia los movimientos de la mano, y no po- 
dia comprender los signos que trazaba. Lleno de 
terror llamó á sus.sabios, y tampoco pudieron darle 
ninguna esplicacion. Baltasar se conturbó mucho, 
y su rostro esperimentó una gran mudanza. Daniel 
interpretó -los signos de aquella mano misteriosa. 
Eran una irrevocable sentencia de muerte; y, en 
efecto, Baltasar murió en aquella misma noche. - 

Aquí, hermanos mios , veis la gula con toda su 
eorrupcion, todos sus escesos y todo su casligo- 
Baltasar pierde el uso de su razon con la embria- 
guez, y se entrega al sacrilegio. No solo quiere em- 
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briagarse, sino que por refinamiento de impiedad 
se embriaga bebiendo en los Vasos Sagrados. Cuan- 
do él bebia el vino para cerrar sus ojos, á sus pies 
se abrian las puertas del infierno para sepultarlo 
en sus entrañas. 

Yo, hermanos mios, deseo que reflexioneis to- 
dos en lo que acabo de decir. La gula mata la ri- 
queza, destruye nuestra salud, nos entrega á nues- 
tros enemigos, y nos separa del Señor. Dejemos, 
pues, los placeres de la crápula, que nos pierden, 
y busquemós la mortificacion del Calvario, que para 
siempre nos salva. Seamos enemigos de la gula, 
y, como la Virgen Santísima, amaremos la absti- 
nencia. Seamos amigos de la mortificacion, y, como 
la Vírgen Santísima, permaneceremos inmóviles al 
. pie de la Cruz en el Gólgota. Seamos, en fin, de- 
votos de los Dolores, y, como la Vírgen Santísima, 
nunca abandonaremos á Jesus en la vida, y por la 
misma Vírgen Santísima seremos coronados con la 
aureola de-la gloria en el instante mismo de la 
muerte.—Amen. 


Multos enim occidit tristilia , el 
on est utilllas in illa 

La tristeza ha dado la muerte á 
muchos, y no hay utilidad en ella, 


(UCLES., cap. xxx, v. Q5,) 


El Sesto Dolor de la Virgen Santísima nos.re- 
cuerda, hermanos mios, cuánta debe ser nuestra 
confianza en la infinita misericordia de Dios,. para 
que los trabajos de la vida no nos abrumen con la 
afliccion del espíritu, ni nos despedacen con la tris- 
teza del corazon. Los hombres que se encuentran 
oprimidos por la desgracia, suelen mirar con tedio 
su vida, blasfemar contra la Divina Providencia, y 
llenarse de insensata é impía envidia por el bien 
que observan en sus hermanos. Los hombres atri- 
bulados, en efecto, no tienen más que dos caminos: 
el de olvidar á Dios, y entregarse á la envidia y á 
la desesperacion, ó fijar sus ojos en Dios, y buscar 
aliento y consuelo en la asombrosa resignacion de la 
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Vírgen Santísima. El primero es el camino de los 
pecadores. El segundo es la senda de los justos. 
Los que siguen el primero,. tienen tres males en 
vez de uno: el de la atribulacion, que no evitan con 
la envidia; el de la desesperacion, que los mortifica 
en la vida; y el del pecado, que si no hay arrepen- 
timiento, los atormentará con castigo eterno des- 
pues de la muerte. Los que por el contrario siguen 
el camino de los justos, tienen el mal de la tribula- 
cion, suavizado por dos inmensos bienes: por la 
tranquilidad de la conciencia en esta vida, y la glo- 
ria eterna despues de la muerte. 

Por esto, hermanos mios, debemos nosotros se- 
guir en todo el ejemplo de la Virgen Santísima. Ella 
se encuentra en la cima del Calvario, sola, sin con- 
suelo humano, en la más angustiosa pobreza, y con 
el cadáver de, Jesus en sus brazos. ¿Es posible si- 
quiera imaginar una situacion más aflictiva? ¡Oh, 
hermanos mios! Oremos para que Dios nos envie la 
gracia"de la resignacion, y podamos con su auxi- 
lio llevar la desgracia .sobre nuestro pecho, sin que 
la envidia nos domine, ni la soberbia nos arrastre á. 
la desesperacion. 


Ave-María. 


Multos enim occidit tristitia, el non 
est utilitas tn ¡lls. 
(Ecues., cap. xxx, v. 25.) 


Amados hermanos mios en Jesucristo : Vivir 
es padecer. Este mundo no es más que un valle de 
lágrimas, en el cual la tierra está llena de abrojos, 
y hasta las rosas están defendidas por traidoras y 
penetrantes espinas. Todo el que busca felicidad en 
esta vida, corre en pos de una miserable sombra. 
A medida que se acerca á ella, se va disminuyendo, 
y cuando se le toca con las manos, desaparece por 
completo. 

' En este iundo todo es vanidad de vanidades y 
ponzoñosa afliccion de espíritu. Al lado de tódo 
bien, brotan los males con espantosa fecundidad. 
Las pasiones de la carne que parecen deleitables en 
medio de la obcecacion del alma, cuando se llega á 
la realidad, repugnan como el cieno. Las riquezas 
son el verdugo más implacable para los ambiciosos. 
Nunca satisfacen al avaro; mortifican horriblemente 
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al que desea adquirirlas, y nunca cesan de ator- 
mentar al que las ha adquirido. Los honores y dig- 
nidades del mundo, bajo el punto de vista moral, 
se reducen á inmensas montañas de plomo que se 
desprenden sobre la conciencia. 

¿Qué son, pues, los bienes del mundo? Vanidad 
de vanidades y afliccion de espíritu. Mientras per- 
manecemos en la tierra, tenemos siempre el dolor 
en los brazos y la angustia en el corazon. La dife- 
rencia única que puede haber en este punto, es que 
si llenos de envidia nos apartamos de Dios, la an- 
gustia que llevamos sobre nuestro pecho se conver- 
tirá en desesperacion, mientras que, si, como la 
Vírgen Santísima, llenos de fé y caridad , implora- 
mos con firme esperanza la proteccion del cielo, el 
dolor que llevamos siempre en nuestros brazos se 
convertirá en dulcísima alegría, en santo consuelo, 
en la indestructible confianza de que el Señor tor- 
nará nuestro dolor en gozo, y en recompensa de 
nuestros trabajos nos dará la eterna felicidad en su 
remo. | 

Por esto nos dice el sagrado libro del Eclesiás- 
tico, que la tristeza impía, es decir, la angustia sin 
el cónsuelo religioso, dá la muerte 4 muchos y no 
hay' ninguna utilidad en ella. «Compadécete, ros 
dice el Espíritu Santo, de tu alma, cumpliendo la 
voluñtad de Dios, y contente. Congrega tu corazon 
en la santidad, y aleja de tí la tristeza de la envi- 
dia.» «La alegria del corazon, es decir, la confiafiza 
en Dios y la dulce quietud de la conciericia, és la 
verdaderá vida del hombre.» «No des tristeza 4'tu 
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alma y no te aflijas á tí mismo con tu propio con- 
sejo.». Nada, hermanos mios; hay más elocuentes 
que estas palabras de la Santa. Eseritura para es» 
plicar cuán cruel es la envidia y cuán desastrosa es 
la tristeza que produce en nuestro corazon el ampr 
desordenado á los engañosos bienes del mundo. 

«Conociendo Raquel. que era infecunda, tuve 
envidia de su hermana, y dijo 4 su marido:—“Si no. 
tengo hijos, moriré de dolor.» Aquí se vé la mujer 
inconsiderada, que en.vez de buscar alivio para su 
atribulacion en el cielo, clava sus ojos y su envidia 
en la tierra. Pero el Santo Patriarca Jacob la repren- 
dió con justa severidad, indicándole que á Dios, y 
solo á Dios, debia dirigir sus plegarias, ¡Cuántos mar 
les, cuántos crímenes y cuántos escándalos se evir 
tarian en el mundo si cada vez que un hombre se 
llena de envidia oyese la voz de un Santo Patriarca 
que le, demostrasc cuán. vana y cuán cruel es.la, trisn 
teza que en nosotros produce la envidial:Pero 00Mpr 
nuemos oyendo lo que dicen las Santas Esgrituras. 
«Viendo sus hermanos que Jacob amaba 4 José más 
que á todos los demás hijos, lo aborrecieron y na 
podian hablarle sin indignacion.» Ved aquí, hermas 
nos mios, cuán inhumana y cuán sacrílega es la en- 
vidia. Los hijos de Jacob, ciegos por. la envidia, 
aborreeen á su propio hermano y quieren darle la 
muerte. Con esto desprecian la voz. de la:sangre, que 
manda amar. al hermano. Con esto desprecian el. 
grito de la naburedeza, que manda respetar á los par 
dres y. probiba llenarlos de consternación en su an- 
cianidad. Con esto, en fin, infringian sacrilegamenr 
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te la ley santa de Dios, que prohibe el homicidio, y 
nos manda amar á nuestros hermanos, y escarne- 
cian además los designios de la Providencia, inten- 
tando protestar contra ellos ú oponerse á su realiza- 
cion. Está visto que la envidia es un mónstruo que 
cierra los ojos para no ver á Dios, y endurece el 
corazon para no tener compasion de sus hermanos, 
ni aun de sus padres. 

«Se levantó entonces, segun leemos en el capíf- 
tulo 1 del Exodo, un nuevo Rey-de Egipto que des- 
conocia á José, y dijo á su pueblo :—Los israelitas 
son muy numerosos y más fuertes que nosotros. 
Venid, y oprimámoslos para que no se multipliquen, 
no sea que cuando estemos en guerra, 'se unan á 
nuestros enemigos , y despues de vencernos, -se ale- 
jen de nuestra tierra.» Esto nos dice que el empeño 
en conservar los bienes mundanos es la causa única 
de la opresion y de la esclavitud. Los desgraciados 
israelitas están cautivos en Egipto, y se les oprime, 
y se les veja, y se les carga de cadenas, solo para 
que no se multipliquen. La ambicion y la envidia 
obligan á cometer enormes crímenes, y hasta es- 
pantosos atentados contra Dios y contra su Iglesia. 

«No aborrecerás á tu hermano en tu corazon. » 
¡Qué máxima tan profunda y tan consoladora! El 
amor á nuestros hermanos es una ley tan antigua 
como la misma revelacion en la sociedad de los cre- 
yentes. El aborrecimiento á nuestros hermanos está 
ya condenado en el cap. xrx del Levítico. 

«Hablaron María y Aaron contra Moisés por en- 
vidia á su mujer Etiopisa, y dijeron: —Por ventura, 
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¿ha hablado el Señor únicamente por Moisés? ¿No 
nos ha hablado del mismo modo á nosotros?—-Y e] 
Señor les dijo: —¿Por qué no habeis temido el con- 
vertiros en detractores de mi siervo Moisés? —Airado 
el Señor contra ellos, dejó de oir su voz; desapareció 
la nube que cubria el Tabernáculo, y María (la en- 
vidiosa y murmuradora) se dejó ver con el rostro 
cubierto de lepra.» En este ejemplo hallamos que 
la envidia lleva al ódio, á la crueldad, á la incre- 
dulidad y hasta á las blasfemias. Tambien encontra- 
mos que se atrae la indignacion del cielo, y aun en 
la tierra es castigada de una manera terrible por 
Dios. La envidia por fuerza ha de ser impía y sa- 
crilega, por que en realidad solo es una orgullosa 
protesta contra la Divina Providencia. No querer lo 
que Dios quiere, intentar destruir lo que Dios hace, 
es el fin único de la envidia. 

«Si temiérais al Señor, y le sirviérais y oyéseis 
su voz, y no exasperáseis la boca del Señor , vos- 
tros, y el Rey que os impera , seríais todos justos, 
siguiendo al Señor vuestro Dios. Pero si no oís la 
voz del Señor, y despreciais su palabra, su mano 
será sobre vosotros y sobre vuestros padres.» Estas 
palabras del libro 1 de los Reyes nos dicen que to- 
das las calamidades que esperimentamos en el mun- 
do son hijas de la falta de fé , que nos separa de 
Dios; del esceso de soberbia, que nos hace confiar 
en nosotros mismos; y de la insensatez, por último, 
con que buscamos en los consejos de la envidia el 
bien y la paz que solo pueden hallarse en la voz de 
la abnegacion y la misericordia. 
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«Despues de haber dado muerte al gigante Go- 
liat, que era el oprobio de Israel, al volver David 
á la ciudad , las mujeres de Israel , llenas de júbilo, 
cantaban delante: de él, diciendo: «Saul dió muerte. 
»4 mil, y David á diez mil: » y se indignó Saul de-. 
masiado , y le desagradaron mucho estas palabras. 
Desde entonces miró á David con envidia.» Es de- 
cir, qne por envidia aborrecia al gran caudillo que 
habia librado del oprobio y de la ruina á su pueblo. 
Es decir, que por envidia deseaba asesinar al noble. 
caudillo que , peleando en el nombre de Dios, habia.. 
vencido al orgulloso gigante que insultaba á Israel, 
envanecido por su soberbia. Es decir, que por en- 
vidia quizá hubiera preferido Saul la victoria del 
enemigo de Israel, al glorioso triunfo del humilde 
defensor de los hebreos. No es posible dudarlo, her-. 
manos mios. La envidia es un imónstruo de iniqui- 
dad que se alimenta con sacrilegios y apaga su sed 
con sangre. «Por la envidia del demonio entró la 
muerte en la tierra , y todos los envidiosos, como 
dice el libro de la Sabiduría, imitan á Satanás.» «El 
ódio, segun leemos en el cap. x de los Proverbsos, 
suscita pendencias, en tanto. que la caridad, cubre 
todos los delitos. » 

Ya habeis visto, hermanos mios, que la envi» 
dia es un vicio execrable, absurdo en su orígen,, 
cruel é impío en sus medios, y feroz y sacrilego em 
sus fines. La envidia nos aparta de Dios haciéndo, 
nos perder la caridad , y nos arroja en el. infierno. 
por las puertas de la impiedad, ó la desesperacion, 
Mientras tengamos envidia, las angustias del mundo 
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serán siempre dolor sin esperanza en nuestros bra- 
708. Cuando por el contrario, arrojemos de nosotros 
para siempre la envidia, imitaremos á la Vírgen 
Santísima, la caridad reinará en nuestro corazon, y 
las penalidades de la vida se convertirán en virtud 
y en dulcísima esperanza en nuestros brazos. 
Imitemos, pues, á la Vírgen Santísima en todas 
nuestras desgracias. Así como ella con santísima re- 
signacion tuvo á Jesus en sus brazos, sobrellevemos 
nosotros sin desesperacion los disgustos del mundo. 
Así como María no dejó de creer en la divinidad de 
su Hijo Santísimo, aunque lo veia muerto en sus 
brazos, del mismo modo debemos nosotros creer 
siempre en la infinita misericordia del Señor, aun- 
que nos encontremos materialmente abrumados por 
el infortunio. Así como la Vírgen Santísima no dejó 
de creer en la Resurreccion de Jesus, del propio 
modo nosotros no debemos nunca perder la esperan- 
za de que el Señor aliviará nuestra angustia y re- 
compensará con largueza nuestros trabajos y dolores 
despues de la muerte.—Amen. 


vil. 


Desideria occidunt pigrura : nolue- 
runt enm quidquam manus ejus ope- 
rari. 

Los descos matan al perezoso, por- 
que sus manos no quisieron hacer 
nada. 


(ProV., cap. xxi, v. 25.) 


En este instante, hermanos mios, debemos con- 
siderar á la Vírgen Santísima desconsolada , en ter- 
rible aislamiento, al lado del cadáver de su Hijo 
Santísimo en el Gólgota. Los cristianos de hoy, como 
los judíos de aquel tiempo, pueden mirarse como di- 
vididos en dos distintos grupos: pertenecen á uno 
los buenos, virtuosos y diligentes, que acompañan 
á María en el Calvario, y dan sepultura al cadáver 
de su Santísimo Hijo; y forman el segundo los que 
se alejaban , por timidez ó corrupcion, de la Vírgen 
Santísima , y, Ó blasfemaban contra Jesus porque 
no creian en El, ó pedian su muerte con grandes 
voces, para parecer impíos por miedo á los fariseos. 
Los primeros , es decir, los hombres de fé y virtud 
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daban algun consuelo, en medio de su inmenso do- 
lor, á la Vírgen Santísima. Los segundos , es decir, 
los impíos que no creen, ó los malos creyentes que 
por timidez ó por pereza se alejan del Calvario , en 
vez de consolar, con sus culpas atormentan cruel- 
mente á nuestra afligidísima Madre. Cuando la Igle- 
sia necesita de nuestro auxilio, la pereza es un crí- 
men sacrilego y abominable. 

La pereza, en efecto, oscurece nuestra inteli- 
gencia, y nos sumerge en el indiferentismo ó el 
embrutecimiento; embota nuestro corazon, y lo tor-' 
na en cruel, ó lo sumerge en la indolencia; liga 
nuestra lengua, para que no confesemos y bendiga- 
mos al Señor, y con cadenas de hierro oprime nues- 
tras manos, para que estendiéndolas no podamos 
socorrer á los pobres. Con la pereza aumentamos el 
dolor de la Virgen Santísima, porque ni damos hon- 
rosa sepultura á su Hijo, mi hacemos nada en pro- 
vecho de nuestra alma, ni:dispensamos ningun be- 
neficio 4 nuestros hermanos. ¡Quiera el Señor li- 
brarnos de la pereza por medio de, su:santa gracia! 
Pidámosla todos con devocion y humildad. 


Ayo ¡María. 


Desideria orridunt pigrum: nolue- 
cruah enim. quidquermn rnanusiejus-ope- 
rari. 


(Prov., cap. xx1, v.'2.) 


'Diéhoso, hermanos mios, el que abandona la 
pereza, para seguir la justicia y la misericordia, 
porque segun dice el mismo Espíritu Santo, recibirá 
en premio la vida, la santidad y la gloria. La vida, 
porque la pereza es corrupcion y cieno, y el varon 
que con los auxilios del cielo se libra de ella, aban- 
dona para siempre las regiones de la muerte. La 
santidad , porque el cristiano que es diligente, que 
cree y obra, que observa los divinos preceptos, que 
cumple lo que el Señor le manda, y hace lo que 
'Dios quiere , qui fecerit et docuerit, este se llamará 
grande en el reino de los cielos. La gloria, en fin, 
porque Dios da el cielo como una corona de justicia 
á todos los que mueren despues de haber peleado 
legítimamente en las batallas del Señor, esto es, en 
la guerra de la fé contra la incredulidad, de la vir- 
tud contra cl vicio, y de la mansedumbre contra la 
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crueldad. El reino de los cielos padece violencia, y 
los más violentos, es decir, los que más trabajan 
son los que llegarán á él. 

En este mundo todos debemos correr como en 
un estadio para obtener el premio. «Corramos, como 
dice San Pablo , de modo que podamos alcanzarlo. » 
La pereza es la indiferencia y la incredulidad. Es 
la ociosidad condenada cien veces en el Santo Evan- 
gelio por Jesucristo. Las Vírgenes que preparan sus 
lámparas y están vigilantes, es decir, las que tra- 
bajan, son llamadas prudentes y reciben al Esposo. 
Las que no preparan sus lámparas ni están vigilan- 
tes, se llaman necias, y cuando viene el Esposo, se 
aleja sin que eilas puedan recibirlo. Dios exige tra- 
bajo para nuestra salvacion. La pereza es un inmen- 
so peñasco que pende de nuestro corazon y hos ar- 
rastra hácia el infierno. Oigamos lo que contra la 
pereza nos dicen los libros Sagrados. 

«Anda á la hormiga, ¡oh perezoso! considera 
sus caminos y aprende sabiduría. No tiene caudillo 
ni preceptor , y sin embargo prepara su comida en 
el estío y reune lo que necesita para su manuten- 
cion en el invierno.» El perezoso se entrega al sue- 
ño y al descanso en el tiempo de la abundancia, y 
se encuentra en la miseria cuando llega el tiempo 
de la escasez. Y esto que decimos en el órden físico, 
tiene tambien exactísima aplicacion al órden moral. 
Mientras el hombre vive en el mundo y puede ad- 
quirir virtudes, desprecia los tesoros de Dios, y se 
conserva en el completo abandono de la gracia. 

Cuando le sorprende la muerte, cuando ya no 
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hay tiempo de merecer, el cristiano perezoso abre 
sus ojos, vé el Océano de fuego en que va á sepul- 
tarse, se llena de estremecimiento, y quisiera repa- 
rar sos faltas. Pero ya no hay tiempo. Las puertas 
del Arca se han cerrado, y las aguas del diluvio cu- 
bren las cimas de los más elevados montes. ¡Ab! 
Entonces llega el invierno, y viene el hambre. En- 
tonces se deplora el tiempo perdido. Entonces hay 
temblor y rechinamiento de dientes. ¡Ah! Entonces 
se comprende, cuando ya no hay remedio, que la 
pereza ha sido causa de nuestra eterna ruina. 

«¿Hasta cuándo dormirás? ¿Hasta cuándo ¡oh pe- 
rezoso! no te levantarás del sueño? Dormirás un poco, 
dormitarás otro poco, y moverás las manos un poco 
para volverte á dormir.» Y yo os digo, aplicando en 
sentido moral esta terrible sentencia de la Sagrada 
Escritura: ¿Hasta cuándo permaneceremos tan ocio- 
sos, con los pies y las manos atados, en el camino 
de la penitencia? ¿Hasta cuándo hemos de permane- 
cer en la culpa, y no hemos de ser diligentes para 
buscar á Dios en los caminos de la gracia? Dormire- 
mos un poco, es decir, nos entregaremos á la cul- 
pa, y en ella permaneceremos por algun tiempo. 
Dormitaremos otro poco, es decir, con confesiones 
mal hechas y propósitos mal cumplidos aparentare- 
mos que nos separamos del pecado, y en la realidad 
ó nos quedamos en él, ó á él volvemos en muy 
breve espacio de tiempo. Moveremos nuestras ma- 
nos, es decir, haremos alguna buena confesion, nos 
entregaremos por algunos dias á la penitencia, para 
olvidar despues la gracia y volver por último al 
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sueño, esto es, á la obstinacion de la culpa y á su 
consiguiente condenacion. 

«Vendrá sobre tí como un viajero la necesidad, 
y la pobreza como un hombre armado.» Sí, la ne- 
cesidad de la fé nos sorprenderá en medio del cami- 
no. Hemos vivido en la indiferencia , no hemos que- 
rido creer, y por esto nuestras lámparas se encuen- 
tran sin luz cuando llega el Esposo. No hemos 
querido ser buenos, no hemos querido obrar bien, 
no hemos dado sazonados frutos, y la pobreza nos 
sorprenderá como un hombre armado , y Jesus nos 
maldecirá como á la higuera estéril de la cual nos 
habla el Evangelio. 

«La mano del perezoso produce la pobreza. » 
Esto es, el hombre que no trabaja no hace lo bue- 
no; pero da ocasion á lo malo, se sepulta en la ini- 
quidad. Asi como en lo físico la ociosidad solo con- 
duce á la miseria, así en lo espiritual la pereza 
amontona un cúmulo inmenso de horribles pecados, 
que son una gran miseria y aun espantosa muerte 
para el alma. 

Los cristianos pueden tener pecados de comision 
y de omision , como dicen los teólogos. Son pecados 
de comision los que consisten en hacer una cosa 
mala, como hurtar ó calumniar. Y son pecados de 
omision' los que consisten en dejar de hacer lo que 
se debe, en no cumplir con nuestros deberes, como si 
el padre de familia deja de vigilar sobre la vida de 
sus hijos, ó siel hombre deja de vigilar sobre las 
pasiones de su corazon ó la soberbia de su alma. 
Esta clase de pecados, esta peligrosísima "pobreza, 
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«es la que produce la mano del hombre perezoso. El 
"Sagredo :libro de los Proverbios , ea el cap. x, dice 
que, «como el vinagre para los dientes y el humo 
para los ojos, así es el hombre perverso para los que 
le confian alguna mision.» ¡Qué bien delineado 
está aquí el carácter del hombre perezoso! Como el 
vinagre para los dientes, es decir, que producirá 
en ellos dentera y en el corazon estremecimiento. 
Como el humo para los ojos, es decir, que impedi- 
rá la vista, hará derramar lágrimas, y no permi- 
tiéndonos ver el camino, nos apartará de él y nos 
empujará hácia el precipicio. Lo repetimos : el pa- 
sage de los Proverbios que acabamos de copiar es 
una descripcion exactísima de la pereza y de los es- 
tragos que hace en nuestra alma. 

«Quiere y no quiere el perezoso.» Quierc , esto 
es, no ama directamente la iniquidad; pero no quie- 
re al misero tlempo, es decir, ama la ociosidad, 
aborrece el trabajo, y por no abandonar la pereza, 
no hace el bien , se entrega al mal y se sepulta en 
el crimen. «Al perezoso lo debilita el temor. El que 
es muelle y disoluto en su trabajo , es hermano del 
que disipa sus obras.» «Por el frio no quiere traba- 
jar el perezoso en el invierno. Mendigará en el estío 
y no habrá quien le socorra.» «Los deseos matan al 
perezoso porque sus manos no quieren hacer nada. » 
«Pasé por el campo de un hombre perezoso y por 
la viña de un varon necio. Todo lo habian llenado 
las ortigas, las espinas cubrian la tierra, y los mon- 
tones de piedra estaban destruidos.» «Dice el pere- 
.z0s0 : hay un leon en la senda y una leona en los 
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senderos. Como la puerta descansa sobre sus goznes,, 
así el perezoso descansa en su lecho.» «Quien se- 
entrega al ocio se llenará de miseria. » 

No es necesario comentar estas últimas senten- 
cias. El perezoso, con su descanso inicuo, adquiere 
en la vida la pobreza y la deshonra, y en la muer-- 
te la condenacion y el eterno tormento. Dos clases - 
de ociosidad puede haber en los cristianos: la de los. 
que no quieren cumplir con los divinos preceptos, 
y la de los que desprecian la revelacion de Dios. 
Unos y otros gemirán con gemido inenarrable en el' 
dia del Señor. Es necesario creer y obrar para sal- 
varnos: el que no cree en Jesucristo, ya está juzga- 
do. El que no observa los divinos preceptos, no 
puede entrar en el Reino de los cielos. Recorde- 
mos, pues, el ejemplo admirable de José y Nicode-- 
mus. Corramos como ellos al Calvario. Consolemos. 
con nuestra fé y nuestra piedad á la Virgen Santí- 
sima. Derramemos como Nicodemus cien libras de- 
mirra y aloe sobre el cuerpo Santísimo de Jesus. 
Démosle, como José de Arimatea, nuestro propio se- 
pulcro y nuestro propio huerto. Así nos libraremos. 
del indiferentismo que mata al alma; venceremos la 
ociosidad que corrompe el corazon, y despues de 
haber consolado con nuestra santidad á la Virgen 
Santísima en la tierra, recibiremos la eterna bendi-- 
cion de Dios en el cielo. — Amen. 


OTRO PANEGIRICO DE DOLORES. 


Ego autem erce in manibus vestris 
sum: facile mihi quod bonum et rec- 
tum esí in oculis vestris. 

Yo estoy en vuestras manos ; haced 
de mí lo que os parctca bueno y recto 
en vuestros ajos. 

(Jrara., cap. xxvi, v. 14.) 


Estas palabras que acabais de cir, hermanos 
mios , son las que dirigia el Profeta Jcremías al pue- 
blo de Dios cuando los israelitas se habrian reunido 
para acusarle delante de los jueces y condenarlo 4 
muerte. Estas mismas, hermanos mios, os dirijo hoy 
yo al recordaros los Dolores de la Virgen Santísima. 
Ahf teneis el grande ejemplo, el más acabado mo- 
delo. Está en vuestras manos. Podeis, como os plaz- 
ca, aceptarlo ó despreciarlo; pero sabed que si lo 
despreciais', tragreis la sangre inocento- contra vos- 
otros mismos, contra esta ciudad y contra todos sus 
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moradores. El Señor me ha enviado en verdad para: 
que hable á vuestros oidos estas palabras. Nuestra sa- 
lud ó nuestra muerte están en las manos de nuestro 
consejo. Todo lo que en sus fiestas nos recuerda la 
Santa Iglesia , va siempre encaminado á la reforma 
de nuestras costumbres y la salvacion de nuestras. 
almas. La meditacicn en los Dolores de la Virgen 
Santísima es para nosotros sumamente provecho- 
so, porque nos enseña á huir del pecado, á sepa- 
rarnos de la iniquidad, 4 mirar con horror la sober- 
bia, y 4 amar á nuestro Divino Redentor, que con 
su preciosísima sangre nos ha redimido. 

La meditacion de los Dolores nos mueve á amar 
y venerar á la Vírgen Santísima; nos ablanda el co- 
razou, y nos hace derramar lágrimas de ternura re- 
cordando la tristísima escena del Calvario, y nos 
fuerza á combatir nuestras pasiones, enfrenar nues- 
tros malos hábitos, avivar nuestra fé € inflamar nues- 
tra caridad, para vernos libres de la terrible censu- 
ra que en el cielo y en la tierra han de recibir los 
que son ingratos para con la Santísima Vírgen. La 
meditacion de los Dolores nos llena de justo horror 
á la apostasía, y de ardiente afecto á la fé, á la Re- 
ligion, á la Iglesia católica fundada por Jesucristo. 
La meditacion de los Dolores, por último, nos pre- 
serva del peligro de caer en la ¡nfidelida8, porque 
en el ejemplo de María hallamos vigor para confe- 
sar á Jesus delante de los hombres, y la necesaria 
firmeza de esperanza para no desconfiar en las pro- 
mesas de Jesus aunque veamos calumniada y perse- 
guida su Santa Iglesia. Sí, hermanos mios. La me- 
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ditacion de los Dolores es vida para nuestra fé, 
aliento para nuestra esperanza y fuego para nues- 
tra caridad. Pidamos al Señor que nos dé la gracia 
de la meditacion, para que contemplando de dia y 
de noche los Dolores de la Virgen Santísima, adqui- 
ramos odio al pecado y amor á la justicia. 


Ave Maris. 


Ego aulem ecce in manibus vestris 
sum: facite mihi quod bonum el rectum 
est tn oculis vestris. 


(Jenzm., cap. xxvt, v. 14.) 


El Profeta Jeremías anunciaba, hermanos mios, 
la ruina de Jerusalen á los hebreos. Aunque el Santo 
Profeta hablaba en nombre de Dios, los israelitas se 
indignaron contra él, lo acusaron ante los jueces, 
y quisieron darle la muerte. Lo que con este mo- 
tivo dice el mismo Jeremías en los ocho primeros 
versículos del cap. xxvI, me parece sumamente 
eportuno para esplicar los Dolores de la Santísima 
Virgen. Oigamos, pues, al Profeta: 

«Esto dice el Señor; permanece en el átrio de 
la casa del Señor. Hablarás á todas las ciudades de 
Judá, de las cuales vienen los hebreos para adorar á 
Dios en et templo de Jerusalen, anunciándoles todas 
las palabras que te he mandado decir, sin omitir 
ninguna.» Aquí, hermanos mios, veis al Santo Pro- 
feta que recibe una mision de Dios, y que la acepta 
para cumplirla. Conoce que ha de reprender á su 
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pueblo, y que su pueblo ha de conjurarse contra él 
para darle la muerte. Esto no obstante, acepta con 
humilde satisfaccion la mision del cielo, y al verse 
en medio del peligro, dirigiéndose á los fariseos, es- 
clama: «Yo estoy en vuestras manos. Haced de mí 
lo que parezca bueno y recto en vuestros ojos. » Es 
decir, yo desprecio la muerte, y solo pienso en cum- 
plir la voluntad de Dios. Hé hecho lo que Dios me 
manda, y ahora no temo las iniquidades que vos- 
otros querais cometer conmigo. ¿Quién entre voS- 
otros, hermanos mios, al escuchar estas palabras no 
cree tener delante de sus ojos y aun sobre su mismo 
corazon la imágen de la Vírgen Santísima de los 
Dolores en el instante de la presentacion del Niño 
Jesus en el templo? «¡Hé aquí que estoy en vuestras 
manos!» Sí, una espada de dolor traspasará mi alma. 
El Santo Simecn me dice que mi Hijo ha de ser sal- 
vacion para unos y ruina para otros. Dios me anun- 
cia que solo con inmensos trabajos, horribles perse- 
cuciones y espantosas angustias he de vivir en el 
mundo solo por haber aceptado la dignidad de Ma- 
dre de Dios y de Madre de los hombres. 

Las gentes me despreciarán, y yo viviré en la 
miseria. Comeré el pan de la amargura en el des- 
tierro, y mi alma estará siempre inundada por las 
lágrimas de la desolacion. Pero yo estoy en las 
manos del Señor. Hágase en mí, segun tu palabra. 
Yo me olvido de mí, y solo pienso en Dios que quie- 
re redimir al mundo, y en el mundo que necesita 
la redencion de Dios. Ved , hermanos mios, el dolor 
que sufre la Vírgen Santísima al presentarse con su 
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Hijo en el templo. En vez de ser felicitada, como 
Madre de Dios, es llena de angustias, como un Va- 
ron de Dolores. 

«Habla á Jerusalen, por si sus hijos oyen, y se 
convierten y calman mi indignacion, para que no 
les envie los males que meditó contra ellos.» En es- 
tas palabras declara el Señor que es indispensable 
huir de la vida del pecado para no caer en la muer- 
te del alma. Hay muchas personas que por mal en- 
tendidos afectos de familia , que por afecto desorde- 
nado á las cosas del mundo, no quieren huir de la 
culpa para purificarse en las aguas de la gracia. 
Los que así proceden no imitan, por cierto, á la San- 
tísima Virgen María, que solo desea conocer la vo- 
luntad de Dios para cumplirla al instante. Su obje- 
to es conservar la amistad de Dios; su fin único es 
no perder á Jesus, y porque Herodes no logre dego- 
llar al Salvador, apenas oye la voz del Angel, María, 
al instante, por la noche, sin preparacion de nin- 
guna especie, confiando únicamente en la infinita 
misericordia de Dios, toma á Jesus en sus brazos, 
huye de Nazaret y se refugia en Egipto. ¿Creeis que 
no era triste para la Santísima Virgen el huir del 
pueblo escogido? ¿Podeis imaginar siquiera que no 
llenaba. de dolor su alma el tener que separarse de: 
la tierra de sus mayores, de los amigos á quienes 
conoce, y los parientes á quienes ama? ¿Podeis, Di 
aun. sospechar, que no contristaba su corazon el sa- 
ber que carecia de todo linage de recursos para em- 
prender su peligroso viaje? En fio, ¿es dado, niaun 
sospechar, que no se. llenaba de amargura , que BO 
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se estremecia su alma al recordar que Jesus, el Sal- 
vador, era perseguido por los hombres á quienes 
queria salvar; que Jesus, el Hijo de sus entrañas, 
era mortalmente aborrecido por el tirano; que en la 
llanura ó en los montes, en los valles ó en los colla- 
dos podia ser sorprendida por los soldados de Hero- 
des que con tanta furia buscaban al Niño Jesus para 
darle la muerte? ¡Ah! Inmenso era el dolor de la Vír- 
gen Santísima; pero más grande, infinitamente más 
grande era el amor que tenia á Dios para no querer 
perderlo, y á los hombres para no omitir ningun 
sacrificio con el fin de redimirnos. En María todo es 
fe y caridad, todo es santidad y amor, todo, en fin, 
es un deseo ardientísimo de sacrificar su vida por 
librarnos de la muerte; por librar, como Jeremías, 
de tremendos castigos al pueblo de Israel, calmando 
la justísima indignacion de Dios. 

«Y dirás á los judíos : Esto dice el Señor: Si no 
me oís, si no observais la ley que os he dado, os 
entregaré á la ruina.» Cuando se pierde á Dios, 
hermanos mios, las calamidades llueven sobre los 
pueblos. Si no oís la voz de Dios, temblad. Si no ob- 
servais la ley de Dios, llenaos de estremecimiento. 
Esto es, si habeis perdido 4 Dios, y no lo buscais 
por la fé, ó no quereis hallarlo por medio de la pe- 
nitencia, estad seguros de que la vida os falta, y 
la muerte eterna os sorprende. Cuando se pierde á 
Dios por la incredulidad ó por la culpa, es indispen- 
sable recordar los Dolores de la Vírgen Santísima, y 
como ella buscar á Jesus con lágrimas y angustias, 
de dla y de noche, por las calles y por las plazas, 
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trasta encontrarlo en el templo. Sin Jesus” nadaba 
en el dolor el corazon de María. Sin Jesus se re- 
vuelca en la muerte, en el cieno de la muerte, el 
alma de los pecadores. 

«Para que oigais las palabras de mis siervos, los 
Profetas, que os he enviado y no los habeis oido. » 
Esta sentencia, tan sencilla al parecer, encierra es- 
pantosos recuerdos y amenazas muy terribles. ¡Dios 
enviaba Profetas, y los hombres no querian oirlos! 
No era á los Profetas, era á Dios 4 quien desprecia- 
ban. Y ¿cómo habian de venerar á los Profetas, á 
los siervos, cuando estaban dispuestos á maldecir y 
crucificar 4 Jesus, es decir, al mismo Hijo de Dios, 
al Verbo Eterno, por quien eran enviados todos los 
Profetas? Cuando Jeremías. hablaba en nombre de 
Dios, era aborrecido é insultado por el pueblo. 
Cuando Jesus, con la Cruz sobre sus hombros, para 
redimir al mundo, subia hácia el Calvario, el mismo 
mundo lo atormentaba en la calle de la Amargura. 
La Virgen Santísima encontró á su Tijo agobiado 
por el peso de la Cruz, abrumado por la agonía del 
dolor y oprimido por la pérfida ingratitud'y la so- 
berbia infernal de los hombres. Y sin embargo, Ma- 
ría, lejos de aborrecer á los verdugos de su Hijo, 
pide al cielo misericordia para sus yerdugos, y solo 
desea que hagan penitencia y que se salven. 

«Daré esta casa eomo á Siló, y entregaré esta 
ciudad en maldicion á todas las gentes de la tierra. » 
Aquí, hermanos mios, podemos ver el dolor de la 
Virgen Santísima en la crucifixion de Jesus, dado 
en maldicion á todas las gentes de la tierra. María 
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está sola en el Gólgota, al pie de la Cruz, con su 
Hijo. Su dolor y sus lágrimas son su único consuelo 
y su única compañía. Á sus oidos no llegan más que 
los terribles golpes del martillo, que hunde los cla- 
vos en los pies y en las manos de Jesus. Sus ojos no 
pueden abrirse sino para ver la sangre y las lágri- 
mas que bañan el rostro y todo el Santísimo Cuerpo 
de Jesus. Si cierra los ojos para no ver tan terrible 
espectáculo, se encierra en su corazon, y en él no 
halla más que angustia ardiente como el fuego que 
la abrasa; amargura terrible que le inunda el cora- 
zon, y contínuos sobresaltos que sin cesar la llenan 
de pavor y espanto. Maria, al pie de la Cruz, no halla 
en sí misma nada más que congojas, mortal agonía 
y horrorosa desolacion. Pero ¿podrá buscar con- 
suelo en los hombres? ¡Ah! Jesus se ha entregado en 
maldicion á todas las gentes. Los judios lo despre- 
cian; los fariseos blasfeman, y los gentiles, los re- 
presentantes del mundo entero, lo insultan. Jesus 
está dado en maldicion á todas las gentes. ¡Desgra- 
ciados los hombres si continúan blasfemando contra 
Jesucristo! 

«Y al oir los sacerdotes, y los Profetas y todo el 
pueblo las palabras de Jeremías, dijeron todos: —Que 
muera de muerte.» Estas son ¡oh Virgen Santísima! 
las palabras que contra Jesus se pronunciaron en el 
Gólgota, y las mismas que contra la Santa Iglesia 
se están pronunciando impíamente' todos los dias. 
¡Que muera de muerte! Y ¿por qué? ¿Pórque ha 
recordado á Israel sus pecados, y á la casa de Jacob 
sus iniquidades? ¿Pórque ha manifestado que el ca- 
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mino de los impíos perecerá, y que los que abando- 
nen á Dios serán consumidos? ¿Pórque ha enseña- 
do á los pueblos á buscar el camino del cielo, apar- 
tándose de la impía senda que nos arrastra al infierno? 
¡Qué muera de muerte! ¡Cuánto os atormentaria, 
Vírgen Santísima , esta monstruosa ingratitud de los 
hombres! Vos, no obstante, dirigiéndoos 4 Dios, 
con firmísima fé, esclamábais como Jeremías: «Yo, 
Señor, estoy en vuestras manos.» En vuestras ma- 
nos, sí, porque aunque os veo muerto, mi fé es 
cada instante más viva; porque aunque habeis to- 
mado la forma de pecador , sois eterno é irreconci- 
liable enemigo del pecado; porque aunque pareceis 
débil, dentro de Vos reside la omnipotencia; porque 
en fin, aunque solo ven mis ojos en Vos un hombre 
muerto, mi fé descubre en vuestro mismo cadáver 
la eterna vida de la divinidad. Por esto, Señor, os 
tengo, como mi Dios y como mi Hijo, en mis brazos 
y en mi corazon. ¡Oh, si pudiésemos nosotros imitar 
á la Virgen Santísima , teniendo siempre el cadáver 
de su Hijo Jesus en nuestros brazos! ¡Oh, si como los 
varones de quienes nos habla Jeremías, nos levan- 
tásemos en medio de la multitud del pueblo, para 
confesar anteella la ley santa del Señor! ¡Oh, si como 
Nicodemos ungiésemos el cadáver de Jesus con la 
mirra de nuestra mortificacion y el aloe de nuestra 
penitencia! ¡Oh, si como José de Arimatea pudiése- 
mos ofrecer á Jesus, para consuelo de la Virgen 
Santísima, un sepulero nuevo , es decir, un corazon 
no corrompido por las pasiones, y un alma nunca 
manchada por el pecado. 
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Pero ya, hermanos mios, tenemos delante de 
nuestros ojos abierto el camino de la santidad y de 
la esperanza. No hay necesidad en nuestra alma que 
no encuentre satisfaccion cumplida en los Dolores de 
la Santísima Vírgen. Acudamos á ella en las dudas 
que la incredulidad siembre en nuestro espíritu. 
Acudamos á María siempre que la desesperacion 
derrame á lorrentes la amargura en nuestro pecho. 
Acudamos á María siempre que el ódio y la perse- 
cucion de nuestros enemigos siembren de abrojos el 
camino que recorren nuestros pies ó hagan llover 
el dolor sobre nuestras cabezas. Maria en el templo 
nos enseñará á recibir con santa resignacion el anun- 
cio de grandes tormentos; María en Egipto y en Je- 
rusalen nos dirá cómo hemos de abandonarlo todo 
por no perder á Jesus, y cómo hemos de trabajar 
sin descanso hasta encontrarlo cuando lo hayamos 
perdido. María, en fin, al pie de la Cruz y en el se- 
pulcro, nos demostrará cómo nunca hemos de per- 
mitir la tibieza en nuestra fé ni dar entrada en 
nuestro pecho al rencor ni á la venganza. Busque- 
mos á María, y tendremos la vida eterna.—Amen. 


SERMON 


PARA EL JUEVES SANTO.-——EL MANDATO. 


Si hee seilis, beati eritis si feceri- 
lis ea. 

Si sabeis estas cosas, sereis bionaven= 
turados si las cumplis. 


(San Juan, cap. xi1, v, 17.) 


Amados hermanos mios en Jesucristo: Hoy de- 
bemos hablar de la última Cena ó, mejor dicho, del 
último testamento que, al prepararse para la muer- 
e, entregó el Salvador á sus discípulos. Con el fin 
de espresar con absoluta exactitud la doctrina de 
nuestro Divino Maestro, debemos limitarnos á lo 
que dice el Santo Evangelio. 

Antes del dia de la fiesta de la Pascua , sabien- 
do Jesus que se le acercaba la hora para pasar de 
este mundo á su Padre, y habiendo amado á los 
suyos, que estaban en el mundo, quiso amarlos hasta 
el fin. Hecha la cena, babiendo el diablo tentado á 
Judas para que entregase á Jesus, sabiendo el Se- 


ñor que todo lo habia puesto el Padre en sus manos; 
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que habia descendido de Dios, y que á Dios volvia, 
se levantó de la Cena , se puso sus vestiduras, y re- 
cibiendo un paño, se ciñó con él. Despues puso agua 
en una vacía, y empezó á lavar los pies á sus discí- 
pulos, y limpiarlos con el paño de que estaba ce- 
ñido. Llegó, pues, á Simon Pedro, y este le dijo :— 
«Señor, ¿Tú me lavas los pies? — Y Jesus respon- 
dió :—Lo que yo hago, tú no lo sabes; pero lo sa- 
brás despues.—Y replicó Pedro : —Jamás me lava- 
rás los pies.— A esto contestó el Señor : —Si no te 
lavo los pies, no tendrás parte en mi reino. —Se- 
ñor, añadió entonces Simon Pedro , lávame no sole 
los pies, sino tambien las manos y la cabeza. — A 
lo cual añadió el Divino Macstro : — El que está 
limpio, solo necesita lavar sus pies. » 

Despues de haber practicado esta humildísima 
ceremonia, dijo el Señor á sus discípulos: «¿Sabeis 
qué es lo que acabo de hacer? Vosotros me llamais 
Maestro y Señor, y haceis bien, porque lo soy. Si 
yo he lavado vuestros pies, siendo vuestro Señor y 
vuestro Maestro, vosotros debeis tambien lavaros 
mútuamente los pies. En verdad os digo que no es 
el siervo mayor que su Señor, ni el Apóstol es más 
digno que el que lo envia.» «En verdad os digo que 
uno de vosotros me ha de entregar. » 

Lo que acabamos de oir, todo es del cap. xul 
de San Juan. Para que podamos esplicarlo con cla- 
ridad y espíritu de devocion, es necesario implorar 
los auxilios de la divina gracia. Pidámosla, pues, al 
Señor, haciendo una oracion humilde y fervorosa. 

Avo Maria. 


Si hec scilis, beati eritis sí fecerí- 
lis ea. 


(San Juan, cap. xut. v. 17.) 


Amados hermanos mios en Jesucristo: En las pa- 
labras del Santo Evangelio que acabais do oir, ha- 
breis observado que Nuestro Señor Jesucristo, al 
lavar los pies de sus discípulos en la última Cena, 
nos enseña á humillarnos con el corazon para ad- 
quirir fortaleza en el espíritu. Jesus veia que estaba 
próxima la hora de la persecucion, y, como dice San 
Juan, quiso darnos ejemplo, para que, como Él 
obró, así obremos nosotros en idénticas circunstan- 
cias. Jesus no solo se humilla, “sino que quiere que 
sus discípulos se humillen dejándose layar por El. 
Por esto reprende á San Pedro cuando movido por 
el gran respeto que le tenia, rehusaba el ser la» 
vado por quien era su Señor y su Dios. Y no solo 
enseña Jesus la humildad con su ejemplo, sino que 
la inculca ademas con su doctrina. Practica al mis- 
mo tiempo la caridad de una manera admirable. Ju- 
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das intenta vender á Jesucristo, Jesus lo sabe, y sin 
embargo, lo admite en su apostolado, lo trata como 
Apóstol, le lava los pies, y haciéndole partícipe de 
sus divinos Misterios, le dá á comer su propio cuer- 
po y á beber su propia sangre. ¡Cuánta humildad en 
Nuestro Divino Salvador! ¡Qué santísima doctrina 
nos enseña al proclamar y honrar la necesidad de la 
humillacion! ¡Que caridad tan asombrosa al perdonar 
á su enemigo, y al dársenos en cuerpo y alma, ta] 
cual es en el Santísimo Sacramento! Y es que Jesus 
veia muy cerca la persecucion, y para que la resis- 
tiesen queria dar fuerzas espirituales á sus discí- 
pulos. 

Oigamos lo que dice el mismo Evangelio. «Dijo 
Jesus: Ahora es clarificado el Hijo del hombre y 
Dios clasificado en él. Hijos mios, muy poco tiempo 
me queda de permanecer con vosotros. Me busca- 
reis ; pero no podeis ir á donde yo voy. Us doy un 
mandato nuevo: Ámaos mútuamente como yo os 
he amado á vosotros. Las gentes conocerán que sois 
mis discípulos por la caridad mútua con que debeis 
amaros unos á otros.» Aquí, hermanos mios, Jesus 
anuncia el peligro, que es la persecucion, y señala 
el medio de obtener la victoria, que es la humildad 
con que debemos inclinar nuestro espíritu ante Dios, 
y la caridad con que debemos amar á nuestros her- 
manos. En la humildad, está la ft. En la caridad, 
se halla el consuelo y la fortaleza. Por tanto, en las 
persecuciones con que hoy nos amenaza el mundo; 
en las asechanzas que á todas horas nos prepara el 
espiritu; en las terribles tentaciones de la carne; 
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en fin, en todos los peligros para nuestra alma, 
debemos pedir al Señor humildad para que no se 
entibie nuestra fé, y ardiente caridad para que 
socorriéndonos mútuamente, nunca podamos ser 
vencidos. 

Jesus nos dice: «No se turbe vuestro corazon. 
Si creeis en Dios, creed en mí. En la casa de mi 
Padre, hay muchas mansiones. Yo voy á prepara- 
ros el lugar. Cuando os haya preparado el lugar, 
volveré á vosotros, os tomaré, y os llevaré 4 mí 
mismo para que esteis vosotros donde Yo estoy.» 
¡Qué palabras tan consoladoras! La persecucion se 
acerca. El Pastor será herido y se dispersarán las 
ovejas; pero el Señor ha subido al cielo para prepa- 
rarles morada, y cuando la haya preparado, volverá 
á la tierra para llevarnos á Él mismo. El Apóstol * 
Felipe, al oir esto, dijo: «Señor, muéstranos al Pa- 
dre, y esto basta. Y el Señor le contestó:—¿No ha- 
beis podido conocerme en tanto tiempo como he 
permanecido á vuestro lado? Felipe, quien me vé 
á Mí, vé 4 mi Padre. ¿No creeis que mi Padre está 
en mí, y que Yo estoy en mi Padre?» ¿Podremos, 
hermanos mios, temer las persecuciones de la ini- 
quidad , ni los trabajos de la vida, si recordamos 
que Jesus es nuestro Padre; que Jesus es Dios, que 
desde lo alto del cielo nos está siempre amparando 
con su omnipotencia? ¿Podeis dudar de la eficacísi- 
ma proteccion de Jesus? Pues Él mismo nos dice: 
«Todo lo que pidais al Padre en mi nombre, yo lo 
haré , para que el Padre sea glorificado en el Hijo. : 
Si me amais, observad mis Mandamientos. Yo roga- 
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ré al Padre, y os dará el Espíritu Santo para que 
permanezca eternamente con vosotros. Y será el es- 
píritu de verdad, á quien el mundo no puede reci- 
bir , porque no lo vé ni lo conoce ; pero vosotros lo 
conocereis porque permanecerá entre vosotros, y 
será entre vosotros. » | | 

Y como si aun no fuese bastante todo esto, el 
Señor, para infundirnos santa fortaleza en el cora- 
zon, añade: «No os dejaré huérfanos; vendré otra 
vez á vosotros.» Sí, no os dejaré huérfanos, no os 
dejaré desamparados, por que, aunque se acerca la 
persecucion, vosotros, al recibir mi fé, me habeis 
recibido 4 mí mismo; al conocerme á mí, habeis 
conocido á mi propio Padre; al dejaros lavar los 
pies por mí, me habeis probado que poseeis la hu- 
mildad, fundamento de toda fé, y la fé con la fuerza 
necesaria para trasladar los montes. No os dejaré 
huérfanos, sí, por que quien recibe mis mandatos 
y los observa, ese es quien me ama; y quien me 
ama, será amado por mi Padre, y con migo vivirá 
en la elerna mansion de mi Padre. No os dejaré 
huérfanos, sí, por que el Espíritu Santo que os en- 
viará el Padre en mi nombre, os enseñará todo lo 
necesario y os sugerirá todas las cosas que yo 03 
hubiere dicho. No os dejaré huérfanos, sí, por que 
os he dado mi paz, no como la dá el mundo, con 
falsas palabras, sino como la dá Dios, con celestial 
doctrina y hechos de vida eterna. No se turbe, pues, 
vuestro corazon, ni tembleis ante las persecuciones. 
En fin, yo no os dejaré huérfanos, por que si voy" 
al Padre como os he dicho, volveré á vosotros, y si 
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me amais, en el dia de la Resurrecoion os inundareis 
de santa alegria. 

Hé aquí lo que significa la humillacion de Jesus 
al lavar los pies á:sus discípulos. No les lava como 
queria San Pedro, las manos y la cabeza, por que 
todos, ménos uno, estaban limpios; pero les lava los 
pies, como para indicarles que la -humildad es el 
principio de la fé, y que sin la fé es imposible 
agradar al Señor. Por esto amenaza á Pedro hasta 
con escluirlo del reino de Dios si no se deja lavar los 
pies, es decir, si no consiente en humillarse para 
que la celestial doctrina de Jesucristo no encuentre 
obstáculos en su corazon. 

No solo nos dice el Salvador que la fé en su di- 
vinidad nos dará virtud y fortaleza, sino que nos 
asegura que sin esta fé, hija de la humildad, no po- 
demos hacer nada bueno en órden á la vida eterna. 
«Yo, dice Jesus, soy la verdadera vid. Permaneced 
en mí, y yo permaneceré en vosotros. Como la 
rama no puede producir frutos por sí sola si no per- 
manece unida al árbol, del mismo modo vosotros no 
podeis ser justos si no permaneceis en mí. Yo soy la 
vid, y vosotros las ramas. Quien permanece en mí 
y-yo en él, este es el que practica la virtud, por 
que sin mí nada podeis hacer. El que no perma- 
nece en mí será arrojado afuera, y como el sar- 
miento, se secará, y lo arrojarán al fuego y se con- 
vertirá en cenizas. Si permaneceis en mí y recor- 
dais mis palabras, obtendreis todo lo que pidais á 
Dios.» Sí, hermanos mios: en Dios, en Jesus con- 
siste toda nuestra fortaleza: dejémonos lavar los pies 
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por Jesus para aprender á lavar los pies á nuestros 
hermanos. Al recordar que Jesus se humilló ante 
nosotros, no podemos hallar ningun inconveniente 
en humillarnos nosotros ante los hombres. Jesus 
es el árbol; nosotros somos las ramas, y la humilla- 
cion debe ser siempre el lazo de union entre las 
ramas que necesitan la vida y el árbol que se 
las dá. 

«Como me amó mi Padre, os amo yo á vosotros. 
Permaneced en mi amor. Os digo estas cosas para 
que mi gozo sea en vosotros y vuestro gozo sea cum- 
plido. Amaos mútuamente, como yo cs he amado. 
Vosotros sereis mis amigos si haceis lo que os man- 
do. Ya no os llamaré siervos, porque el siervo ig- 
nora lo que hace su Señor. Os llamaré amigos, por- 
que os he manifestado todo lo que he oido de mi Pa- 
dre. No me habeis elegido vosotros, sino yo os he ele- 
gido para que vayais y produzcais fruto, y vuestro 
fruto permanezca, para que el Padre osdé todo lo que 
le pidais.» Miradlo bien. Permaneciendo unidos á Je- 
sus , El nos elige , Él nos llama amigos, Él nos re- 
vela todo lo que ha oido de su Padre, Él, en fin, 
con tal de que nos humillemos para tener fé, y nos 
amemos para practicar la caridad, nos dará su ben- 
dicion omnipotente para que nuestro fruto perma- 
nezca y nuestras oraciones sean oidas por Dios. Hé 
aquí otro efecto de la humillacion de los Apóstoles. 
Consienten en que Jesus les lave los pies; creen que 
Dios se puede humillar hasta lavar los pies del hom- 
bre; creen que el Verbo Eterno puede humillarse 
hasta tomar carne humana; creen, en fin, que el 
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Dios omnipotente puede humillarse hasta tomar la 
forma de siervo , y sufrir inícuas persecuciones de 
los hombres, y porque tienen esta fé, porque cauti- 
van su entendimiento en obsequio de la fé, el Señor 
declara, no solo que están limpios, sino que han 
sido purificados; no solo que son justos, sino que 
están confirmados en la gracia; no solo que son ra- 
mas de la vid, sino que son ramas fecundísimas, 
inseparables de la vid, de Jesucristo, que darán mu- 
chos frutos, y que sus frutos serán permanentes. 
Permanentes , porque su fé no se entibiará jamás, 
y nunca la confesarán con tanta valentía como en 
las gradas del cadalso ó ante el tribunal de los per- 
seguidores. Permanentes, porque su caridad no se 
estinguirá nunca , aunque para practicarla sea ne- 
cesario imitar á Jesucristo , dando al mismo Judas, 
es decir, á los traidores, á los más encarnizados 
enemigos, lós más insignes ejemplos de humildad y 
caridad. Permanentes, en fin, porque aunque el 
cielo y la tierra se estremezcan, aunque la débil 
barquilla parezca próxima á ser sepultada por el 
furor de las olas en las entrañas del mar; aun- 
que vean á Jesus pendiente del árbol Santo y aun 
con una pesada losa sobre su sepulcro, jamás de- 
jarán de esperar en su Resurreccion y creer en su 
divinidad. «Si el mundo os aborrece, dice el Sal 
vador, sabed que primero me ha aborrecido á. mt. 
Si fuéreis del mundo, el mundo amaria lo que era 
suyo. Pero como no lo sois, el mundo os aborrece. 
Pero esto os lo harán en mi nombre, porque no .co- 
nocen al que me ha enviado.» Sí, hermanos mios: 
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estas palabras nos mueven á perdonar á nuestros 
enemigos, como Jesus perdonó al pérfido Judas. No 
nos aborrecen por ódio á nosotros; nos odian porque 
aborrecen á Dios. Esto nos obliga á compadecer, 
antes que á pedir venganza contra nuestros ene- 
migos. 

Más aun hace nuestro divino Redentor. Despues 
de enseñarnos á ser humildes con su ejemplo y sus 
palabras ; despues de enseñarnos á perdonar á nues- 
tros enemigos con su doctrina y su conducta, con- 
sagra su propio cuerpo y su propia sangre, y nos 
lo dá bajo las especies Sacramentales. ¡Oh Cena ad- 
mirable! ¡Oh último testamento de Jesus! Jamás, 
hermanos mios, caeríamos en la culpa si siempre 
lo tuviésemos delante de nuestros ojos. Cualquiera 
que sea la tribulacion en que nos encontremos, sea- 
mos humildes, y la humillacion llenará nuestra alma 
de consuelo. Si nos encontramos afligidos por la per- 
secucion ó la desgracia, invoquemos con humildad 
la proteccion del Señor, y el Señor se humillará 
hasta lavar nuestros pies, es decir, hasta socorrer- 
nos en nuestro infortunio. Si nos hallásemos angus- 
tiados por la traicion, por la calumnia ó la per- 
fidia, imitemos á Jesus, perdonemos y amemos al 
mismo Judas , y el Señor desarmará á nuestros ene- 
migcs y romperá los lazos que se armen debajo de 
nuestros pies. Por último: si en las borrascas de la 
vida sentimos debilidad en nuestra alma, recibamos 
con fé y amor el Pan de los ángeles, el Cuerpo 
Santísimo de Jesus, y no temeremos á la misma 
muerte, y nuestra fé será cada dia más viva, nues- 
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tra caridad se inflamará por instantes, y nuestra es- 
peranza se aumentará hasta llegar á convertirse en 
la inmensa alegría de los Santos. 
Ya, hermanos mios, sabemos cuál es la última 
voluntad de Jesus. Solo nos falta practicarla para 
adquirir la eterna bienaventuranza.— Amen. 


SERMON 


De las siete Palabras. 


PRIMERA PALABRA. 


Pater, dimilte illis, non enim 
uid E 


Padre, perdónalos, que no saben lo 
que hacen. 


(Sar Lucas, cap. xxiu, v. 34.) 


Amados hermanos mios en Jesucristo: Vamos 
á contemplar las últimas palabras que desde el ár- 
bol santo de la Cruz nos dirigió Nuestro Divino Re- 
dentor. Son el sello de toda su doctrina, y la coro- 
na de la grande obra de la redencion. Siete Palabras 
pronunció el Salvador en la Cruz, y todas siete están 
Menas de lecciones muy saludables para nosotros. 
Estas palabras están meditadas por el dolor, y pro- 
nunciadas por la agonía. Jesus está crucificado en 
el árbol santo. Sus manos están pendientes de dos 
clavos que las taladran, y sus pies descansan en un 
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duro y frio hierro que los traspasa. Las heridas cu- 
bren todo su cuerpo , y el sudor yla sangre, en tan- 
ta abundancia derramada, han agotado todas sus 
fuerzas. El dolor hace que se estremezcan todos sus 
miembros, la amargura más cruel inunda su pecho, 
y una sed devoradora, una sed de fuego abrasa su 
garganta. Lucha entre la'vida y la muerte; lo ator- 
menta la agonía de la muerte, que quiere arran- 
carle la vida; y el dolor, la amargura y la sed, 
convertidos en una horrible calentura , nublan su 
frente. 

Y en estas circunstancias, en medio de tanto 
dolor, Jesus se acuerda del humano linage, y dirige 
á los hombres sus últimas palabras. ¡Y qué palabras, 
Dios de infinita misericordia! ¡Cuán indigno es el 
hombre, de que siendo él tan ingrato, el Señor le 
hable con tan infinito amor! 

Las palabras de Jesus son palabras de perdon 
para el hombre que lo atormenta; de proteccion y 
confianza para los incrédulos que le acusan, y de 
satisfaccion al mismo tiempo para los fieles de todos 
los paises y de todos los siglos. Jesus escribe con 
su sangre desde el'árbol de la Cruz todo lo que en 
los treinta y tres años de su vida habia enseñado 
con su palabra, con su ejemplo,'con su trabajo y 
con sus amargas lágrimas. Quiere que todos los 
hombres se perdonen mútuamente, y Él los perdo- 
ha en el momento mismo de sus mas terribles dolo- 
res. Quiere que los hombres' oren por sus mismos 
enemigos, y El ora por los que le crucifican. Hé 
aquí, hermanos mios, cuáles son las primeras pala- 
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bras, cuál es la Primera Palabra de nuestro Divino 
Redentor en el árbol santo de la Cruz. 

«¡Padre, perdónalos, que no saben lo que hacent» 
¡Perdónalos! ¿Y por qué? ¿Qué han hecho los hom- 
bres ¡oh Jesus de infinita misericordia! para que 
oreis por ellos, y deseeis que en el cielo sean: per- 
donados? Habeis venido, Señor, á.la tierra; todo el 
univervo, Señer, es vuestro, y sió embargo, los 
hombres son tan perversos, que ni han querido re-: 
conoceros, ni os han dejado nada en que reclinar 
vuestra cabeza. e 

Sois Diós, y os aborrecen vuestras criaturas. 
Sois Redendor, y os maldicen los mismos á quienes 
salvais con vuestra sangre. Enseñais el camino de 
la verdad, de la justicia y de la vida, y os persiguen 
los hombres como amigos de la mentira, de la ini- 
quidad y de la muerte. ¿Por qué, pues, pedís ¡oh 
buen Jesus! el perdon para los que os crucifican? ¿Es 
posible concebir ingratitud mas monstruosa que la 
del linage humano para con Vos? Cuando habeis he- 
cho prodigios, cuando habeis alimentado á las tur- 
bas en el desierto, las gentes os han seguido en tro- 
pel. Cuando os ven pobre y perseguido, los amigos 
se ocultan, los enemigos se enfurecen y las turbas 
aumentan con sus impíos murmullos las execrables 
blasfemias de vuestros perseguidores. —Habíais dado 
vista á los ciegos, oido á los sordos, salud á los en- 
enfermos y vida á los muertos. ¿Dónde está la gra- 
titud de los enfermos que han adquirido la salud, 6 
de los muertos que han adquirido la vida por vues- 
tra infinita misericordia? ¡Ah! Todos han desapareci- 
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do. Ni ellos ni sus parientes se ven en el Calvario. 
Teníais discípulos; os trasfigurásteis en el Tábor; 
ante ellos, con pie enjuto, dominásteis la tempestad, 
caminando cual por llana senda sobre las embrave- 
cidas hondas del mar, y ante ellos habíais obrado 
multitud de asombrosos prodigios que demostraban 
vuestra divinidad. Y como si aun esto no fuera bas- 
tante, en la noche de la Cena os humillásteis hasta 
lavarles los pies, y hasta darles á comer vuestro 
mismo cuerpo y á beber vuestra propia sangre. 

Y sin embargo, herido el Pastor, se dispersan 
las ovejas. Judas os vende ; Pedro os niega, y los 
demas discípulos se ocultan , ménos Juan, el discí- 
pulo amado que os sigue , aunque desde lejos. ¿Dón- 
de está, pues, la gratitud de los hombres? ¿Por qué, 
pues , orais, Señor, por ellos, y quereis con tan in- 
finita misericordia perdonarlos? ¡Ah! Vos mismo lo 
habeis dicho. Porque no saben lo que hacen. ¡Por- 
que no saben lo que hacen! ¿Es siquiera concebible 
que hubiera en toda Judea un solo hebreo que no 
tuviese poderosos motivos para creer en vuestra Di- 
vinidad? ¿No veian toda vuestra vida en los vatici- 
nios de Jacob, en los anuncios de Daniel y en las 
Profecías de Ageo y Miqueas? ¿No han visto la ad- 
mirable santidad de vuestra Madre , y los asombro- 
sos prodigios de vuestra vida en Isaías? ¿No han 
leido vuestros dolores y vuestras terribles angustias 
en los Salmos de David ó en las Lamentaciones de 
Jeremias? ¿No os han recibido en Jerusalen los is- 
raelitas con palmas y olivas como á un gran Profe- 
ta, como al Mesías bendito que viene en el nombre 
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del Señor? ¿Cómo, pues, decís ¡oh, buen Jesus! que 
vuestros verdugos ignoran lo que hacen? ¡Ah! Sí: 
ignoran lo que hacen, no porque no pueden cono- 
cer vuestra Divinidad, sino porque están ciegos con 
la soberbia 6 depravados por la corrupcion, y no 
quieren confesarla. Sí: ignoran lo que hacen , por- 
que, exaltados por la crueldad, no reflexionan en 
el enorme crímen con que abruman sus almas. Sí: 
ignoran lo que hacen, porque teniendo el corazon 
apegado á la vanidad y á las miserias de la tierra, 
no se detienen en meditar cuán insondables son los 
abismos que se abren debajo de sus pies, y cuán 
horrorosos serán los eternos tormentos con que el 
deicidio ha de ser castigado en esta vida y despues 
de la muerte. 

¡Padre, perdónalos, por que no saben lo que ha- 
cen! Mirad, hermanos mios, cuán inmensa es la mi.- 
sericordia de Jesus para con nosotros. Aunque sea 
en medio del dolor y de la persecucion , imitemos á 
Jesus y perdonemos á los que nos atormentan y nos 
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NDA PALABRA. 


SEU; 


» 


El diwvit illi Jesus: Anien dico 1ib8: 
hodie mccum eris in Paradiso. 

Y le dijo Jesns: «En verdad te digo, 
que hoy estarás conmigu,en cl Pu- 
raiso.» ; A 


(San Lucas, cap. xxu1, v. 43.) 


Habcis visto, hermanos mios, que ni aun la 
agonía hace olvidará nuestro Divino Redentor la 
misericordia. ¡Cuánto y cuán inmenso es su: amor 
á los hombres! Perdona á sus enemigos, ora por los 
que contra El blasfeman, y quiere: que en el cielo 
sean perdonados los que. le crucifican. Pues bien. 
Así como la Primera Palabra fue de misericordia 
para todo:el que quisiese implorarla ,la Segunda es 
de perdon y confianza para el primero que -la im- 
plora. «¡En verdad te digo, que hoy serás conmigo 
en el Paraiso!» ¿Quién pronuncia estas palabras? 
¿Quién tiene la fortuna, la verdadera felicidad de 
escuchar esta consoladora sentencia? ¡Ay hermanos 
mios! ¡Cuán investigables son los.caminos del Señor, 
y cuán altos sus juicios! 
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Jesus fue crucificado en medio de dos ladrones. 
Esto lo hicieron:los.judíos para mayor ignominia, y. 
Dios dispuso -que fuese fara nuestra edificacion y 
¡pará su gloria. Los dos criminales que mueren cru- 
«<ificados , uno á la derecha, 'y otro 4. la izquierda 
de Jesus, dieron ocasion á una enseñanza de incal- 
culable provecho para el mundo. Uno permanece en 
la obstinacion, desprecia la misericordia del Señor, 
y muere en la calpa. Otro “aprovecha la bondad de 
Dios, acude á su llamamiento, implora la divina 
gracia, y en el último instante de su vida ' obtiene 
el perdon de todas sus iniquidades y la completa se-. 
guridad de reinar con Jesus eternamente en cl cie- 
lo. Esto, hermanos mios, nos dice que' si perdemos. 
huestra alma será siempre por nuestra mala volun- 
tad, y nunca porque el Señor quiera abandonarnos. 
En cualquier instante que invoquemos á Jesus, 
“siempre le hallaremos propicio. Aunque con nues- 
tros crímenes hayamos escandalizado á las gentes, 
-como la mujer de Samaria; aunque por nuestra in- 
fernal ambicion hayamos vendido á Jesucristo como 
Judas; aunque por nuestra perversa debilidad haya- 
mos negado á nuestro Divino Maestro como Pedro: 
por último, aunque como el buen ladron hayamos 
consumido toda nuestra vida en la iniquidad, nunca 
«desconfiemos de la infinita misericordia de Dios. 
Pidámosle su gracia; tengamos un verdadero arre- 
pentimiento, y obtendremos la-salvacion eterna. Pero 
escuchemos lo que dice el Evangelio. 

«Uno de Jos ladrones crucificados, blasfemando 
<ontra Jesus, decia: «Si Tú eres Cristo, sálvate á tí 
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mismo, y sálvanos á nosotros.» ¡Qué error tan de- 
plorable! Así discurren ls malos cristianos que solo 
creen en Dios cuando los colma de riquezas! El mal. 
ladron solo pensaba en los bienes del mundo, y por 
esto no creia en la divinidad de Jesus si no le con-- 
cedia la engañosa vida del cuerpo. ¡Hombre desgra-- 
ciado! ¿olvidas que lo principal, que lo únicamente: 
necesario es la vida del alma? Por tu obstinacion 
desprecias la infinita misericordia de Jesus, y caes 
en brazos de la infinita é inexorable justicia del 
cielo. 

Pero el otro crucificado, el buen ladron, repren— 
diendo al malo, le dice: «¿Ni tú mismo temes á 
Dios, teniendo la inmensa dicha de morir á su lado? 
Nosotros padecemos justamente , porque recibimos 
el castigo de nuestros crímenes; pero Jesus no ha 
hecho mal ninguno.» ¡Ah! ¡Qué feliz defensa y qué 
provechosa confesion! Dimas confiesa sus delitos; 
declara que Jesus es inocente, y aun se atreve á 
llamarlo Dios, á manifestar públicamente su divini- 
dad en la cima del Calvario. Más aun: despues de 
confesar sus culpas y defender á Jesus contra los. 
que le insultaban, siguiendo la inspiracion del cielo, 
pidió misericordia al Señor, y dijo: 

«Señor, acuérdate de mí cuando estés en tu 
reino.» Y al momento Jesus, que solo desea el 
arrepentimiento para enviar su misericordia, le 
concedió el más absoluto perdon. «Hoy, le dijo, es- 
tarás conmigo en el Paraiso.» Es decir, porque 
cuando otros blasfeman, tú confiesas mi divinidad, 
yo te prometo mi reino. Porque cuando otros me 
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insultan, tú defiendes mi Santo nombre, yo haré 
llover sobre tí toda mi infinita misericordia. Por- 
que, en fin, cuando muchos huyen de Mí, porque 
me ven consternado, tú te acercas á Mí, y pides 
mi bendicion, porque crecs en mi divinidad; yo ol- 
vidaré para siempre tus culpas, porque las borras 
con tu arrepentimiento, y recompensaré tu viva fé 
con la eterna bienaventuranza. 

_ «¡Hoy serás conmigo en el Paraiso!» Esta es, her- 
manos mios , la. Segunda Palabra del Salvador. Ha- 
gamos penitencia como el buen ladron, para que 
el Señor nos bendiga en el trance terrible de la 
muerte. 


TÉRCERA PALABRA. 


Mulier , ecre filtus tuus. 
Mujer, he ahí á tu Hijo. 


(San Juan, cap xix, v. 26.) 


Amados hermanos mios: Cuando se medita en 
la bondad infinita" de Jesus, no es posible ni aun 
comprender la soberbia y la iniquidad de los hom- 
bres. Está Jesus crucificado, está despedazado por 
el dolor y la agonía, y sin embargo, olvida por 
completo su propio dolor para pensar únicamente 
en las desgracias de los hombres. Enla Primera Pa- 
labra, ha orado por los que le persiguen. En la Se- 
yunda, ha concedido el cielo al único que se le ha 
acercado con muestras dde arrepentimiento. En la Ter- 
cera, abriendo, por decirlo así, todo el tesoro de sú 
infinita misericordia, mira alrededor, vé á la San- 
tísima Vírgen, que como un héroe de dolor perma- 
-nece inpióvil al pie de la Cruz, y dice: «Mujer, hé 
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ahí á tu Hijo.» ¡Qué palabras! ¡ Mujer! No la. llama 
como el ¿ngel, llena de grácia, porque en aquel 
instante pudiera, en verdad , háberla llamado Madre: 
llena de dolor. No le dice' María, porque María és: 
nombre de dulzura", y en aquella ocasion solo podia 
designarla con el nombre de mar inmenso de amar- 
gura. No la: dá siquiera el consuelo de apellidarla' 
Madre, porque parece que el mismo Jesus intenta 
auntentar la angustia en el corazon de la Virgen 
Santísima, para que despues de la Resurreccion 'res-- 
plandezca'con más brillantez su heroismo, La llama 
Mujér, cual sj se tratara. de una persona estraña. 
¡Oh buen Jesus! ¡Cuán inmensa es nuestra iniquidad 
cuando tantos dolores cuesta á Vos, y tanta afhar- 
gura á vuestra Madre el redimirnos! «Mujer, hé 
ahí á tu Hijo.» ¡Qué protectora! Mejor dicho,. ¡qué 
Madre dá el Señor 4 todos los hombres desde el ár- 
hol santo de la Cruz! Como dice San Antonino, es 
Madre de Dolor, y con dolor engendra á: todos sus 
hijos en el Gólgota. «¡Oh Vírgen Santísima, añadú 
San Antonino, llena de hermosura en el cuerpo y 
en el alma! No solo cuidas de lo3 que te invocan, 
sino que amas á los que te aborrecen, y'amparas á. 
los que te desprecian.» «Jesus, esclama el mismo 
Santo, no solo escucha á su Madre, sino que, como 
Madre , tiene el deber de obedecerle.» «María , la 
Madre que nos dió Jesus en el Calvario, dice San 
Anselmo, se presenta ante el trono de la Trinidad 
Beatísima , no como esclava que ruega, siño como 
Señora que exige y manda.» San Bernardo, hablan- 
do de María, de la Madre de Dios, de la Madre que 


184 

nos dió Jesus estando pendiente del árbol santo, 
dice, «que al imperio de María, todo, hasta el mis- 
mo Dios, se sujeta. » Imperio Virginis omnia famulan- 
tur, etiam Deus. Y mo estrafieis, hermanos mios, 
esta manera de hablar. La Vírgen Santísima, nues- 
tra Madre, como Madre de Dios, tiene por gracia 
todo el poder y toda la misericordia que el Señor, 
con ser Omnipotente, puede conceder á la más es- 
celsa entre todas sus criaturas. «Dios, dice San Ber- 
nardo , ha querido que nada obtengamos nosotros 
sino por medio de María.» «Todo lo que pidamos al 
Señor, sca lo que quiera, añade el Doctor Melífuo, 
debemos encomendarlo á la Virgen Santísima, si 
queremos que nuestras plegarias sean oidas en el 
cielo.» «María es el canal único por el cual des- 
cienden hasta nosotros las misericordias del Señor. » 

Hé aquí, hermanos mios, cuál es el poder de 
la Madre que nos dá Jesus en el Calvario. «Nuestra 
Madre, dice Santo Tomás, "solo por ser Madre de 
Dios, tiene una dignidad que en cierto modo puede 
llamarse infinita.» «Nuestra Madre, dice San An- 
selmo , es tan pura, que despues de Dios no puede 
Di aun concebirse otra pureza igual á la suya.» 
«Nuestra Madre , dice San Agustin, es“tan Santa, 
que al hablar de ella, por su Santidad intrínseca, 
por honor de su Hijo Jesus, no se puede ni aun 
pensar en la posibilidad del pecado.» «Nuestra Ma- 
dre, en fin, dice San Bernardo, nos ama con tanta 
ternura, que está hecha toda para todos; que á to- 
dos tiene siempre abiertas las entrañas de su mise- 
ricordia, para que en:la plenitud de su poder y de 
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3u gracia, todos hallemos consuelos en las tribula- 
ciones de la vida y la salvacion en los temores de 
la muerte.» «Tanta, concluye el dulcísimo Abad de 
Claraval., es la bondad de la Virgen Santísima , .de 
nuestra Madre, para con nosotros, que yo autorizo 
á todos los fieles para que dejen de celebrar sus glo- 
rias y cantar sus alabanzas, si recuerdan que por 
una sola vez le han pedido consuelos en la desgra- 
cia sin obtenerlos, ó gracia para librarse del pecado 
sin recibirla. » 

¡Oh cuán inmensa, cuán infinita es la misericor- 
dia de Jesus! Está en la Cruz, va á espirar, los 
hombres le han dado una muerte cruelísima, y sin 
embargo, Jesus, en medio de sus terribles dolores, 
ora y perdona á los hombres que le crucifican, y 
como si aun esto no fuese bastante, nos llama hijos 
de su propia Madre, y encarga á su Santísima Ma- 
dre que se llame, que se considere, que sea verda- 
dera Madre de todos los hombres. María es Omns- 
potente, por la misericordia de su divino Hijo, y 
puede salvarnos. Está llena de gracias , es Santísi- 
ma; en ella todo es misericordia, y no puede aborre- 
cernos ni castigarnos. Es nuestra Madre; nos ha 
redimido en el Gólgota, purificándonos con la san- 
gre de su Hijo,.las lágrimas de sus ojos, y la in- 
mensa amargura de su corazon; nos ama, en fin, 
con la mayor ternura, y no puede dejar de ampa- 
rarnos en todos los peligros de nuestra alma. 

Y mientras Jesus se ocupa en darnos una Madre 
tan pura, tan santa y tan misericordiosa , nosotros 
solo pensamos en pasar impíamente sobre la sangre 
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de Jesus por el Calvario, en maldecir y blásfemar 
contra, su divinidad yen despreciar su misericordia. 
Cuando se reflexiona en la infinita bondad de Jésus 
para con nÓSotros, y en la ingráfitud pervefsá y 
monstruosa de nosotros para cón Jesus, no es po- 
sible dejar de conocer que. el infierno eterño con to- 
dos sus hórrores aun no ES pena cóndigna de nues- 
tra inmensa iniquidad. ¡Oh hermanos mios! Agrádez- 
camos con toda nuestfa álma 4 núéstro Divino 
Redentor la infinita misericordia con que nos per- 
dona ; la adorable y paternal providencia con - -que 
nos ampara, y la indefinible bondad con que por no 
dejarnos abandonados en la tierra, nos concede 
como Madre á gu propia Madre, y como protectora 
en la tierra á la misma Virgen Santísina, que es la 
Reina del cielo. 


i 


CUARTA PALABRA. . 


Deus meus, Dicus werss, ul quid 
dereliquisli me? 
Dios mio, Dios mio, ¿por: qué me 
/ has desamparado? 


(Sax Marro, cap. XXvit, v. 46.) 

'Amados hermanos mios en Jesucristo: Contem- 
plad con fé y. humildad, con piedad y gratitud lo que 
signilica, loque quiere decirnos la Cuarta Palabra 
pronunciada por nuestro Divino. Redentor desde el 
Arbol Santo de la Cruz. Ya le faltaba la vida; ya 
la muerte, en forma de una nube de dolor; se iba 
apoderando de su alma; ya le era imposible, porque 
todo se habia consumado, prolongar su martirio, su 
pasion dolorosísima'para salvar al mundo,' y escla- 
ma: «Dios mio, Dios mio, ¿por qué me has des- 
amparado?» El dolor me abruma, la vida se me es- 
tingue, la agonía me atormenta, la - "muerte, con su 
negro manto, se arroja sobre mí. ¿Por qué, pues, 
me habeis desamparado? 
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Desde la hora Sesta, las tinieblas, como una 
mube de horror, han cubierto la faz de la tierra. Es- 
tamos en la hora Nona, y: llevo tres horas de luchar 
en la Cruz con los tormentos de la agonía y la an- 
gustia de la oscuridad. Mucho me afligen las tinie- 
blas del cielo; pero más, infinitamente más me 
acongoja la oscuridad, la falta de fé en que por su 
corrupcion y su soberbia viven los hombres en la 
tierra. ¿Por qué, pues, ¡oh Dios mio! me habcis des- 
amparado? 

Desde que fuí crucificado, estoy oyendo los sus- 
piros que envia al cielo con su angustiado corazon 
mi Santísima Madre, y viendo las lágrimas con que 
está regando la tierra al pie mismo de la Cruz. La 
encuentro despedazada por el dolor, é inundada por 
la amargura, y no puedo ni dirigirle una sola pala- 
bra de consuelo. ¿Por qué, pues, ¡oh Dios mio! me 
habeis desamparado? 

Yo desde la Cruz he orado por mis enemigos, y 
mis enemigos continúan despreciándome y mofán- 
dose de mi oracion. Yo he perdonado, he ofrecido 
el cielo al primero, al único que ha hecho peniten- 
cia, y nadie hay que imite su ejemplo, ni quiera 
aprovecharse de la sangre que con tan infinita mi- 
sericordia estoy derramando. Yo les he dado á mi 
Madre á los pecadores para que sea su Madre y su 
Salvadora, y ellos ni piensan en la salvacion , ni in- 
tentan siquiera enjugar una lágrima de las infinitas 
que en gruesos hilos surcan las mejillas de mi San- 
tísima Madre. Me aflige la crueldad, y me atormen- 
ta la monstruosa ingratitud de los hombres. En este 
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momento de dolor y de angustias no encuen tro nin- 
gun humano consuelo. ¿Por qué ¡oh Dios mio! me 
habeis desamparado? 

Los hombres que pasan por delante de la Cruz,, 
en vez de ablandar su corazon, y compadecerse de 
mi desgracia, insultan impíamente mis dolores, in- 
clinando su cabeza al mirarme, en señal de despre- 
cio, y blasfemando contra mí, en signo de incredu- 
lidad y de aborrecimiento. Hablo, y no me entien- 
den, y no quieren entenderme. Yo pido al cielo 
misericordia para ellos, y ellos se mofan, creyendo 
que llamo humanos protectores que me amparen. 
No quieren comprender que yo podria rogar á mi 
Padre, y me enviaria más de doce legiones de án- 
geles para que confundieran á mis implacables 
verdugos. Son soberbios, y cierran los ojos para no 
ver que el sol con sus repentinas tinieblas está pro- 
clamando mi divinidad. Están corrompidos por el 
pecado, y se cubren los oidos para no oir el estre- 
mecimiento de la naturaleza, que con su sordo y 
aterrador murmullo está demostrando que no pue- 
de haber paz en las criaturas cuando es atormen- 
tado en la Cruz el mismo Criador. Me aborrecen, y 
su aborrecimiento les perturba la memoria, y no les 
permite recordar mis grandes prodigios y la celes- 
tial doctrina con que en todo el discurso de mi pre- 
dicacion les he manifestado que Yo no muero por 
mí, sino por ellos; que Yo no desco vengarme de 
los impíos, sino solo ablandarlos con-mi dolor y jus- 
tificarlos con mi sangre. Esta ingratitud y esta ce- 
guedad de los hombres son la angustia que me 
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llena de congoja. «Dios mio, Dios mio, ¿por qué me 
has desamparado?» | 

Los hombres que me 'rodean.no me enllendas: 
€ insultándome, dicen: «A Elías llama Este. Vea- 
mos si viené Elías 4 librarlo. » ¡Me llaman Este! Hé 
aquí ¡oh Dios mio! el único nombre que me. han 
dejado mis perseguidores. Ya no me llaman Hijo de 
Dios ni Hijo del hombre. Ya no me dicén Mesías ni 
Gran Profeta. Ya no me proclaman Rey-de los judíos 
ni recuerdan que con palmas y olivas me han reci- 
bido en Jerusalen, como.al Bendito que viene en el 
nombre del Señor. Me-llaman por desprecio , por 
colmarme de insultos, con el solo nombre de Este. No 
me aflige este desprecio sacrílego por mí, porque 
para nada necesito las alabanzas del mundo; “pero 
me lleno de consternacion al ver la impía ceguedad 
de los hombres á quienes he venido á redimir. «¡A 
Elías llama Este!» ¿Cómo he de llamar Yo á Elías? 
¿No recordais que Yo estoy ahora en el mundo, no 
para reinar con mi infinito poder, sino para redimi- 
ros con mi infinito sufrimiento? ¿No recordais que 
en Gethsemaní, con sudor de sangre, y puesto en la 
agonía, he:ofrecido 4 mi Padre apurar hasta las úl- 
timas heces del cáliz de la amargura? ¿No recordais 
que en presencia de Pilatos he manifestado que esta 
es la hora dela iniquidad y la potestad de las tinie- 
blas? ¿No me habeis visto corter con amor hácia la 
Cruz, instrumento de mi martirio? ¿Por qué, pues, 
no conoceis la espontaneidad con que por vosotros 
esperimento tan terribles dolores? «¡Veamos si vie- 
ne Elías á librarlol» ¿Y qué haríais vosotros, insen- 
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satos pecadores , si Elías viniese á librarme? Como 
el ejército de Senacherib, seríáis aniquilados por un 
ángel; como los espíritus rebeldes, cediendo al peso 
infinito de la maldicion de Dios, os hundiríais hasta 
sepultaros en el inferno. En esto, y solo en esto, 
en la perversidad de les impíos, consiste mi horro- 
rosa angustia. ¿Por qué, pues, Dies mio, me habeis 
desamparado? 

Ya veis, hermanos mios, cuál es el desamparo 
que llena de afliccion á Jesus. Apartémonos.-de la 
senda de obcecacion y 'blasfemias que siguieron los 
judíos , y con la fé y la piedad, con la penitencia y 
la justicia, acompañemos á nuestro Divino Reden- 
tor en el Gólgota. 


QUINTA PALABRA. 


Ul consummarelur Scriptura, di- 
sil : Silio. 
Para que se cumpliese la Escritora, 
dijo: «Tengo sed.» 
(San Juan, cap. xix, v. 28.) 


El Salvador, amados hermanos mios, para que se 
cumpliese lo anunciado en la Sagrada Escritura, en 
el Salmo 68, dice que tiene sed. Meditemos en lo que 
significan estas palabras. Jesus está abrumado por 
el dolor y la agonía. Una horrible calentura ator- 
menta su espíritu; la sed, como una columna de 
fuego, abrasa su garganta. Sin embargo, no se 
queja de su sed por el tormento que le produce, sino 
porque esta queja era indispensable para que se 
cumpliesen las Santas Escrituras. Ved cuán poco 
cuida de sí mismo el Salvador, y cuán grande es su 
empeño en cumplir en todo la voluntad de su Eterno 
Padre. 

Jesus, al verse abrasado por la sed, pudo escla- 
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mar como David : «Entré en lo más ancho del mar, 
y la tempestad me ha sepultado con sus embrave- 
cidas ondas.» He trabajado anunciando el reino de 
Dios, y elamando contra la soberbia y la corrupcion 
de los hombres. Se han secado mis fauces, y ya no 
puedo hablar. Mis ojos se han secado tambien, y ya 
no puedo ni.-aun derramar lágrimas. Son más nu- 
merosos que mis cabellos los que me aborrecen sin 
razon porque reprendo sus vicios, y les aconsejo la 
observancia de la ley divina. Se han llenado de 
fuerza los enemigos que me han perseguido injusta- 
mente. Me he visto obligado á satisfacer deudas 
que no eran mias. Por tí ¡oh Dios! he sufrido el opro- 
bio, y la confusion ha cubierto mi rostro. Mis mis- 
mos hermanos me desconocen, y, como estraño, me 
abandonan los hijos de Israel. Porque el celo de la 
casa del Señor me devora, cayéron sobre mí los 
oprobios de los que blasfeman contra Dios. Habla- 
ban contra mí los soberbios que se sentaban en la 
puerta, y cantaban contra mí los hombres corrom- 
pidos que se embriagaban con el vino. 

Sí, tengo sed; pero mi sed es producida por la 
iniquidad de los hombres. Mi sed nace de la sober- 
bia con que se convierten en hijos de ira los que 
debian ser hijos de misericordia. Mi sed nace de que 
veo en los hombres, á quienes quiero redimir, una 
obstinacion infernal que los inclina á permanecer 
en la culpa, á separarse de Dios, y á odiarme y 
aborrecerme á mí solo porque les predico cl reino 
de Dios. Mi sed nace de que veo en los hombres 
amor al pecado y ódio á la santidad; deseos inestin- 
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guibles. de, abrazarse al cierne. del crimen, y repul- 
lpn.inapía hácia todo. lo, que es. pura y; justo. en, la 
presencia de Dios, 

«Busqué quien, quisiera contrishagse, COAMIgO, y 
no lo encontré. Quise hallar, una persona que. me 
consolara, y na me. fue, posible.» ¡Bsta. es mi sed! 
Necesito demostrar que toda. earne ha corrompido 
sus caminos; que todos los .honabres, me, han aban- 
donado en el instante. mismo ea que. Yo, con, angus- 
tia infinita en mi corazon, los redimia, ¡Tengo- sed! 
Pido un poco de agua para refrescar. mis fauces, y 
una ligera. muestra de caridad para consolar mi 
alma. Pero ¡ah! me eneuentro. enteramente aislado, 
«Por escarnio me dieron. hiel en vez de comida , y 
vinagre amarguísimo en lugar de bebida.» Cuando 
Yo llamo á los hombres.no me oyen, y cuando, los 
necesito, solo los encuentro para aumentar el Dú- 
wtero de los que me atormentan. Tengo sed; les 
pido agua para humedecer mis labios, y me dan 
hiel y vinagre para aumentar más y más la seque, 
dad y la amargura de mi lengua. 

Así son siempre los hombres. Cuando tengo sed 
de virtud, ellos me corresponden entregándose á log 
más asquerosos vicios. Cuando tengo sed de que 
crean, desprecian mi doctrina, abosrecen mi Igley 
sia, y se dejan arrastrar por los consejos de la im» 
piedad. Cuando tengo sed de que sean humildes, sg 
ruborizan de la humillacion y proclaman como una 
gran honra la soberbia. Cuando tengo sed de que 
sean puros, me insultan, apegando su alma á.la 
abominacion, y ensalzando la impureza. Cuando, 
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-en fix, ténigo sed de que:se salvéen:, buscamdoel :ca;- 
mino del cielo, siempre se alejan:de mí, arrojándose 
-4 los senderos del inférno. 

Sh, siempre que yo temgo sed y pido' agua, Tos: 
_peeadores insuttan: mi dolor, . y con .hiél y vinagre: 
aumentar mí-angustia. No nie dan el agua que ne- 
cesito; pero están muy prontos pare traerme la hiel 
que me llena de amargura, y el vinagre que con.su 
_Jortaleza despedaza mi lengua. "No contentos los im- 
pios con haberme traspasado la cabeza con las espi- 
.nas, y despedazado todo mi cuerpo con los azotes , en 
lo esterior, quieren tambien herirme en lo interior 
con la amargura de la hiel y la acritud del vinagre. 

¡Esta es mi sed! Por esto proclamo el dolor que 
me atormenta. Quiero que en todos los siglos y en 
todos los paises sean conocidas la ingratitud y per- 
versísima crueldad de los hombres. Quiero que el 
mundo entero conozca que mi sed es efecto más 
bien que de la falta de agua para mis labios, de fé 
y virtud en los hombres para el reino de mi Padre. 
Mi sed es el abandono. Mi sed es el deseo ardien- 
tísimo de que todos los hombres se salven. Mi sed 
es la angustia que me causan los pecados de los 
hombres y la condenacion de, los impenitentes. Mi 
sed no es más que la desolacion que produce en 
mi alma el contemplar que muchos despreciarán mi 
sangre y se burlarán de mi Redencion. 

¡Ah! Yo llamo á todos los hombres, y ellos no 
escuchan mi voz. Los buenos se esconden por debi- 
lidad , los malvados me aborrecen por perversidad 
de su corazon, y los indiferentes me insultan del 
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mismo todo, uniéndose, por: temor ó por debilidad, 
á los.que me persiguen. ' y 
Sí, tengo sed de hombres, homildes, que crean 

en Mi; .de. hdmbres sin yicios, que practiquen la 
virtud de justos, en fin,.que hagan penitencia, que: 
me honren..con su santidad , y quieran salvarse por-. 
mi infinita misericordia. | 

. Dios, hermanos mios, nos llama, y tiene sed de: 
nuestra santificacion. Acudamos á su llamamiento, 
y apaguemos su sed con las aguas dulcísimas de: 
nuestra fé y nuestra penitencia. | 


SESTA PALABRA. 


Cum ergo accepisset Jesus acelum , 
diril : consummatum est. 

Habiendo , pues , recibido el viná- 
gre, dijo: «Todo cstá consumado. » 


(San Juan, cap. xix, v. 30.) 


Dos cosas , hermanos mios, encontramos en la 
Sesta Palabra que pronunció nuestro Divino Reden- 
tor en la Cruz, ambas dignas de llamar profunda- 
mente nuestra atencion. ¡Todo está consumado! Pero, 
“¿cuándo pronunció Jesus estas palabras? El Evange- 
lista San Juan diee que las pronunció despues de 
haber gustado la amarguísima bebida que para au- 
mentar sus tormentos le dieron los obcecados ju- 
«díos. Sí; despues de haber gustado la hiel y el vina- 
gre, es decir, despues de haber apurado hasta las 
últimas heces del cáliz de amargura ; despues de 
convencerse de que ni aun con los dolores de la ago- 
nía podia estinguir la sed de venganza que devorá- 
ba á sus impíos perseguidores; despues de haber 
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escuchado los insultos y las blasfemias de los in- 
humanos fariseos, que ni aun en las gradas mismas 
del patíbulo calmaban su espantosa ferocidad; des- 
pues, por último, de haber observado cómo los hom- 
bres se burlan de la sed de Jesus, rechazan la pro- 
teccion de la Virgen Santísima, y desprecian la infi- 
nita misericordia de Dios; despues, repetimos, de 
haber gustado la hiel y vinagre, con voz clara y 
llena de majestad , esclamó diciendo: «¡Todo está 
consumado!» | 

Sí, ¡oh Jesus de infinita bondad! todo está con- 
sumado por vuestra parte. Se ha verificado la gran- 
de obra de la Redencion; con vuestra predicacion 
habeis sembrado en el mundo la doctrina de los San- 
tos, y con vuestra asombrosa Pasion habeis abier- 
to el camino del martirio. 

Estaba escrito «que al pasar por el camino bebe- 
ríais en el torrente, y que por esto exaltaríais la ca- 
-heza.» Y todo está consumado. Las aguas del Ce- 
dron han lavado el sudor de vuestra sangre, cuando 
cen cuerdas sobre el cuello y cadenas en la cintura 
Suisteis llevado con violencia desde Gethsemaní á Je- 
rusalen por la perfidia judáica. Habian anunciado 
los Profetas que «uno por uno podrian numerarge 
So0dos vuestros sagrados huesos,» y despues de ser 
azotado en la casa de Pilatos, vuestra sangre caia Á 
Jorrentes sobre la tierra, y vuestra Santísima Carne, 
6 se pisaba como polvo en el suelo, ó en forma de: 
Jaiasmas vagaba por el aire. Despues de la horro-. 
yosa flagelacion, despojados de la carne que los cu- 
hria, todos vuestros huesos, aunque salpicados por 
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la sabgre y ennegrecidos con los golpes, 'se vejan y 
podian muy fácilmente contarse. Habia «dicho un 
Profeta «que desde la planta de los piés hitita lo 
más álto de da cabeza mada habria en vuestro San- 
simo Cuerpo que no estuviese cubierto de 'heridas;'» 
y despues de la crucifixion quedaba con toda exacti- 
tud cumplido este tristisimo vaticinio. En la cabeza 
no eta'postble hallar ni eun la rarz de wn cabello que 
no estuvicse atormentada por duros golpes ó traspa- 
Sada por punantes espinas. Salivas inmiundas ó ma- 
nos sactílegas habian manciyado ú despedazado Vues- 
tro Divino rostro. El euello se veta despedazado por 
la opresión de las cuerdas. Las manos con los cla- 
vos; los brazos y la cintura con las cadenas y los 
azotes; los hombros con la Cruz; el pecho y las es- 
paldas con las picas y los azotes; las rodillas con las 
caidas de la calle de la Amargura; :los pies, en fin, 
con la crucifixion: todo, Señor, desile los pies hasta 
la cabeza, era una série de espantogas heridas en 
vuestro Santísimo Cuerpo. 

¡Oh! «¡Todo está consumado!» 'Sí, ya no puede 
ser mayor vuestro dolor; ni aun es'posible que se 
aumente el número de vuestros tormentos. Ya se ha 
cumplido todo lo que de Vos han anunciado los Pro- 
fetas. Ya está hecho todo lo que os mandó hacer 
vuestro Elerno Padre. Ya las lágrimas y la amar- 
gura de la Virgen Santísima han borrado la -man- 
tha que imprimió Eva en la frente del lmage huma- 
no. Ya con vuestra sangre se ha purificado la tierra, 
y se ha vencido la muerte introducida por la sober- 
bia de Adan en el mundo. Ya las puertas del cielo, 
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cerradas por la culpa, han sido abiertas por vuestra 
Redencion. Ya:solo os falta espirar, poner vuestro 
espíritu en las manos de vuestro Eterno Padre, 
para que tenga fin el pecado, para que sea consu- 
mada la iniquidad y se establezca la justicia sempi- 
terna sobre la tierra. Ya solo falta un instante para 
que la tierra se estremezca; para que los sepulcros 
se abran, la humanidad se regenere, y los Santos, 
los justos de la antigua ley, que en el seno de 
Abraham esperan vuestra Redencion, abandonen 
aquella morada de purificacion, para subir á reinar 
con Vos eternamente en el cielo. 

Sí: «Todo está ya consumado!» Nos habeis ense- 
fado á ser justos; nos habeis revelado toda la ver- 
dad ; nos habeis inculcado la caridad y la humildad, 
y para colmo, para asombro de misericordia , en la 
última Cena, en el Augusto Sacramento, nos habeis 
dejado vuestro mismo Cuerpo y vuestra propia San- 
gre. Habeis fundado la Iglesia, establecido la divina 
Gerarquía, instituido los Santos Sacramentos, y 
dádonos, en tin, todo lo necesario para nuestra 
salvacion. «¡Todo está consumado por parte de Jesus! 

Ahora, hermanos mios, falta únicamente que 
nosotros, cooperando á la gracia, cumplamos por 
nuestra parte todo lo que el Señor nos exige para la 
eterna felicidad de nuestra alma. Cumplamos en 
todo con la voluntad de Dios, para que al morir po- 
damos esclamar como Jesucristo, diciendo que todo 
está consumado, esto es, que en todo hemos obser- 
vado la voluntad de Dios, y que solo esperamos la 
muerte para que nuestra alma suba al cielo. 


SÉTIMA Y ÚLTIMA PALABRA. 


Pater , ÍR manus fuas commendo 
spirilum meum. 
Padre, cu tus manos encomiendo mi 
espíritu. 
(Sax Lucas, cap. xxi, v. 46.) 


Era, hermanos mios, la hora de Sesta. Todo esr 
taba consumado: el Señor eleva sus ojos al cielo; 
dá una gran voz; edcomienda gu espíritu 4 su Eterno 
Padre, é inclinando la cabeza, entregó su cuerpo á 
la muerte. Las tinieblas se estaban cerniendo sobre la 
superficie de la tierra; el velo del templo se habia 
convertido en trizas; la tierra lanzó un ' mugido de 
terror; se abrieron los sepulcros, y muchos de los 
Profetas y añtiguos Patriarcas aparecieron resuci- 
tados. El Centurion, que con su lanza habia traspa- 
sado el costado" de Jesus, al ver tantos prodigios, 
lleno de asombro glorificó al Señor, diciendo: «En 
verdad que este Hombre era justo.» Y «todas las 
gentes que estaban junto al Centurion en el Calvario, 


202 
observando este terrible espectáculo, al ver lo que 
acontecia, se volvian á sus casas hiriendo sus pechos 
en señal de arrepentimiento. » 

Ved , hermanos mios, cónio hasta en la misma 
muerte se vé con claridad infinita la divinidad y 
omnipotencia de Jesus. El cielo y la tierra lloran la 
muerte de nuestro Divino Redentor. Los mismos gen- 
tiles, al ver lo que acontece, hieren sus pechos, 
abren los ojos del alma, y ven y confiesan que es 
Dios, el Señor, Nuestro Salvador. 

Pero aquí , hermanos mios, vemos confesada la 
divinidad de Jesus por la naturaleza y por los genti- 
les. Es tambien muy conveniente que la veamos 
claramente definida, evidentemente demostrada en la 
Sétima Palabra. San Lúcas dice que Jesus, llegada 
la hora de Nona, dando una gran voz, esclamó: «¡Pa- 
dre, entus manos encomiendo mi espíritu!» Y ¿como 
¡oh buen Jesus! pudísteis levantar la voz en aquellas 
tristísimas circunstancias? El dolor no os permitia 
ni aun la respiracion indispensable para la vida. La 
sed, secando vuestra garganta, os pegaba la lengua 
al paladar. La fatiga, el cansancio, la estenuacion, 
la agonía, os impedian toda clase de movimiento. 
¿Cómo, pues, tuvísteis fuerzas para dar una voz tan 
clara y tan alta? ¡Ah! Si en Vos moria el hombre, en 
Vos vivia y viveeternamente Dos. Aquella voz grande 
indicaba que la muerte era voluntaria; que no eran 
los hombres los que os arrancaban lá vida; que Vos 
mismo, así como despues de tres dias habíais de 
resucitar, en aquel mismo instante podíais no haber 
muerto, pedíais haber bajado de la Cruz, y con 'sa- 
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lud perfecta haberos presentado «delante de Jos hem- 
bres. Aquella gran voz no fue.promunciada por kl 
-hambre, que ya era un cadáver, sino por el Espéritn 
de Dios, por el Verbo del Padre, que es la vida eter- 
ma. Para aquella gran voz era mecesario el mismo 
-poder que para multiplicar los panes en el monte 
4 para resucitar á Lázaro en Bethania. 

Despues de esta voz grande y milagrosa, Jesus 
dijo: «¡Padre, en tus manos encomiendo mi espiritu!» 
¡Padre! Es decir, confirmo en el instante de «mi 
muerte lo que tantas veces 'he repetido en todos los 
dias de 'mi vida. Sello con mi sangre el libro inmor- 
tal que dejo escrito con mis palabras. Hé dicho que 
soy el Mesías anunciado por los Profetas; que soy 
el Salvador esperado por los Patriarcas; .que, en fin, 
soy el Hijo del Hombre, el Hijo de Dios; «que soy 
Dios; que Dios es mi Padre. Y continúa: <¡En tus 
manos encomiendo mi espíritu!» ¡Oh: hermanos mios! 
Mirad cómo se prepara Jesus - para entrar en «la 
muerte. Ha hecho todo lo que debia hacer en favor 
de los hombres; ha cumplido en todo la voluntad de 
su eterno Padre; se olvida completamente de Sí y 
de todo lo que hay en la tierra, para entregarseÁ 
-Ja única meditacion que debe ocupar nuestra alnáa 
en los últimos instantes de nuestra vida. Vivamos 
pesotros, hermanos mios, como Jesus. Aprendamos en 
su doctrina: y muévannos sus ejemplos. Cumplamos 
en la vida con lo que Dios nos manda, y el terror 
del infierno no nos atormentará en la última hora. 
Ocupémonos con bastante tiempo de las cosas tempo- 
tales, y así podremos fácilmente consagramos-á las 
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<cosás espirituales cuando estemos próximos á aban- 
donar el mundo. Recibamos con fé y confianza los 
Santos Sacramentos que han de abrirnos las puer- 
tas de la inmortalidad. Perdonemos á nuestros ene- 
migos, y oremos al Señor por ellos. Si á nuestro 
lado muere nuestro más rencoroso adversario, dé- 
mosle nuestra bendicion como Jesus al ladron arre- 
pentido. Así como nuestro Divino Redentor desde el 
árbol de la Cruz nos encomendó á su Santísima Ma- 
dre, nosotros, al hallarnos heridos por la enfermcdad, 
debemos invocar con gran afecto, con suma devo- 
cion, el poderoso auxilio de María, Nuestra Madre. 

Silos hombres han sido injustos con nosotros, 4 
imitacion de Jesus, manifestemos á Dios nuestro 
desamparo, no para entregarnos á la desesperacion 
por nuestra angustia, ni para pedir al cielo vengan-- 
za contra "nuestros enemigos, sino para implorar 
misericordia en favor de los que nos ofenden. Si 
las injurias nos mortifican en la última hora de 
una manera especialísima, debemos perdonarlas y 
olvidarlas, y como Jesus declarar que tenemos sed, 
no de venganza, sino de que todos los hombres se 
arrepientan de sus culpas.y se conviertan ai Señor. 
Así, antes de entregar á Dios el alma, sin remordi- 
mientos de conciencia, sin temor al infierno, podre- 
mos decir «que todo está consumado.» Entonces, 
dando una gran voz, diremos como Jesus: «¡Padre, 
en tus manos encomiendo mi espíritu!» 

Y al proferir Jesus estas palabras, el cielo se en-. 
capota, la natúraleza se.estremece Ate pulcros se 
abren, el velo del templo se rasga, y en medio de 
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este estremecimiento universal, Jesús inclina su ca- 
beza y entrega á Dios su espíritu. 

¡Jesus ha muerto! Pasarán tres dias, y Jesus re- 
sucitará. El Orbe entero muestra su desolacion por 
la muerte del Salvador del mundo. Los hombres, 
los redimidos , las criaturas racionales, los qué con 
más fervor debian mostrar su gratitud, son cabal- 
mente los más impíos y los más crueles, ó, mejor 
dicho, los únicamente impíos y los únicamente 
crueles. Abandonemos, hermanos mios, el sendero 
de la perdicion, y entremos en el camino de la gra- 
cia. Lloremos como el sol la muerte de Jesus , cer- 
rando nuestros ojos para no ver el horrenúo crímen 
de los impíos ni aun en medio de las tinieblas. 
Lloremos la muerte de Jesus, como la naturaleza, 
lanzando un mugido de terror para protestar contra 
las horribles blasfemias de los que niegan la divini- 
dad de Jesucristo. Lloremos la muerte de Jesus, 
como la tierra, haciendo que se abran los sepulcros 
de nuestro corazon, y que arrojen los cadáveres, 
las malas pasiones que en él se encierran. Abra- 
mos, en fin, nuestros ojos, como el Centurion en el 
Gólgota, y conozcamos y confesemos la divinidad 
de Jesus, aun en medio de los que le maldicen y de 
los que blasfeman. 

Así será para nosotros provechosa la Reden- 
cion.—Amcn. 


SERMON DE PASION. 


Seilis quia post biduum Pascha 
fet, el Pilius Mominis. tradetur ut crus 
cificatur. 

Sabeis que despaes de dos dias se: 
celebrará la Pascua, y el Hijo del Hom- 
bre será entregado para que se lé cru-- 
cifique. 

(San Marco, cap. xxvi, v. 2,) 


Amados hermanos. mios: en. Jesucristo: Sabia. 
nuestro: Divino Salvador que: llegada: la Pascua 'se- 
ria entregado. para.que.se: le crucificase. Sin .em. 
bargo, previene á sus discípulos, porque es.bueno, 
es necesario conocer siempre los. peligros para im-« 
plorar la gracia divina y, no. caer en. la. tentacion, 
Hoy. vamos:á recordar la. Sagrada. Pasion de Jesus, 
y, es indispensable que. comencemos. implorando la; 
divina misericordia, para. que en la Pasion de Je» 
sus hallemos fé y termura como los Santos, y nunca 
incredulidad y obstinación como los farisgos. 
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Los Príncipes de los sacerdotes y los ancianos 
del puehlo, congregados en la casa de Caifás, convi- 
nieron en dar la muerte á Jesus, y apoderarse de El 
por medio de la perfidia.: Y decian: «No conviene 
que esto sea en dia festivo, para que no haya tu- 
multo en el pueblo.» Uno entre los doce Apóstoles, 
llamado Judas Iscariote, se presentó ante los fari- 
seos, y les dijo: «¿Cuánto dinero quereis darme 
para que os entregue á Jesus?» Y por treinta mone- 
das de plata ofreció el pérfido Judas entregar á su 
Divino Maestro. Desde entonces buscaba ocasion 
para entregar á.Jesus, poniéndolo en manos de sus 
implacables enemigos, los escribas y fariseos. 

El primer dia de los ácimos se acercaron los 
discípulos á Jesus, y le dijeron: «¿Dónde quieres que 
que te preparemos la Pascua?» A lo cual contestó 
el Salvador: «Id £la ciudad, encontrareis un hom- 
bre con un cántaro de agua sobre sus espaldas, y 
decidle: El Maestro dice: «mi tiempo está cerca. En 
tu casa celebro la Pascua con mis discípulos. ». Los 
discípulos cumplieron lo ordenado por el Señor, y 
prepararon la Pascua. En la Cena nuestro Divino Re- 
dentor, despues de dar de comer á sus discípulos, 
con admirable humildad descendió hasta lavarles los 
pies, y con amor infinito quiso humillarse hasta dar- 
les de comer su mismo Cuerpo, y á beber su propia 
Sañigre en el Augustísimo Sacramento. En medio de 
la Cena dijo Jesus: «En verdad os digo que uno de 
vosotros me ha de entregar.» Y muy contristados 
empezaron á preguntar los discípulos inocentes: 
«¿Por ventura soy yo, Maestro?» Y el Señor, respon- 
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diendo, les dijo: «Quien lleva conmigo la mano al 
plato, ese es el que me ha de entregar. El Hijo del 
hombre va; pero ¡ay del traidor que ha de entregarlo! 
Bueno seria para él no haber nacido. » Al oir esto, dijo 
el pérfido Judas: «Maestro, ¿soy yo por ventura?» 
«Tú lo has dicho, » le contestó Jesus. 

Dicho el himno, despues de la Cena, se retiró Je- 
sus, segun su costumbre, al Monte de las Olivas, y 
dijo 4 sus discípulos: «Todos vosotros padecereis es- 
cándalo en Mí en esta noche. Está escrito que será 
herido el Pastor, y se dispersarán las ovejas del re- 
baño. Yo moriré; pero despues de mi Resurreccion, 
llegaré antes que vosotros á' Galilea.» Pedro, al es- 
cucbar estas palabras, confiando demasiado en sus 
propias fuerzas, dijo: «Aunque todos se escandalicen 
en Tí, yonunca me escandalizaré.» Y Jesus, repren- 
diendo su vanidad, para demostrarle que el hombre 
es débil en su fé y en su virtud si no implora la 
gracia del Señor, le dijo: «Esta noche, antes que el 
gallo cante, me has de negar tres veces.» A lo cual 
replicó Pedro, siempre con perniciosa confianza en 
subuena voluntad, y sin pedir á Dios la fortaleza 
necesaria para vencer las tentaciones: «Señor: aun- 
que sea necesario morir contigo, no te"negaré.» Lo 
propio dijeron los demas discípulos. 

Entonces llegó Jesus al huerto de Gethsemaní, y 
dijo á sus discípulos : «Permaneced aquí, mientras yo 
oro un poco más adelante.» Y les dijo: «Orad para 
que no entreis en la tentacion. » Se retiró un poco 
de los demas discípulos , llevando en su compañía á 


Pedro , Juan y Diego. Y empezó á entristecerse y 
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llenarse de congoja. Hallándose en tan lamentable 
afliccion, dijo á los tres discípulos que le acompa- 
ñaban: «Mi alma está triste hasta la muerte. Per- 
maneced aquí, y velad conmigo. » Se retiró Jesus de 
ellos, dice San Lúcas, como á la distancia de un tiro 
de piedra, y puesto de rodillas, empezó á orar, dicien- 
do: «Padre, si quieres, traspasa de mí este cáliz; 
pero no se cumpla mi voluntad, sino la tuya.» Tan 
inmensa fue la congoja ds Jesus en este instante, 
que un ángel del cielo se le apareció para confor- 
tarle. Jesus, no obstante, puesto en agonía , oraba 
con mayor fervor. Su sudor se convirtió en sangre, 
que en gruesas gotas corrian por la tierra. Y ha- 
biéndose levantado de la oracion, se dirigió á sus 
discípulos, y los encontró dormidos por la tristeza, 
y les dijo: «¿Por qué dormís? Levantaos, y orad, 
para que no entreis en la tentacion. ¿No habeis po- 
dido velar ni siquiera una hora conmigo? Mirad que 
si el espíritu está pronto y desea resistir, la carne 
es débil, y se inclina a ceder.» UÚtra vez se alejó el 
Salvador de sus discípulos, y empezó á orar del mis- 
mo modo, diciendo: « Padre mio, si es necesario 
que yo beba hasta las últimas heces de este cáliz de 
amargura, cúmplase tu voluntad.» Y volvió á ver á 
sus discípulos, y los halló dormidos. Sus ojos estaban 
gravados. Y dejándolos, se retiró á orar por tercera 
vez, y con la misma agonía repitió la propia oracion. 

Terminada esta oracion, viendo Jesus que se 
acercaba la última hora, volvió á sus discípulos, y 
les dijo: «Dormid ya y descansad. Ha llegado la 
hora, y el Hijo del Hombre será entregado en las 
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manos de los pecadores. Levantaos; mirad que ya 
está aquí el que me ha de entregar.» Todavia es- 
taba Jesus hablando, y Judas, uno de los doce, 
se acercó acompañado de una gran turba, armados 
con espadas y lanzas, que para prender al Divino 
Maestro enviaban los Príncipes de los sacerdotes y 
los ancianos del pueblo. El pérfido Judas les habia 
dicho: «Aquel á quien yo diere un ósculo, ese es, 
prendedlo.» Y al momento, acercándose á Jesus, le 
dijo: «Dios te guarde Maestro,» y le dió al propio 
tiempo un falso y sacrilego ósculo en el rostro. A lo 
cual contestó Jesus: «Amigo, ¿á qué has venido?» 
Los solcados de los fariseos se arrojaron sobre Jesus 
entonces para prenderlo. Y uno de los discípulos, 
Simon Pedro, echando mano á una espada, que no 
sin misterio ceñia, hirió á un criado del Príncipe de 
los sacerdotes, cortándole una oreja. Pero el Salva- 
dor reprendió á Simon Pedro, diciéndole: «Vuelve 
la espada á su lugar, porque todos los que hieran 
con la espada, con ella serán heridos. ¿Crees acaso 
que si yo rogara á mi Padre no me enviaría para mi 
defensa más de doce legiones de ángeles? Si esto no 
sucediera así, ¿cómo habia de cumplirse lo que han 
dicho de Mí las Santas Escrituras?» Y tomando la 
oreja cortada con su propia mano, allí mismo hizo 
un milagro para sanar al criado del Príncipe de los 
sacerdotes. 

Y en aquella hora, dijo el Salvador á las turbas: 
«Habeis venido á prenderme con espadas y lanzas, 
como si yo fuese un malhechor. Todos los dias he 
estado con vosotros enseñando en el templo, y no 
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me habeis preso.» Las turbas, sin embargo, y el 
tribuno y los ministros de los judíos, se apoderaron 
de Jesus y ligaron con cuerdas y cadenas sus pies. 
y sus manos, su cintura y su cuello, como si se 
tratase de contener 4 un malvado, 6. si temieran 
que intentara librarse de la muerte apelando á la 
fuga..No conocian estos insensatos que Jesus habia 
venido al mundo para ser crucificado en la cima del 
Calvario. Antes de llevarlo á la casa de Caifás, las. 
turbas, con gran crueldad é inmensa algazara, arras- 
trando á Jesus por el camino, oprimiendo su cuello 
con las cadenas, y sus manos con las cuerdas, lo 
llevaron á la casa de Anás, que era suegro del Pon- 
tífice. Pedro y Juan siguieron 4 Jesus á la casa del 
Pontífice. Todos los demas discípulos habian huido. 
Anás preguntó á Jesus acerca de sus discípulos y su 
doctrina; pero el Salvador le contestó en estos tér- 
minos: «Yo he hablado en público á todo el mundo. 
Yo siempre he enseñado en la Sinagoga y en el 
Templo, al cual concurren todos los judíos. No he 
hablado nada en secreto. ¿Por qué, pues, me pre- 
guntas?» Entonces, uno de los asistentes, alzando 
su mano sacrilega, dió un terrible golpe 4 Jesus en 
el rostro, diciéndole: «¿Así respondes al Pontífice?» 
Jesus, con infinita mansedumbre, dijo al hombre sa- 
crílego que le acababa de herir en el rostro: «Si he 
hablado mal, muéstrame en qué; y si no he hablado 
mal, ¿por qué me hieres?» Anás, despues de esta 
tristísima escena, dió órden á los soldados para que 
amarrado con cuerdas y cadenas se llevasen á Jesus. 
á la casa del Pontífice. 
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Caifás, Príncipe de los sacerdotes, y todo su con- 
sejo , buscaban falsos testimonios contra Jesus y no 
podian encontrarlos. Aunque hubo muchos falsos 
testigos, sus acusaciones no tenian valor porque 
eran ridículas ó contradictorias. Ultimamente se pre- 
sentaron dos falsos testigos acusando á Jesus de 
haber dicho que podia destruir el templo y en tres 
dias reedificarlo. Levantándose el Principe de los 
sacerdotes, y dirigiéndose á Nuestro Divino Reden- 
tor, le dijo: «¿Nada respondes á lo que estas gentes 
afirman contra tí?» Jesus callaba, sin embargo. Por 
esto, irritado el Príncipe de los sacerdotes, le dijo: 
«Te conjuro por Dios vivo: á que nos digas si eres 
Cristo, Hijo de Dios.» A lo cual contesto el Salvador: 
«Tú lo has dicho. Sin cmbargo, os aseguro que 
despues vereis al Hijo del Hombre sentado á la de- 
recha de la virtud de Dios, y descendiendo entre las 
nubes del cielo.» Al oír esto, lleno de indignacion, 
rasgando en señal de odio sus vestiduras, esclamó 
el Príncipe de los sacerdotes, diciendo: «Ha blasfe- 
mado. No necesitamos ya testigos. Vosotros mismos 
habeis escuchado la blasfemia. ¿Qué, pues, hemos 
de hacer?» Y todos respondieron: «Es reo de muer- 
te.» Entonces cubrieron el Divino Rostro de Jesus 
con inmundas salivas, le dieron terribles bofetadas, 
é insultándole, decian: «Profetízanos, Cristo , ¿quién 
es quien te ha herido? » 

Pedro estaba en el atrio, y acercándose á él 
una criada, le dijo: «Tambien tú estabas con Jesus 
el Galileo ;» pero Pedro lo negó, diciendo que igno- 
raba lo que se le decia. Poco despues se acercó otra 
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criada á Pedro, y dijo á los que estaban presentes: 
«Tambien éste estaba con Jesus Nazareno.» Pedro, 
por debilidad, negó á Jesus otra vez, asegurando 
con un falso juramento que no le conocia. Pasados 
pocos instantes, los que rodeaban á Pedro le dijeron: 
«Verdaderamente tú eres discípulo de Jesus, por- 
que tu manera de hablar, tu acento revela que eres 
de Galilea.» Pedro, entonces, empezó á jurar y 
blasfemar para hacer creer á lcs que le escucha- 
ban que ni aun conocia á Jesucristo. Apenas con- 
cluida su tercera negacion, cantó el gallo; Pedro se 
acordó de lo que le habia anunciado Jesus, y -salien- 
do de la casa de Caifás, lloró amargamente, borran- 
do con su perfecta penitencia el horrendo crímen de 
su apostasía. 

Entretanto nuestro Divino Salvadcr era en 
aquella noche horrorosamente atermentado por los 
ministros de los fariseos. Es imposible ni aun cal- 
cular los golpes que sufrió, los insultos que se le di- 
rigieron y las blasfemias que llegaron á los purísi- 
mos oidos de Jesus en la angustiosa noche de su pri- 
sion. 

Llegada la mañana, celebraron consejo los Prín- 
cipes de los sacerdotes y los ancianos del pueblo 
contra Jesus para condenarlo á muerte, y cargado 
de cadenas le llevaron á la casa de Pilatos. Viendo 
entonces Judas que Jesus iba á ser condenado á 
muerte, se arrepintió de su horrendo delito, y entre- 
gando las treinta monedas de plata 4 los fariseos, les 
dijo: «Pequé entregando la sangre del Justo:» á lo 
cual contestaron ellos: «Tu arrepentimiento no tie- 
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ne valor ninguno para nosotros.» Judas, en vez de 
hacer penitencia y pedir al Señor misericordia, en- 
tregándose á la desesperacion, arrojó el dinero en el 
templo, y retirándose, se dió la muerte, suspendién- 
dose de un lazo. Los Príncipes de lus sacerdotes re- 
cogieron las treinta monedas de Judas, y no que- 
riendo unirlas al tesoro del templo, porque eran pre- 
cio de sangre, compraron con ellas el campo de un 
alfarero y lo destinaron para sepultura de los pere- 
grinos. Por esto aquel campo se llamó Hazeldama 6 
Campo de sangre. 

Levantándose toda la multitud, Jesus fue pre- 
sentado ante Pilatos. Los fariseos empezaron 4 acu- 
sarle, diciendo: «Hemos encontrado 4 Este pertur- 
bando nuestra nacicn, prohibiendo dar tributo al 
César, y diciendo que es Cristo-Rey. Pilatos pregun- 
tó á Jesus si en efecto era Rey de los judíos, y Jesus 
le contestó. «Tú lo dices.» Dijo entonces Pilatos á 
los Príncipes de los sacerdotes y á las turbas: «No 
encuentro delito en este hombre.» Pero los acusa- 
dores se enfurecian, diciendo: «Conmueve el pueblo 
enseñando por toda Judea, desde Galilea hasta Je- 
rusalen.» Como sabian los perversos fariseos que Pi- 
latos como romano tenia grande empeño en conser- 
var el imperio, ellos se obstinaban más y más en 
calumniar á Jesucristo, pintándolo como sedicioso y 
perturbador para que pudicse ser condenado. Pila- 
tos, no obstante, al oir pronunciar el nombre de Ga- 
lilea, preguntó si Jesus era galileo, y le envió 4 He- 
rodes, que á la sazon se hallaba en Jerusalen, para 
que por él fuese juzgado. 
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Herodes, al ver á Jesus, se llenó de regocijo, por- 
que hacia mucho tiempo que tenia . deseos de cono- 
cerlo, á causa de los grandes y numerosos prodigios 
que de El habia oido contar. Herodes esperaba, por 
mera curiosidad, que Jesus hiciera algun milagro en 
su presencia. Le dirigió muchas preguntas, y Nues- 
tro Divino Salvador no contestó 4-ninguna. 

Pero los Príncipes de los sacerdotes y los escri- 
bas no cesaban de acusarlo y escarnecerlo. Hero- 
des lo despreció, lo vistió con una túnica blanca 
cual si fuese un demente, y ordenó que fuese lleva- 
do á Pilatos. 

Este entonces dijo. á los judios: «Me habeis 
presentado este Hombre como un perturbador del 
órden público, y yo, despues de examinarlo en vues- 
tra presencia, no encuentro en El los delitos que le 
imputais. Herodes tampoco halla en El nada que lo 
baga merecedor de la mucrte.» Por la solemnidad 
de la Pascua tenia necesidad de conceder. absoluto 
perdon á un reo de muerte. Habia entonces en la 
“árcel un malvado criminal, ladron y asesino, que 
se llamaba Barrabás. Pilatos, sabiendo que los fari- 
seos acusaban á Jesus por envidia, les dijo: «Sabeis 
que se acerca la Pascya: ¿á quién quereis que con- 
ceda el perdon, á Jesus, ó á Barrabás?» Y todos con- 
testaron con infernal furia: «Perdona á Barrabás, que 
es malvado, que nos foba y nos asesina, y crucifica 
á Jesus, que es Santo, que ha venido á redimirnos, 
á quien solo acusamos por envidia, » 

Estando Pilatos sentado en su tribuna, su mujer, 
por medio de otra persona, le hizo decir que no se 
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manchara derramando la sangre del Justo, y que en 
aquella noche en sueños habia padecido mucho por 
la persecucion de Jesus. Esto no obstante, los judíos 
insisten, Pilatos cede, y pregunta á los fariseos: 
«¿Qué quereis, pues, que yo haga?» Y todos con- 
testaron: «Crucifica á Jesus.» Viendo Pilatos que no 
le era posible calmar el furor de los judíos, tomó una 
poca de agua, y se lavó las manos en presencia del 
pueblo, diciendo: «Soy inocente en la sangre de este 
Justo. Vuestra será la responsabilidad.» Y respon- 
diendo el pueblo obcecado, dijo: «Que caiga su san- 
gre sobre nosutros y sobre nuestros hijos. » Y su san- 
gre, en efecto, ha recaido y está recayendo sobre el 
obcecado pueblo de Israel. Dejó á Dios, y un terrible 
escarmiento de diez y nueve siglos está demostrando 
al pueblo judío que cuando las gentes abandonan A 
Señor hasta materialmente se arruinan. 

Otra vez habló Pilatos á los hebreos , eins 
doles que Jesus era inocente y que debia ser perdo- 
nado. Pero todos esclamaban : «¡Crucifícalo, cricifí- 
calo!» El Presidente de Judea , por ver si podia cal- 
mar su sed , su furor de venganza , les dió permiso 
para que lo azotaran. Aquellos inhumanos verdugos 
se apoderan con furia de Jesus, le amarran con fuer- 
tes cuerdas los pies y las manos, y con horribles 
cadenas el cuello y la cintura, y con satánico furor 
comenzaron á descargar contra el Santísimo Cuerpo 
de Jesus centenares y centenares, y aun miles y mi- 
les de horrorosos golpes. A no ser por la columna 
en que estaba apoyado, no le hubiera sido posible 
mantenerse en pie. Los azotesarrancaban su sangre, 
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despedazaban su Sacratísima carne, y permitian que 
se pudiesen numerar todos sus huesos. Y no satis- 
fechos con esto, despojaron 4 Jesus de todas sus 
vestiduras, lo vistieron con una túnica de escarnio, 
clavaron una corona de muchas y muy punzantes 
espinas en su cabeza , le pusieron un cetro de caña 
en sus manos, y para aumentar sus tormentos con 
nuevos insultos y nuevas blasfemias , doblaban ante 
El las rodillas, y en señal de burla y desprecio lo sa- 
ludaban, llamándole Rey de los judios. Cubrian 
con inmundas salivas su rostro, y con la caña le da- 
ban fuertes golpes sobre la corona de espinas que 
heria su cabeza. Así lograban aquellos implacables 
verdugos que las espinas se ahondasen , que el dolor 
se aumentara, y que renovándose la sangre, corrie- 
ra en gruesos hilos por la frente y por todo el rostro. 

Pilatos, juzgando que ya con tanta crueldad que- 
daría satisfecha la perversísima obstinacion de los 
judíos, y presentando á Jesus con la corona de espi- 
nas y la túnica de púrpura ante el pueblo, dijo: 
Ecce homo. Hé aquí á Jesus. Hé aqui el hombre á 
quien tantó temcis y aborreceis. Todo está cubierto 
de heridas. En su cabeza tiene una horrible corona 
de espinas, y en sus manos un cetro de caña. Es 
casi un cadáver. Ya no os puede dañar. Perdonad- 
lo. Pero los judíos, cada vez mas ciegos por el fu- 
ror, cada vez mas sedientos de sangre y de vengan- 
za, clamaban, diciendo: «Crucificalo, crucifícalo. » 
Pilatos les contestó: « Apoderaos vosotros de El, y dad- 
le, si quereis, la muerte. Yo no encuentro en El cau- 
sa para crucificarlo.» A lo cual, con infernal alga- 
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zara, respondieron los judíos: «Nosotros tenemos ley, 
y segun nuestra ley debe morir, porque se ha lla- 
mado Hijo de Dios.» Aloir esto el Presidente de Ju- 
dea se llenó de temor, y entrando en el Pretorio, dijo 
á Jesus: «¿De dónde eres Tú? ¿No me contestas? ¿Ig- 
noras que tengo en mis manos potestad para cruci- 
ficarle?» Y Jesus le respondió: «No tendrias ningu- 
na potestad contra Mí, si no te se hubiese dado de 
lo alto. Por esto el que me ha entregado tiene ma- 
yor culpa. Esta es vuestra hora y la potestad de las 
tinieblas.» Esto, no obstante, Pilatos queria perdo- 
nar á Jesus, y los fariseos instaban cada vez con mas 
espantosa vehemencia pidiendo la muerte de Jesus, y 
aun pronunciando terribles amenazas contra Pilatos. 
«Si no le condenas, le decian, no serás amigo del Cé- 
sar, porque todo el que se hace Rey se declara ene- 
migo del César.» 

Pilatos entonces, lleno de temor, se sentó en su 
tribunal, y dijo á los judíos: «Hé ahí vuestro Rey. 
¿He de crucificar á vuestro Rey?» Y los judíos con- 
testaban: «No tenemos más Rey que el César. ¡Cru- 
cificalo, crucificalo!» Así manifestaban los judíos que 
se habia cumplido el vaticinio de Jacob; que ya el 
cetro habia faltado en la casa de Judá; que Israel 
no tenia más Soberano que el Emperador de Roma, 
y que por lo tanto era llegada la hora de la Reden- 
cion. 

Pilatos firmó la fatal sentencia. Jesus fue conde- 
nado á morir crucificado en el Calvario. Los judíos 
recibieron con trasportes de júbilo infernal esta sa- 
Ccrilega sentencia. Se acercaron á Jesus, y despues 
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de colmarlo de insultos y oprobios, le arrancaron 
con violencia la túnica que tenia adherida al cuerpo - 
con la sangre, le causaron con esto nuevos y espan- 
tosos dolores, y poniéndole sus propias vestiduras, 
con la pesada Cruz sobre sus hombroz3 , le obligaron 
á emprender el camino del Calvario. Para mayor es- 
carnio, para colmo de ignominia, los judíos quisie- 
ron que Jesus muriese como un criminal, en medio 
de dos afamados ladrones. No satisfeehos con la 
muerte de la vida, buscaban tambien la muerte de 
la honra. Parece hasta inconceb:ble que tan «mons- 
truosa crueldad se encerrara cn el peca de los 
hombres. - 

Tan debilitado se hallaba Nuestro Divino Reden- 
tor por el dolor de las heridas y por:la falta de san. 
gre, que le flaqueaban las piernas, y lc era material- 
mente imposible soportar el peso de la Cruz que lle- 
vaba sobre sus hombros. Tres veces cayó en tierra 
en la calle de la Amargura, y otras tantas temieron 
los judíos que exhalara su último aliento en el cami- 
no, antes de que pudiera ser crucificado en el GóL 
gota. Estos mónstruos de crueldad no solo querian 
la muerte, sino que además querian” prolongar la 
vida para tener el bárbaro placer de ir aumentando 
y prolongando los tormentos. No, pues, por compa- 
sion á Jesus , sino por temor de que peteciera antes 
de llegar á la cima del Calvario, buscaron á un 
hombre, llamado Simon Cirineo, para que ayudase á 
llevar la Cruz á Nuestro Divino Redentor. En esta pro- 
cesion tristísima seguian á Jesus una gran turba del 
pueblo y muchas mujeres, que lloraban y se compa”. 
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decian de sus tormentos. Y volviéndose Jesus hácia 
ellas, les dijo: «Hijas de Jerusalen, no lloreis sobre 
mí, llorad por vosotras y por vuestros hijos, porque 
vendrán dias en los cuales se dirá:-—Dichosas las que 
han sido estériles. Clamarán á los montes para que 
caigan sobre los prevaricadores, y á los collados 
para que los cubran. » 

Y en efecto: no pasó aquella generacion sin 
que el hambre y la guerra esterminase el pueblo ju- 
dío; sin que el templo pereciera abrasado por las 
llamas, y toda Jerusalen se convirtiese en escombros 
y ruinas. Los judíos dejaron á Dios en Jerusalen, 
para ir á celebrar como esclavos el triunfo de un 
Emperador pagano en Roma. Cuando despues de la 
total ruina de Jerusalen pasaban en Roma los cien 
mil esclavos judívs, con cadenas en los pies y gri- 
lletes en las manos, por debajo del Aroo de Tito, en- 
tonces sí que podian esclamar, repitiendo como ante 
el tribunal de Pilatos, la horrible blasfemia de que 
«Jesus no era su Rey,' y de que ellos no tenian más 
Rey que el César. » Dejaron á Dios, por entregarse al 
paganismo, y el paganismo les dió la ruina y la es- 
clavitud. Esto es lo que encuentran los pueblos 
cuando abandonan á Jesucristo. 

. Habiendo llegado al lugar del Calvario que se 
lama Gólgota, desnudando al Señor, clavaron con 
horrible fiereza sus pies y sus manos en la Cruz, 
traspasándolos con muy duros clavos. No podemos, 
hermanos mios, detenernos á meditar en la crueldad 
con que Jesus fue crucificado, y en los horrorosos 
tormentos que sufrió en el instante mismo de la 
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crucifixion. Nes-falta tiempo para ello. Pero lo que 
yo no puedo decir con mis palabras, vosotros podeis 
suplirlo con la piedad de vuestro corazon. 

Jesus está ya pendiente del árbol Santo, y sobre 
su cabeza hay una inscripcion que lo llama Rey de 
los judios. La túnica de Jesus cayó en manos de los 
fariseos, y echaron suertes sobre ella para ver á 
quién habia de adjudicarse. 

Sí, hermanos mios: Jesus está en la Cruz acom- 
pañado del dolor de las heridas, del tormento, de los 
insultos y las blasfemias, de la sed de nuestra con- 
version y de la agonía de la muerte. Subamos al 
Calvario, y aliviemos su dolor con nuestra peniten- 
cia. Pongámonos al pie de la Cruz, y disminuyámosle 
el tormento de las blasfemias con la humildad de 
nuestra fé y la confesion de su divinidad. Acer- 
quémonos á Él, y calmemos la sed que abrasa sus 
fauces con las puras aguas de nuestro arrepenti- 
miento y nuestra santificacion. Consolémosle, en 
fin, en su agonía, recibiendo en nuestro eorazon sus 
últimas palabras, y proponiéndonos con resolucion 
firmísima huir siempre de los caminos de la muerte, 
y no apartarnos jamás del sendero del Paraiso que 
nos lleva á la vida eterna.—Amen. 


SERMON DE SOLEDAD. 


Quomodo sedef sola civitas plena po- 
pulo? 

¿Cómo se sienta sola la ciudad, llena 
de pueblo ? 


(Jzrex., Lament,, cap. 1, v. 1.) 


Amados hermanos mios en Jesucristo: En esta 
noche no hablamos ya de un dolor particular de la 
Vírgen Santísima. No podemos imaginarla afligi- 
da en el templo con los tristes vaticinios de Simeon; 
ni llenando con sus suspiros los caminos de Egipto; 
ni rociando con sus lágrimas las calles de Jerusalen; 
ni despedazando su corazon con el terrible encuen- 
tro de la calle de la Amargura; ni atormentada con 
el eco del martillo en el Gólgota ; ni consternada al 
contemplar el cadáver de Jesus en sus brazos; ni 
tampoco desolada al verlo encerrar en el sepulcro. 
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No, hermanos mios: esta noche no podemos hablar 
de un solo dolor, porque es indispensable contem- 
plar á la Vírgen Santísima materialmente abrumada 
con el peso de todos los dolores, con toda la angus- 
tia de la desolacion, y con toda la inmensa amar- 
gura del cansancio, de la soledad y de los más tris- 
tes recuerdos. ¡Oh Madre de dolor y desconsuelo! 
¿Quién podria esplicar dignamente el dolor y la 
horrorosa desolacion que produjeron en vuestra 
alma las horas de opresion y angustias para Vos 
que trascurrieron desde el. instante en que os se- 
parásteis del Sepulcro hasta el momento de la Re- 
surreccion? No hay palabras ¡oh Virgen Santa! que 
puedan esplicar toda la angustia y todo el amargo 
desconsuelo de vuestra soledad. Los historiadores y 
teólogos contemplativos se han esforzado por descri- 
bir vuestra larguísima agonía en las horas de vues- 
tra espantosa soledad. Yo ¡oh Madre mia! no me 
atrevo á saludaros en esta noche como llena de gra- 
cias, porque más bien deberia compadeceros como 
la más afligida entre todas las madres, y dirigirme 
á Vos para consolaros, como inundada por el dolor 
y la amargura. 

Para poder, hermanos mios, dar alguna idea de 
los horrorosos tormentos que esperimentó la Virgen 
Santísima en la noche de su Soledad , creo conve- 
niente decir algo, mejor dicho, copiar y comentar 
las palabras, las lágrimas que, despues de la cauti- 
vidad de Babilonia, derramaba el Santo Profeta Je- 
remías, lamentando con llantos tristísimos la ruina 
y desolacion de Jerusalen. El cap. 1 de las Lamen- 
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taciones de Jeremias parece escrito, antes que para 
anunciar, para referir las angustias que en su so- 
ledad esperimentó la Vírgen Santísima. | 

«¿Cómo se sienta sola la ciudad llena de pueblo? 
Se 'ha hecho como viuda la Señora de las naciones, 
y la Princesa de las provincias se há sometido á tri- 
buto.» Sí, hermanos mios. La ciudad está sola en 
medio del pueblo que la llena, es decir, la Vírgen 
Santísima está sola, completamente sola en medio 
de Jerusalen, porque los parientes la desconocen, 
porque los amigos se ocultan, porque aunque hay 
muchas gentes que la rodean, nadie hay que quiera 
darle: ningun consuelo. Parece viuda: la Señora de 
las naciones, porque ha muerto Jesus, porque ha 
dejado 4 su Hijo Santísimo en el Sepulcro, porque 
deja á sus hijos, esto es, á todos los hombres en la 
ignorancia y en el pecado, porque, en fih, en me- 
dio de su horrible tristeza, no tiene más compañia 
que el dolor de hallarse sin su Hijo, los "recuerdos 
amarguísimos de la Pasion, y el profundo convenci- 
miento del abandono y perversa ingratitud de los 
hombres. La Princesa de las provincias se ha con- 
vertido en tributaria, porque los hombres se han 
apartado de Jesus, que es su Salvador, para entre- 
'garse á las potestades paganas , que por orgullo y 
corrupcion no dejan nunca de perseguir á Jesucris- 
to. Sí, María, la Princesa de las provincias se ha 
convertido en tributaria, y aun en esclava, porque 
los hombres han condenado el reino de Dios , en el 
cual tiene ella su Corona; han crucificado á Jesus, 
en el cual tiene ella su Gloria, y han despreciado la 
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Religion divina, en la cual tiene María su reino. Sí, 
¡Oh Madre desolada! Os encontrais en la más espan- 
tosa soledad que pudieran imaginar los hombres. 
Soledad material, porque os falta la dulcísima com- 
pañía de vuestro Santísimo Hijo; soledad espiritual, 
porque veis terriblemente combatida en su mismo 
nacimiento la Iglesia fundada por Jesus; y soledad 
moral, porque con indefinible amargura considerais 
la iniquidad y soberbia, la perversion y monstruosa 
ingratitud del humano linage. «Llorando, lloró en 
la noche, y las lágrimas cubrieron sus mejillas. No 
hay quien la consuele entre todos los que debian es- 
timarla y aun venerarla. Sus amigos la desprecian, 
y se convierten en adversarios.» «Judas ha huido 
por su afliccion y por el horror de la servidumbre. 
Ha habitado entre los gentiles , y no encuentra des- 
canso. Todos sus perseguidores la han encontrado 
entre las angustias.» «Los caminos de Sion lloran, 
porque no hay quien venga á la solemnidad. Todas 
sus puertas están destruidas; sus sacerdotes lanzan 
tristes gemidos; sus vírgenes se hallan estenuadas 
por el dolor y el desconsuelo, y la misma Sion, y la 
Virgen Santísima, se encuentra oprimida por la 
amargura.» «Los enemigos se han hecho poderosos, 
y los adversarios se han enriquecido. Los niños pe- 
queños han sido llevados á la cautividad ante el 
rostro del tirano que atormenta á Jcrusalen.» «Por 
tanto, yo lloro llorando, y mis ojos no dejan de 
derramar lágrimas , porque está lejos de mí la Re- 
surreccion que ha de consolar mi alma.» «Ve, Se- 
ñor, que estoy atribulada ; que está conturbado mi. 
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espíritu. Mi corazon está sobresaltado en mí misma, 
porque me encuentro llena de amargura. En el 
Calvario me heria la espada, y en mi casa, en mi 
soledad, el desconsuelo de mi alma es semejante á 
la muerte.» «Las gentes oyen mis gemidos, y al 
oir mis tristísimos lamentos, no hay quien quiera ' 
venir á consolarme. Mis enemigos se llenan de ale- 
gría al tener noticia de mi horrorosa afliccion. » 

«Y mi dolor, mi desolacion se aumentan por la 
ciega obstinacion de las gentes. Ya Jesus ha muer- 
to; ya no le atormentan los dolores; ya podria yo 
esperar con entera confianza el instante de su Re- 
surreccion. Pero ¡ah! yo soy Madre de Jesus y Ma- 
dre de los hombres, y si Jesus ha muerto para resu- 
citar y vivir eternamente, los hombres viven en la 
culpa, para perder la vida y caer en la muerte eter- 
na. ¿Cómo ha de haber consuelo en mí, cuando veo 
la inmensa multitud que ha de perderse?» «El Señor 
ha reprobado su altar y ha maldecido su templo. Ha 
entregado en manos de sus enemigos los muros de 
sus torres, y como en dia solemne alzaron su voz en 
la casa del Señor.» «¿A quién, pues, podreis compa- 
rarme? ¿Quién podrá darme ningun consuelo? Gran- 
de es como el mar mi angustia.» Los sacerdotes de 
Israel han abandonado á Jesus y se han atraido so. 
bre sí las maldiciones del cielo. Los ancianos y las 
turbas, proclamando la muerte de Jesus, han pedi- 
do quesu sangre caiga sobre ellos y sobre toda su 
descendencia. Perecerá por su deicidio el pueblo de 
Judá. Se convertirá en cenizas el templo, y no que- 
dará piedra sobre piedra en Jerusalen. Este es el 
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castigo que impone el Señor á los pueblos prevari- 
cadores. ¿Cómo, pues, ha de haber consuelo en mí, 
cuando soy Madre del género humano, y veo que 
son tantos y tantos los que me afligen en la so- 
ledad, para retirarse al campo de mis perseguido- 
res?» «Aplaudieron con sus manos todos los que pa- 
saban por el camino. Silbaron y movieron las cabe- 
zas enseñal de desprecio á la Santa Hija de Jerusa- 
len.» «Sí; del mismo modo que para mortificarme 
pasaban los judíos por delante de mí, insultando á 
Jesus en el Calvario, así en lo venidero los hombres. 
ingratos, en mi misma presencia, pasarán por de- 
lante de la Religion Santísima, ó insultándola, ó 
aplaudiendo á los que la insultan. Esto es lo que 
aumenta en mí la tristeza de mi soledad. » | 

«Abrieron sobre tí su boca todos tus enemigos. 
Con silbidos y rechinamientos de dientes, dijeron: 
«Lo devoraremos. » Estas palabras, pronunciadas hace 
tantos siglos por el Santo Profeta Jeremías, parecen, 
hermanos mios, dictadas hoy mismo por el Espíritu 
Santo para condenar la satánica soberbia de nues- 
tros tiempos. Los hombres insensatos y orgullosos 
mueven su lengua para blasfemar contra Jesus. Con 
gritos y con rechinamiento de dientes, movidos por 
su odio al ciclo, celebran la hora que vanamente es- 
peran de poder aniquilar el reino de Dios. Estos se 
alejan del Señor, y para labrar su eterna ruina se 
unen álos impíos. Estos aumentan la amargura de 
la Virgen Santísima, sumergiéndola en el descon- 
suelo de la soledad. 

«Clamó el corazon de ellos al Señor sobre los 
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muros de la Hija de Sion: derrama lágrimas á tor- 
rentes de dia y de noche; no des descanso á tu almá 
ni guarden silencio las pupilas de tus ojos.» Esto es 
lo que nos pide la Vírgen Santísima, y lo que pará 
consolarla en 3u soledad deberíamos hacer nosotros. 
Con la ccntricion en nuestra alma, con el dolor en 
nuestro pecho, y lágrimas incesantes en nuestros 
ojos deberíamos borrar la mancha de las culpas que 
hoy nos separan de Dios, y adquirir la gracia de la 
santificacion que nos uniria en su soledad á la Vir- 
gen Santísima. Pero nosotros somos pecadores, y 
como tales abandonamos en su desconsuelo á nues- 
tra afligidísima Madre. Somos tan crueles que no 
queremos ni aun hacer penitencia para acompañar- 
la en su soledad. 

«Levántate y alaba al Señor en la noche y en el 
principio de las vigilias. Derrama como agua tu cora- 
zon en la presencia de Jesus. Levanta á Él tus manos 
por la salvacion de los que han perecido en la cautivi- 
dad.» Esto es, nosotros vemos hoy la ruina de mu- 
chos. Son innumerables los que abandonan 4 Jesus 
para despreciarlo como los gentiles, ó condenarlo 
como los fariseos. Si escriben , solo es para aprobar 
la sentencia de muerte pronunciada por Pilatos contra 
Jesus. Si hablan, solo es para blasfemar, para insul- 
tar y escarnecer como los judiosá Jesucristo. Aplau- 
den á Judas solo por que vendió á Jesus y se entre- 
gó á la desesperacion por no lavar con la penitencia 
la horrible mancha de su perfidia. Aborrecen á San 
Pedro porque aunque tuvo la debilidad de negar 4 
Jesus por miedo , tuvo tambien la dicha de purificar 
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con lágrimas su alma, y la inmensa fortuna de con- 
firmar con su sangre la doctrina celestial que habia 
predicado en nombre de Jesucristo. Aplauden á les 
judíos, porque absolvieron á Barrabás el malvado, 
y condenaron á Jesus el inocente. No cesan jamás 
de aplaudir á los fariseos por el infernal furor con 
que proclamaban ante Pilatos la crucifixion de Jesus. 
Sí, hermanos mios; aunque parezca increible hemos 
llegado á los tiempos peligrosos de que hablaba San 
Pablo. Hoy perturban por todas partes los hombres 
ciegos y obstinados que, imitando á los fariseos, solo 
piensan en destruir la fé en la divinidad de Jesus. 
Estos son los prevaricadores que, segun Jeremías, 
mueven su lengua y rechinan sus dientes para de- 
vorar á Jesus, y aplauden con sus manos á todos 
los blasfemos. Estos son los que se separan de la 
Virgen Santísima y la abandonan y aumentan la 
tristeza de su soledad. 

Levantémonos, pues, por la noche, y en el 
principio de las vigilias, para alabar al Señor, es 
decir, cuando veamocs que la iniquidad de los im- 
píos intenta cubrir con tinieblas la Religion Santísi- 
ma; levantémonos por la noche, y aunque sea en 
medio de la oscuridad bendigamos al Señor con voz 
muy alta, para que el fuerte eco de nuestra voz, que 
es la voz de la santidad, ahogue el débil eco de la 
voz de los impíos, que es la voz del pecado. Der- 
ramemos como agua nuestro corazon en la presen- 
cia de Jesus; es decir, de dia y de noche, con 
dolcr amargísimo; lloremos nuestra depravacion, 
si hemos caido en pecado; ó si hemos tenido la 
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fortuna de mantenernos en la gracia, pidamos los 
divinos auxilios para no caer jámas en la culpa. 
Levanta en fin, tus manos por la salvacion de los 
que han perecido en la cautividad; es decir, ora, 
dirige fervorosas plegarias al Señor, pidiéndole que 
ablande el corazon de los obstinados para que vuel- 
van á la gracia; ilumine á los blasfemos para que en- 
frenen su lengua, y conmueva á los perseguidores 
para que, como Saulo en el camino de Damasco, 
truequen en cayado de Apóstol la espada del perse- 
guidor. 

Esta, hermanos mios, es la manera única de con- 
solar á la Vírgen Santísima en su soledad. Hoy hay 
muchos que dejan sola á la Vírgen Santísima, des- 
preciando los Santos Sacramentos de la Iglesia. Re- 
cibámoslos nosotros con fé y devocion verdadera, y 
acompañaremos á nuestra desconsolada Madre en su 
tristísima soledad. Hoy hay muchos que abandonan 
á la Virgen Santísima, blasfemando contra Jesus, 
impugnando la dignidad, y mostrando satánico 
empeño en arrancar la Religion del corazon de los 
hombres. 

Levantemos nuestra vez, y con todo el valor de 
los mártires, si fuese necesario, acompañemos en su 
soledad á la Virgen Santísima, proclamando que Je- 
sus es Dios, y que no hay otro nombre ni en el cie- 
lo ni en la tierra en el cual el mundo puede salvar- 
se sino en Cristo, Jesus, Nuestro Señor. Hoy hay 
muchos que escarnecen la cátedra de San Pedro éin- 
sultan al Vicario de Jesucristo. Los que esto hacen 
abandonan la Religion, se unen á los fariseos y des- 
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contrario rumbo; busquemos á nuestra afligidísima 
Madre y démosle consuelo en su soledad. Humillé- 
monos ante el Vicario de Jesucristo, y bendigamos 
su heróica constancia. Oremos por él, y nunca des- 
confiemos de su triunfo. Oremos por sus adversa- 
rios para que abran los ojos y comprendan su ce- 
guedad. Así nos alejaremos de los que blasfeman y 
nos uniremos á los que bendicen. Así nos separare- 
mos de los impíos y de los perseguidores, y nos uni- 
remos á los piadosos y perseguidos. Así, por último, 
nos apartaremos con el corazon de los que atormen- 
tan á la Vírgen Santísima y nos acercaremos á ella, 
á nuestra angustiada Madre, para consolarla en su 
soledad.—A men. 


SERMON DE RESURRECCION. 


El dicebant ad invicem: quis revol- 
vel nobis lapidem? 

Y se decian mútuamente: «¿Quién 
nos ayudará á levantar la piedra?» 


(San MARcos, cap. xvi, v. 3.) 


Amados hermanos mios en Jesucristo: Hoy todo 
debe ser alegria en nuestra alma y consuelo en 
nuestro corazon. El infierno ha sido confundido, 
Luzbel ha perdido su cetro, la Redencion está hecha, 
y Jesus ha resucitado. 

Los judíos quisieron sepultar á Jesus en los abis- 
mos de la muerte, para que su doctrina y sus Sa- 
cramentos fuesen conpletamente olvidados en el mun- 
do. Y sin embargo, Jesus, que cae voluntaria- 
mente en la muerte, se eleva, cuando quiere, segun 
los decretos del Eterno Padre , por su propio poder, 
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á las purísimas regiones de la vida. Los judíos, para 
evitar que los Apóstoles se llevasen el Sacratísimo 
Cuerpo de su Divino Maestro, sellaron la losa y pu- 
sieron guardias al derredor del sepulcro. Esto no 
obstante , los impíos designios de los fariseos que- 
daron condenados por'el escarnio de su impotencia. 
Llegada la hora, un ángel del cielo rompió los se- 
llos , levantó la losa , Jesus abandonó el Sepulcro, y 
los soldados que lo custodiaban se quedaron como 
atónitos por el terror. 

Hé aquí, hermanos mios, cuál es siempre el re- 
sultado de todas las persecuciones que esperimenta 
el catolismo. En medio de la tribulacion esclaman 
siempre los buenos cristianos, como las piadosas mu- 
jeres que en la madrugada de la Resurreccion se 
acercaron al sepulcro: «¿Quien, decian , nos ayu- 
dará á levantar la piedra?» Y sin embargo, prescin- 
diendo de esta dificultad, teniendo fé y confianza en 
el Señor, continuaron su camino, y al llegar al se- 
pulcro advirtieron que «aunque la piedra era muy 
grande, ya estaba levantada.» Sobre estas palabras, 
hermanos mios, debo esponer hoy algunas sencillas 
observaciones encaminadas á robustecer en nuestras 
almas la fé y la confianza que siempre debemos te- 
ner en el Señor. Levantemos nuestros ojos al cielo, 
y con lágrimas de tierna confianza en nuestras me- 
jillas y gratitud profunda en el corazon, pidamos á 
Jesus , por la intercesion de su Santísima Madre, la 
gracia de meditar con provecho en la Resurreccion. 


Ave Maria. 


Et dicebant ad invicem: quis re- 
colvet nobis lapidem? 


(San Márcos, cap. xv1, v. 3.) 


Amados hermanos mios en Jesucristo: En la vís- 
pera del sábado, cumplido el dia tercero, al rayar la 
aurora, se levantaron María Magdalena y la otra 
María para ver el sepulcro. Se sintió un gran terre- 
moto en la tierra: un ángel, descendiendo del cielo, 
descansó sobre el sepulcro y levantó la pesada losa: 
que lo cubria. Las vestiduras del ángel eran blancas 
y su rostro resplandecia como la brillante claridad 
del relámpago. Los soldados romanos que custodia- 
ban el sepulcro, llenos de terror, se quedaron inmó- 
viles, cual si fuesen inanimadas cstátuas. Y diri- 
giéndose el ángel á las piadosas mujeres, les dijo: 
«No temais vosotras. Sé que buscais á Jesus crucifi- 
cado. No está aquí. Ha resucitado como dijo. Venid 
y vereis el vacío sepulcro en el cual fue colocado. 
Id pronto y decid á sus discípulos que ha resucita- 
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do, y que os precede en Galilea, donde podreis ver- 
lo, segun os habia predicho. » | 

Así, hermanos mios, refiere San Mateo en el ca- 
pítulo xxvm la consoladora historia de la Resurrec- 
cion de Jesus. 

- Cualro consideraciones distintas se desprenden 
de esta ciertísima é infalible narracion. La primera 
es la inutilidad de los esfuerzos que hace la soberbia 
humana para destruir el reino de Jesucristo. Si ca- 
lumnian á Jesus los hombres malvados , la calumnia 
se eleva en forma de humo por el aire, y se disipa 
en el espacio, quedando solo en su lugar el bri- 
llantísimo fulgor de la verdad y la justicia. Los im- 
píos intentan destruir, quieren crucificar la san- 
tísima doctrina de Jesus con inmundos sofismas y 
abominables calumnias; y los sofísmas mueren por 
el ridículo que los cubre; y las calumnias desapare- 
cen confundidas por el esplendor de la verdad; y la 
dectrima de Jesus resucita, y con su bondad santi- 
fica al mundo; y con el aliento de Dios, que la vi- 
vifica, llena todos los siglos, y lleva sus ecos á todos 
los ángulos de la tierra. Jamás los impotentes es- 
fuerzos de la soberbia humana lograrán imprimir 
ni una sola mancha, ni arrancar un solo ápice en 
la eterna é indestructible obra del Señor. 

La segunda consideracion consiste en que la 
Resurreccion del Señor es primero conocida por los 
que tienen más fé y más caridad; por los que tienen 
mayor confianza y son más diligentes. Las piadosas 
mujeres, segun nos dice el Evangelio, se levantaron 
muy temprano para visitar el sepulcro del Salvador, 
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y no solo-se levantaron muy temprano, sino que 
corrieron sin detenerse ante ningun génerd de difi- 
cultades. Entonces los judíos miraban el cristianismo 
como un escándalo, y los gentiles lo despreciaban 
como una cosa necia. Los amigos de Jesus aparecian 
en todas partes como colmados de. oprobio y cubier- 
tos de ignominia. Esto no obstante, las piadosas mu- 
jeres desprecian la ignominia mundana, y se hon- 
ran con ser menospreciadas por seguir á Jesucristo. 
Saben que los gentiles las llaman insensatas, y ellas 
oran por los gentiles, para que abran sus ojos y 
amen la gloriosa ignominia del Calvario. Saben que 
los judíos condenan como un sacrilego escindalo su 
piedad, y ellas, no obstante, aumentan más y más 
la santa piedad en sus pechos, y lamentan la cegue- 
dad del pueblo judáico, que no queria ver ni seguir 
al Dios de la salud y de la vida. En fin, las piadosas 
mujeres, sin detenerse ante las blasfemias ni la des- 
preciable murmuracion de los impíos, creen á Jesus 
y lo confiesan. Aman á Jesus, y corren presurosas 
y muy temprano á buscarlo en el sepulcro. 

El seguir á Jesus era en aquellos dias sumamen- 
te peligroso. Los fariseos, que con tanta furia, que 
eon tan infernal obcecacion habian perseguido al 
Maestro, no podian ménos de calumniar á sus dis- 
cípulos, llamándolos hereges; de acusarlos ante Pi- 
latos cual sediciosos y rebeldes; esponerlos á la irri- 
tacion y la venganza de las turbas, presentándolos 
ante ellas como enemigos del templo y del César; 
y por último, intimidarlos con las palabras de su fu- 
ror y las temibles amenazas de sus riquezas y de su 
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poder. Esto no obstante, las piadosas mujeres des- 
precian, olvidan por completo el peligro, y pensan- 
do solo en Jesus, en quien creen y á quien aman, 
corren presurosas á buscarlo en el sepulcro. 

Mas aun: el sepulcro está fuera de la ciudad; 
está rodeado por inmundos y crueles soldados del 
imperio, y por lo temprano de la mañana aun no era 
posible que hubiese concurrencia de gentes que die- 
sen compañía en las cercanías del Calvario. Esto no 
obstante, las piadosas mujeres creen que el camino 
es corto, porque la fé, cuando es viva, borra las dis- 
tancias; saben que no pueden recibir daño de los in- 
mundos soldados del imperio, porque cuando Dios 
es nuestro protector, nadie puede ofeodernos; y por 
último, abrigan la profunda y firmísima confianza de 
que no estarán solas, de que no se verán nunca 
abandonadas, porque en la misma oscuridad Dios es 
siempre brillantísima luz para los justos, y en la mis- 
ma soledad nunca desampara el Señor á las almas 
que imploran con humildad su auxilio. 

Todavía mas: el sepulcro estaba cubierto por una. 
losa pesadísima, muy superior á las fuerzas de Ma- 
ría Magdalena y de la otra María. Por esto esclama- 
ban: «¿Quién nos ayudará á levantar la piedra?» Y 
sin embargo, confian en Dios, no se dctienen ante 
esta dificultad, y el Señor premia su piadosísima con- 
fianza. Cuando llegaron al huerto en que se ha- 
llaba el Santo Sepulcro, encontraron removida la 
piedra. 

Veis, pues, hermanos mios , cuán felices son los 
fieles que, sin retroceder ante ningun linage de 
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obstáculos, se levantan muy de mañana y corren 
muy presurosos á buscar á Jesus en el Sepulcro. 

La tercera consideracion es que el ángel ba- 
jado del cielo llena de terror, y convierte en inmó- 
viles estátuas, 4los soldados romanos, que, con lan- 
zas y espadas, rodeaban el sepulcro para impedir la 
Resurreccion del Salvador. Esto debe llamar mucho 
nuestra atencion. Demuestra hasta la evidencia que 
cuando Jesus quiere resucitar, cuando quiere que 
la Iglesia triunfe, Ó los mismos perseguidores se 
convierten en Apóstoles en el camino de Damasco, 
ó los soldados gentiles, á pesar de su valor y de sus 
lanzas, se llenan de pavor, sus manos se abren, é 
involuntariamente dejan caer en el suelo las armas 
que contra Dios esgrimian. Por más que los impíos 
se crean poderosos, y conspiren hasta contra el 
trono mismo de Dios, cuando un ángel alce la voz 
de eterna victoria, todos los espíritus rebeldes, 
aplastados por su propia soberbia , se hundirán para 
sepultarse en la ignominia de su ridícula impoten- 
cia. «¡Quién como Dios!» Estas palabras, pronuncia- 
das por un ángel en el cielo, fueron, son y serán 
siempre la oprobiosa ruina de la impiedad y de la 
soberbia. 

La cuarta y última consideracion consiste en la 
diversísima y aun contraria influencia que ejerce la 
voz del Señor en los justos. Los soldados romanos, 
al ver el ángel, se llenan de pavor y quedan in- 
móviles. Por el contrario, las piadosas mujeres se 
llenan de confianza, aumentan su fé y su cari- 
dad, se inundan de santa alegría, y bendicen con 
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gratitud al Señor por su infinita misericordia. El 
ángel que espanta á los soldados aguerridos, es de- 
cir, á los soberbios, dice que no teman; llena de fé 
y confianza á las piadosas mujeres que, prescin- 
diendo de la soberbia del mundo, elevan sus preces 
á Dios, é imploran con humildad las bendiciones 
del cielo. 

Sí, hermanos mios: La Resurreccion de Jesus 
demuestra hasta la evidencia cuán inútil, cuán ridí- 
culo y cuán pernicioso es el empeño de los judíos, 
que con satánica obstinacion intentaban destruir á 
Jesucristo. Jesus resucitó. La Iglesia triunfará. Y 
la impiedad y la obcecacion de sus perseguidores 
solo servirán para que los ejércitos armados, al oir 
la voz del ángel, se llenen de pavor y arrojen al 
fuego sus lanzas, Ó para que como sobre Jerusalen, 
toda la abominacion de la desolacion se desprenda 
con la ira del torrente sobre las ciudades prevarica- 
doras. 

Jesus resucitó. La Iglesia triunfará. Y así como 
en la mañana de la Resurreccion el ángel llenó de 
fortaleza y confianza á las piadosas mujeres, del 
mismo modo, pasada la tempestad, despues de las 
persecuciones , los buenos cristianos , alentados por 
la omnipotencia de Dios, anunciarán la verdad, la 
paz y la justicia en toda la tierra. Ea, pues, her- 
manos mios, corramos hácia el Sepulcro muy tem- 
prano, esto es, sin detencion ninguna, abandonando 
el pecado y purificándonos en las aguas de la peni- 
tencia. Imitemos á las piadosas mujeres en la fé, y 
muy pronto contemplaremos el gran milagro de la 
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Resurreccion. Imitémoslas en la caridad, y todo lo 
despreciaremos por buscar á Jesus. Imitémoslas en 
la filial y firme confianza, y siempre caminaremes 
hácia lios sin que nunca puedan detenernos los hu- 
manos obstáculos. Así, creyendo y confesando la Re- 
surreccion de Jesus en la vida, cl Señor nos conce- 
derá la gracia de la Resurrección en el instante de 
nuestra muerte. —Ámen. 
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